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    Nicholas y Rebecca planean su boda con toda la ilusión y los nervios típicos de la situación. Nathan, en cambio, sabe que no desea casarse, pero aún desea menos perder a la única mujer que le ha importado en su vida, Stella, la sumisa con quien ha alcanzado una relación plena y que ha iluminado los rincones más oscuros de su corazón.


    Pero un descubrimiento inesperado y un terrible accidente pondrán en jaque la boda y la felicidad de ambas parejas. Porque en el mundo del amor no hay nada seguro. Ni siquiera los días más luminosos están libres de sombras…


    En la cuarta y última entrega de la serie «Luz y sombras» conocerás los destinos de sus protagonistas y vivirás con ellos el ardiente desenlace de la saga más excitante de los últimos tiempos.
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    El verdadero valor de un ser humano se encuentra en el grado de liberación de sí mismo que ha logrado.


    ALBERT EINSTEIN

  


  
    Para Karen W.


    Tú fuiste quien me ayudó a encontrar


    el título para este libro,


    de modo que es justo que te lo dedique


    a ti y a tu maravillosa amistad.


    xxx

  


  Prólogo


  Nicholas


  Primera semana de septiembre


  Yo, te tomo a ti por esposa, y prometo serte fiel en lo bueno y en lo malo, en la riqueza, en la pobreza, en la salud y en la enfermedad, y amarte y respetarte hasta que la muerte nos separe».


  Volví a leer el papel y entrecerré los ojos. Rebecca sacó un lápiz y un cuaderno y con una sonrisa nerviosa los empujó hacia mí sobre la mesita de centro.


  —¡No me mires así, Nicholas! —se quejó con una risita.


  Yo puse la mano sobre el cuaderno y volví a empujarlo hacia ella, negando con la cabeza.


  —Los votos están bien así, Rebecca. No creo que haga falta que los cambiemos —concluí con firmeza y sin dejar de sacudir la cabeza.


  Rebecca hizo un mohín deliciosamente sexy con sus suaves y carnosos labios. Ese gesto era suficiente para hacerme cambiar de opinión sobre casi cualquier cosa (algo que ella sabía y de lo que se aprovechaba siempre que podía). Pero ese día no le iba a funcionar. Al ver mi reticencia, la sonrisa pícara de Becky desapareció y empezó a juguetear nerviosa con un mechón de su largo cabello rubio para, un momento después, sujetárselo detrás de la oreja.


  —Mierda… ¿Todo esto te supera? ¿No quieres participar en los preparativos? —preguntó con una vocecilla que hizo que de repente me sintiera tremendamente culpable y como un perfecto capullo.


  Consciente de que necesitaba que la reconfortara (y rápido), me levanté sonriendo y fui hacia ella.


  —Claro que quiero participar, Rebecca. Por supuesto que sí. —Me acerqué aún más y le puse la mano en la mejilla sin dejar de mirar esos deslumbrantes ojos verdes. Dios, cuánto los adoraba—. Va a ser el día en el que por fin estaremos juntos para el resto de nuestra vida y se lo haremos saber al mundo entero. Pero todas estas cosas tan de chicas… —dije cogiendo un muestrario de tela para tapizar las sillas y sacudiéndolo en el aire con una mueca—. Me superan.


  Sabía que lo que acababa de decir seguramente me hacía parecer un cabrón insensible, y que tal vez lo fuera, pero siempre había estado desconectado de mi parte emocional y en ese momento me sentía sobrepasado por los acontecimientos.


  Deseaba casarme con Rebecca más que nada en el mundo, pero lo cierto es que me haría muy feliz que en la boda solo estuviéramos el funcionario, ella y yo. No necesitaba el resto de los accesorios.


  Me rasqué la nuca y me humedecí los labios, pensativo.


  —¿Y no podemos llegar a un acuerdo? ¿Repartir las tareas? —sugerí, esperanzado. Acababa de tener una idea.


  El gesto de preocupación desapareció de su rostro, y me miró con los ojos entornados, frunció los labios y asintió.


  —No quiero que esto de la boda me convierta en un monstruo como Godzilla, Nicholas. —Levantó una mano, la apoyó en mi pecho y saltó la chispa que sentía siempre que me tocaba—. Quiero que tú disfrutes de ese día tanto como yo. ¿Qué sugieres?


  Me apresuré a contárselo antes de que cambiara de idea.


  —Tú podrías ocuparte de las flores, la decoración de la sala, los votos, los trajes, el menú, la tarta y esas cosas, y yo me encargaría de encontrar el lugar, elegir la música y las actividades de entretenimiento y reservar el coche. —A medida que iba enumerando me di cuenta de que el reparto no era demasiado equitativo. Vi que enarcaba las cejas, así que, antes de que respondiera, añadí—: Por supuesto, nos ayudaremos el uno al otro en todo momento y te pediré tu aprobación antes de hacer la reserva o de tomar cualquier decisión.


  En cuanto al sitio, yo tenía un as guardado en la manga que tendría que mostrarle pronto.


  Levanté las manos y envolví su cara con ellas, y disfruté de la calidez que irradiaba y de su breve suspiro de placer. A mi lado, resultaba pequeña y frágil, pero recordé la fortaleza que había demostrado cuando volvimos juntos y sentí que el pecho se me llenaba de orgullo.


  —Ya sé que no soy el hombre más extrovertido del mundo, Becky… Pero te aseguro que me gustará ocuparme de esas cosas y así, de paso, participo en la organización.


  Rebecca se mordió el interior del labio unos segundos y finalmente asintió y giró la cabeza para darme un beso en la palma de la mano.


  —De acuerdo, pero el trato tiene que incluir que pienses un poco lo de los votos mientras estoy fuera —dijo, y se acercó para darme un rápido beso en la mandíbula. Intenté que me besara en los labios, pero se apartó con una sonrisa traviesa—. ¿Lo harás por mí? —preguntó mientras pestañeaba—. Tal vez podrías pedirle ayuda a tu padrino, si ya has elegido alguno —añadió lanzándome un beso. Después se humedeció los labios y salió del salón contoneando ese trasero tan delicioso y tarareando feliz.


  Sacudí la cabeza y sonreí divertido. Esa maldita mujer estaba utilizando todas sus armas de seducción conmigo. Cuando se fue, me dejé caer en el sofá con un suspiro y me revolví un poco para colocarme la erección, porque de repente los pantalones me apretaban mucho.


  Dejé caer la cabeza sobre los cojines del sofá y me quedé mirando al techo mientras pensaba en nuestra conversación. Me froté la cara con las manos y me sentí abatido. Maldita boda. Lo habíamos dejado todo para el último momento; faltaban menos de siete meses para la fecha y solo hacía dos días que nos habíamos puesto en serio con todo aquello. En solo cuarenta y ocho horas me había visto enterrado hasta los ojos en flores, combinaciones de colores y listas de invitados. Todas esas cosas de chicas no eran para mí. Yo solo quería a Rebecca y hacer oficial lo nuestro. Lo demás me daba igual. Un anillo en el dedo y un trozo de papel para que todo el mundo supiera que era mía, eso era lo que yo quería. Por desgracia, Rebecca tenía otras pretensiones para nuestro gran día. Miré la libreta que seguía sobre la mesa con una mueca de disgusto y dejé escapar un largo y lento suspiro. Ahora se había empeñado en que cambiáramos nuestros votos… No tenía intención de hacerlo, ni la más mínima. Por lo menos había aceptado mi sugerencia de repartirnos las tareas y puede que eso facilitara las cosas.


  Solo había una cosa de la que no necesitaba preocuparme: el padrino de boda. Ya lo había elegido, aunque en realidad no es que tuviera que pensarlo mucho: tenía que ser Nathan. Pero todavía no se lo había pedido. No estaba seguro de si le iba a gustar la idea; él tampoco era demasiado extrovertido ni dado a sentimentalismos.


  No pude reprimir una sonrisa cuando pensé en pedirle que me ayudara con los votos. Sabía que le iba muy bien con su novia, Stella, pero me había dicho que habían decidido mantener algunas cosas de su interacción como dominante y sumisa como parte de su relación. Solté una carcajada al imaginarme su versión de los votos nupciales: «En la sumisión y en la obediencia, en el castigo y en la recompensa, en la salud y en la enfermedad, prometo follarte y azotarte hasta que el agotamiento nos separe». Debería escribirlos para ver qué cara ponía Becky…


  1


  Nathan


  Dos semanas más tarde


  Sentado en una de las cómodas sillas del salón de mi casa, sonreí al pensar en lo extraña que era en ese momento mi vida. Joder, «extraña», de verdad, en el sentido de asombrosamente normal, y la verdad es que «normal» no era la palabra que yo habría utilizado para describirme antes de conocer a Stella Marsden. Testarudo, arrogante, insaciable y narcisista, tal vez, pero ¿normal? Nunca. Pero ahí estaba, en una reunión familiar de lo más «normal» con Stella, mi hermano Nicholas y su prometida, Rebecca. Y lo más gracioso es que estaba disfrutando mucho.


  ¿Quién habría pensado que esa espectacular rubia iba a entrar en mi ordenada vida para ponerlo todo patas arriba? Nunca había sentido algo así por ninguna mujer, y había estado con unas cuantas, la verdad. El caso era que, no sabía por qué, pero con Stella era diferente. Unas veces quería protegerla, pasar tiempo con ella y tenerla a mi lado, y otras solo deseaba lanzarme sobre ella como un animal y follármela hasta la extenuación. Para ser alguien que nunca había estado muy pegado a sus sentimientos (y, coño, eso era decir poco), de repente me veía atrapado en un torbellino de emociones.


  Dios, y el sexo era alucinante. Sacudí la cabeza, parpadeé varias veces y sonreí con disimulo: cuando fuera, donde fuera y como fuera. Stella siempre tenía ganas; era tan insaciable como yo, si no más, algo que, teniendo en cuenta mi inagotable libido, era un puto milagro. Aunque también había que reconocer que era un poco obstinada y me ponía a prueba de vez en cuando. Y en cuanto al control… Yo seguía siendo el hombre dominante de siempre, pero como nuestra relación se había ido volviendo más seria, me sentía tan confuso en cuanto a mis sentimientos y emociones que ya no sabía muy bien cuál era mi papel. Lo único que sabía era que era feliz. Muy feliz, posiblemente por primera vez en mi puta vida desastrosa. Y todo gracias a esa mujer única. Estaba claro que a veces los milagros ocurren.


  Compromiso. Esa no era una palabra que antes formara parte de mi vocabulario; yo no hacía concesiones, solo decidía lo que quería y, joder, siempre lo conseguía de inmediato. Al menos, así era hasta que Stella apareció, más o menos un año y medio atrás, e introdujo su deliciosa versión del caos en mi vida. Esbocé una media sonrisa al recordar aquella noche, la noche en que la conocí en el cálido, cargado y tórrido Club Twist. Al instante me llamaron la atención su belleza natural, su timidez, sus respuestas nerviosas y su adorable rubor. En ese mismo momento sentí que había algo en ella que la hacía diferente de las demás mujeres con las que había estado. Pero entonces no sabía que ese primer encuentro iba a marcar el principio de un capítulo nuevo en mi vida; una vida en la que ahora existía un compromiso, sí, pero un compromiso que me resultaba extrañamente satisfactorio.


  Sonreí burlón mientras pensaba en esa palabra: «compromiso». El grado de formalidad que había adquirido nuestra relación era el siguiente: en el día a día éramos esencialmente iguales, podíamos ir de compras, cocinar, salir con amigos y relajarnos juntos, pero, en cualquier momento, si yo le hacía la señal convenida, ella asumía su postura de sumisión. No me llamaba «señor» en nuestra vida cotidiana, pero en ocasiones sí lo hacía cuando teníamos sexo. Y tanto si me lo llamaba como si no, yo seguía siendo quien tenía el control de nuestros encuentros sexuales. El collar que le había puesto, y que demostraba que era mía, era una gargantilla y no uno tradicional, y siempre la llevaba puesta, como yo le había ordenado. En pocas palabras, satisfacía mis necesidades y ella también veía satisfechas las suyas. Tal vez eso es lo que debería definir la palabra «compromiso».


  Supongo que dominación y sumisión no significan lo mismo para todo el mundo, pero, en nuestro caso, el feliz equilibrio que habíamos logrado era perfecto para los dos, justo lo que necesitábamos. Tras años de vivir como un dominante cumpliendo estrictamente la máxima de «nada de ataduras», me aterraba estropear la relación con Stella pidiéndole demasiado, pero ella se había adaptado a todo con la mayor naturalidad. De la misma forma que una parte de mí necesitaba dominar y controlar, Stella tenía una tendencia a la sumisión que encajaba conmigo a la perfección. Así que, para mi sorpresa, ahí estaba yo, un año y medio más tarde, con la misma mujer y sintiéndome más contento, satisfecho y feliz de lo que había estado en toda mi vida.


  Si alguien me hubiera dicho que acostarme solo y exclusivamente con una chica podría resultar satisfactorio a largo plazo, me habría reído en su cara incluso habría tenido que oírme llamarle varias cosas bastante insultantes, pero era la pura verdad; yo no había sentido ni la más mínima tentación de variar. Es más, creo que podría asegurar que el sexo con Stella mejoraba según pasaba el tiempo y cada uno iba aprendiendo las peculiaridades del otro.


  En definitiva, en ese momento mi vida era una puta maldita maravilla. Stella llevaba increíblemente bien todas mis peculiaridades y mis lastres emocionales; pensé que debería decirle eso mismo después, cuando mi hermano se hubiera marchado. Sonreí y miré hacia la zona de los sofás, donde Stella y Rebecca estaban revisando un montón de revistas de novias, enfrascadas en una complicada discusión sobre el tamaño que debía tener el ramo de Rebecca.


  —Hace un año te habrías reído de mí si me hubieras visto con la cara que tú estás poniendo ahora mismo.


  La voz de Nicholas interrumpió mis pensamientos. Me volví para mirar a mi hermano, sentado al otro lado de la mesa. Hice una mueca de indiferencia, me reprendí mentalmente por haberme dejado pillar mirando embelesado a Stella, fruncí el ceño y me hice el loco.


  —¿A qué te refieres? —pregunté, intentando convencerme de que no podía haberse dado cuenta de lo cautivado que me tenía Stella.


  Nicholas agachó la cabeza para ocultar una sonrisita y un mechón de pelo oscuro le cayó sobre la frente tapándole prácticamente los ojos.


  —A que pareces un tortolito enamorado —dijo con una sonrisa que confirmó lo que me temía—. Admítelo, hermano, estás tan embobado como yo.


  Fruncí el ceño al oírle (llevaba tiempo evitando pensar en la palabra «enamorado» y todos sus sinónimos), pero suspiré y me froté la barbilla mientras la miraba una vez más. Como si lo hubiera notado, de repente levantó la vista, nuestras miradas se encontraron y me sonrió. Noté una extraña opresión en el pecho; me pasaba a menudo cuando me miraba. Era una sensación cálida que se extendía por los pulmones, casi asfixiante, aunque también placentera; estaba seguro de no haberla experimentado nunca antes de conocerla. Me guiñó un ojo y retomó su conversación con Rebecca. Sacudí la cabeza y volví a mirar a mi hermano, que me observaba expectante.


  —Tal vez —admití a regañadientes.


  Estaba haciendo avances a la hora de expresarle mis sentimientos a Stella, pero seguía sin sentirme cómodo hablando de eso con Nicholas.


  —Puedes intentar negarlo, Nathan, pero se te ve en la cara. Antes de que te des cuenta estarás esperando junto al altar, como voy a hacer yo pronto —bromeó Nicholas.


  Pero al decirme esto me entró pánico. La agradable calidez que sentía en el pecho se evaporó bruscamente, la sangre se me congeló en las venas y el corazón me iba a mil por hora, hasta un punto casi doloroso. Aparté la mirada de mi hermano, volví a fijarla en Stella y apreté tanto los dientes que me rechinaron. No. No podía estar en lo cierto. Yo no me iba a casar con Stella (ni con nadie, la verdad).


  Me mordí el interior del labio al darme cuenta de lo que estaba pensando. La razón por la que no quería casarme era sencilla: no estaba seguro de que no acabara siendo un maltratador, como mi padre. De niño lo admiraba y estaba convencido de que sus palizas eran por mi bien; entonces lo único que quería era ser como él. Debía de hacer más o menos un año que no lo veía (por suerte, no había vuelto a aparecer desde aquel horrible día que se presentó en casa de Nicholas), pero parecía tan amargado y tan miserable, que después de aquello comprendí que no era más que un puto desgraciado. Desde entonces me aterraba que mi deseo infantil pudiera hacerse realidad y que, con el tiempo, me volviera como él. Por nada del mundo me iba a arriesgar a que Stella se viera atrapada con alguien así. Ni hablar. Sin duda prefería no casarme y, además, ¿por qué hacía falta firmar un papel para ser feliz con alguien? A nosotros nos iba muy bien sin ningún papel de por medio.


  Me revolví incómodo en la silla y evité la mirada de mi hermano. Nunca le había hablado de mis inseguridades, ni de mi reticencia al matrimonio; eran temas muy complicados. Si él quería casarse con Rebecca, perfecto, pero eso no estaba hecho para mí. Sin tener ni idea de la encrucijada en la que me encontraba en ese momento, Nicholas miró por encima del hombro a las chicas, que continuaban hablando animadamente de las flores, y después me miró a mí.


  —Stella parece muy contenta. Seguro que está pensando en lo que ella elegiría para su gran día contigo.


  De repente empezó a costarme respirar y me entraron náuseas. Joder, ¿cómo podía haber sido tan imbécil? No me había dado cuenta… ¿Y si Stella quería casarse? Dios, estaba casi hiperventilando. No podía hacerlo, sencillamente no podía. ¿Y si decidía dejarme si le confesaba que no quería hacerlo? El pánico provocó que me revolviera aún más en la silla y me di cuenta de que me estaba agarrando al borde de la mesa fuertemente con las manos sudorosas en un intento por recuperar la compostura. Recurrí a mi forma habitual de tranquilizarme porque sabía que funcionaba: me puse a contar hacia atrás mentalmente de cinco a cero. Cuando terminé, tragué saliva, relegué con decisión todo ese tema a un rincón de mi mente para considerarlo en otro momento y serví otra copa de vino para mi hermano y para mí. En el pasado habría solucionado una situación de ese tipo con una buena dosis de rechazo mezclada con una gran cantidad de alcohol, y no había razón por la que eso no fuera a funcionar también en esta ocasión.


  Más o menos una hora y casi dos botellas de buen vino más tarde, Nicholas y yo salimos a sentarnos a la terraza; las chicas se quedaron dentro, mirando más revistas de novias. Era una preciosa tarde de septiembre, así que decidimos aprovechar hasta el último rayo de sol que nos brindaba. Ese era mi lugar preferido del piso. Las vistas de Londres eran impresionantes desde allí, imposibles de mejorar: los Docklands y las relucientes aguas del Támesis. Y además estábamos a mucha altura, lo bastante como para que allí se respirara tranquilidad; el caos y el ruido de la ciudad quedaban muchos pisos más abajo.


  —Tengo una teoría sobre tu historia con Stella —soltó Nicholas de repente.


  Llevábamos un buen rato sentados en un agradable silencio, así que necesité un momento para responder a ese inesperado comentario de Nicholas. Me parecía que mi hermano había bebido demasiado y eso le iba a llevar a hacer algo muy poco propio de él: especular sobre mi relación.


  Pero estaba intrigado, así que enarqué una ceja y me hundí un poco más en el asiento para poder estirar las piernas y apoyarlas en un reposapiés que tenía justo delante.


  —¿Ah, sí? A ver, cuéntamela —le animé con tono sarcástico; mi hermano, algo bebido, ni siquiera lo detectó.


  —Bueno, se me ocurrió cuando trataba de comprender por qué Rebecca quería estar conmigo y no prefería dejarme y seguir con su vida. Creo que la misma teoría que vale para nosotros se os puede aplicar a Stella y a ti. —Dio otro sorbo de vino y se incorporó un poco—. No ha dejado de gustarte lo de ser dominante, ¿verdad?


  ¿De verdad pensaba empezar por ahí? No hacía falta ser un genio para deducir eso… Hice una mueca de incredulidad y suspiré.


  —Es curioso que lo hayas notado, Nicholas —repliqué, burlón.


  —Tú escúchame, hermano. —Se giró en su asiento para poder mirarme fijamente a los ojos, le costaba enfocar—. Lo que quiero decir es que a ti te gusta dominar, como a mí, pero nunca habías tenido una relación de verdad hasta que conociste a Stella. —Seguía con las obviedades, pero preferí no decir nada. Solo le miré y le dejé continuar—. Todo eso me llevó a pensar en por qué Rebecca y, en tu caso, Stella son las mujeres adecuadas para nosotros. ¡Pues ahora lo sé! —exclamó, orgulloso, con un aspaviento que hizo que el vino de su copa se derramara por el suelo de la terraza. Contuve una sonrisita al ver su falta de compostura e hice un gesto con la mano para que continuara—. Las mujeres con las que estuvimos antes siempre eran sumisas experimentadas; querían someterse a nosotros, y nosotros queríamos dominarlas. Pero ¿qué desafío supone eso? Si ellas querían, no lo estaban haciendo por nosotros, ¿verdad? Pero Rebecca y Stella son mujeres profesionales, independientes, con carácter y criterio, y, al parecer, las dos bastante obstinadas —comentó con una breve carcajada—. Creo que estamos tan locos por ellas precisamente por eso, por su independencia, porque el desafío de dominarlas nos excita.


  Seguí mirándolo y parpadeé varias veces. Después no pude evitar asentir. Con solo pensar que Stella se sometía a mis deseos por su propia voluntad hacía que la polla se me despertara y me entraran sofocos.


  Nicholas se encogió de hombros.


  —Al menos eso es lo que me pasa a mí, aunque ya no hacemos nada de eso. Nos hemos vuelto bastante light últimamente, pero Rebecca hace que siga con ganas y más interesado que nunca. Nadie lo había conseguido antes. Apostaría a que a vosotros os pasa lo mismo. —Se rellenó la copa, aunque estaba claro que ya había bebido demasiado. Después continuó con su teoría—: Y lo mejor de todo es que creo que a ellas también les pasa eso. Están tan acostumbradas a ocuparse de todo en su vida diaria, que cedernos el control de algunos aspectos les excita. Creo que a Stella le pone mucho que tú la domines.


  Atravesé a mi hermano con una mirada cortante, me erguí de repente y fruncí el ceño ante los derroteros que estaba tomando la conversación.


  —Ya basta de hablar de lo que le excita a Stella —gruñí—. Eso no es asunto tuyo; yo ya lo tengo controlado.


  Pero, aunque no quería seguir con esa charla, reconocí que, incluso borracho, mi hermano pequeño había dado justo en el clavo.


  Rebecca


  Me hizo gracia el interés de Stella por mis revistas de novias. Había empezado a comprarlas unos meses atrás y a Nicholas le ponían de los nervios, pero a Stella le gustaban tanto como a mí. Y la verdad es que me estaba resultando muy divertido.


  —¿Más cava? —pregunté señalando su copa casi vacía mientras rellenaba la mía.


  Stella me miró con una gran sonrisa y me la acercó.


  —Sí, por favor.


  Me ardían las mejillas, así que decidí hacerle la pregunta antes de que el alcohol se me subiera a la cabeza y se me olvidara.


  —Creo que hay algo por lo que podemos brindar —dije, misteriosa. Dejé en la mesa la botella vacía y me volví hacia Stella con una sonrisa llena de esperanza—. ¿Quieres ser mi dama de honor? Me encantaría que lo fueras.


  Stella abrió los ojos como platos, se le escapó de la boca un poco de cava y asintió vigorosamente.


  —¡Oh! ¡Madre mía, claro que sí! —Dejó la copa y me sonrió aún más—. ¡Sería un honor para mí, Rebecca! ¡Muchísimas gracias por pedírmelo!


  En ese momento me sentía tan entusiasmada como ella; solo nos conocíamos desde hacía un año, pero nos habíamos convertido en uña y carne, y a esas alturas era una de mis mejores amigas.


  —¡Qué bonito! ¡Yo dama de honor y Nathan padrino! —dijo con una risita. Nicholas se lo había pedido a su hermano hacía una semana. Nathan dudó un poco al principio, pero tras el emotivo discurso de Nicholas, por fin accedió—. ¡Así iremos conjuntados, al menos!


  Mientras brindábamos y nos sonreíamos con complicidad, recordé la noche que la conocí, cuando yo empezaba a salir con Nicholas; no había pasado más que un año, pero ahora me parecía que de eso hacía una eternidad. Llevábamos juntos unos cinco meses y su hermano nos invitó a cenar. Como solo lo había visto una vez, esa noche estaba ridículamente nerviosa. Lo único que sabía de él era lo que me había contado Nicholas: que era un hombre reservado que dedicaba sus días en cuerpo y alma al trabajo y sus noches al sexo sin compromiso para ejercer de dominante. En principio no era una persona con la que a uno le apetecería cenar. Pero cuando me dijo que le salvó la vida tras su intento de suicidio desencadenado por las palizas de su padre, comprendí el evidente afecto que le tenía, así que, a regañadientes, decidí darle una oportunidad e intentar aceptarlo.


  Desde el comienzo de nuestra relación, Nicholas siempre quiso llevar la iniciativa y mantener el control de nuestra vida sexual, pero nunca, ni siquiera entonces, firmamos ningún contrato ni acordamos unas palabras de seguridad, así que la idea de que Nathan fuera dominante me daba un poco de repelús. Cuando me presentaron a Stella esa noche comprendí al instante que ella tenía que ser la sumisa de Nathan, y tengo que admitir que me sentí horrorizada. Sonreí para mis adentros y sentí que me ruborizaba al recordar lo poco educada que fui aquella noche. Me puse en contra de Nathan desde el primer momento y no dejé de lanzarle miradas acusatorias, convencida de que de alguna forma era él quien obligaba a Stella a llevar ese tipo de relación. Sonreí un poco tristona, no podía decirse que hubiera sido una invitada muy agradable.


  Miré la expresión relajada de Stella mientras revisaba un folleto de lugares donde celebrar bodas, y sentí un gran regocijo. Ahora que conocía bien a Stella y habíamos hablado de su relación con Nathan y de los acuerdos a los que ambos habían llegado, podía entender bien las cosas. Yo pensaba que no sería capaz de tener el mismo tipo de relación, pero todo entre ellos era consensuado, así que no se merecía que la juzgaran por ello. Para mi sorpresa, Stella me contó que al principio todo era bastante frío, un acuerdo sin compromiso en el que él ejercería el rol de dominante sexual y ella el de sumisa. Pero lo que más me sorprendió fue que había sido ella la que había buscado ese tipo de relación. Todavía me costaba entenderlo, pero sabiendo lo independiente y decidida que era (o quizá debería decir temeraria), no me costaba imaginármela haciendo algo así de atrevido.


  Por lo que pude entender a raíz de nuestras conversaciones durante esos meses, el vínculo entre Stella y Nathan cambió cuando llevaban alrededor de un año, después de que Nathan me pidiera consejo sobre noviazgos «convencionales». Stella decía que ahora mantenían una relación relativamente normal y que, aunque Nathan seguía teniendo el control en la cama, ya casi nunca tenían que recurrir a las normas y las palabras de seguridad cuando estaban juntos.


  Miré a Nicholas y a Nathan, sentados en la terraza a la luz del atardecer, y sonreí: vaya par de hermanos. Entorné un poco los ojos al ver que Nathan miraba fijamente a Nicholas con la cabeza ladeada, como si estuviera escuchando con atención lo que este le decía. Ahora que conocía su pasado, sabía que ambos tenían profundas cicatrices por el maltrato al que les había sometido su padre. Nathan todavía me provocaba cierta cautela, había algo en él que me intimidaba, pero cuando Stella estaba con él se relajaba y, cuando la miraba, podía ver en sus ojos destellos de su lado más tierno, algo que me resultaba tremendamente adorable.


  Entonces miré a mi chico y el corazón me dio un vuelco. Parecía que esa noche había bebido más de la cuenta, algo muy poco propio de él. Estaba sonrojado, el pelo le caía indomable sobre la frente y se había remangado torpemente la camisa. No pude evitar sonreír con cariño al verle tan relajado. Desde el otro lado del cristal de la ventana se le veía desaliñado, pero estaba guapísimo y me excité mientras lo miraba, incluso desde donde estaba sentada, a cierta distancia de él; no me iba a cansar nunca de esa sensación, era como si estuviéramos unidos a un nivel físico, químico.


  Parpadeé para alejar esos pensamientos, me encogí un poco de hombros para recuperar la concentración y volví a centrarme en mi amiga. Fuera cual fuese el acuerdo que tenían Nathan y Stella, a mí me hacía muy feliz tener su amistad y me sentía muy emocionada por que hubiera accedido a ser mi dama de honor. Stella alzó su copa, me miró y me sonrió.


  —¡Por una boda fantástica y por que nos divirtamos mucho preparándola!


  Brindé con ella poniendo mis esperanzas en que todo fuera justo como ella había dicho.


  2


  Nathan


  Tenía una ligera molestia en las sienes, probablemente porque había tomado demasiado vino esa noche, pero, además de haber bebido más de la cuenta, no había dejado de darle vueltas a la cabeza ni un segundo; por mucho que lo había intentado, no logré dejar de pensar en lo que Nicholas me dijo sobre Stella, lo de que seguramente ella querría casarse algún día. Incluso en ese momento, casi una hora después de que mi hermano se hubiera marchado, sus palabras no paraban de resonar en mi mente una y otra vez.


  Fruncí el ceño, me incliné hacia delante y, sumido en mis pensamientos, apoyé las manos en las rodillas y me quedé mirando fijamente la chimenea apagada. Había algo que no dejaba de atormentarme: ¿y si Stella no se venía a vivir conmigo porque sabía que yo le tenía aversión al matrimonio? Ya le había pedido muchas veces que viviéramos juntos, pero ella se había negado en redondo. ¿Y si ella se quería casar y solo estaba esperando a encontrar el momento para decirme que a la larga iba a surgir esa incompatibilidad?


  Dios, el corazón me dio un vuelco. Solo pensar que podía dejarme me hacía reconsiderar mi postura sobre el matrimonio. A pesar de mi aversión por este, lo cierto es que ya no estaba seguro de poder seguir con mi vida sin Stella. Se me pasaron imágenes de mi padre por la mente, un hombre oscuro e imponente. Fruncí el ceño en cuanto apareció esa visión tan enfermiza e inoportuna. ¿Cómo era el refrán? «De tal palo, tal astilla.» Me mordí con fuerza el labio y sacudí la cabeza. No. No podía obligar a Stella a establecer ningún vínculo definitivo conmigo si existía la posibilidad, aunque fuera remota, de que en algún momento me acabara convirtiendo en alguien como mi padre.


  Solté un profundo suspiro y me dejé caer contra el respaldo del sofá. Tal vez debería hablar con Stella sobre ese tema. Pero al pensar en esa conversación mi mirada se endureció y se me hizo un nudo en el estómago por el miedo. Suspiré de nuevo; me sentía totalmente hundido. Aunque quizá podría convencerla de que con vivir juntos era suficiente… Fruncí el ceño cuando me di cuenta del problema: joder, ella no iba a querer vivir conmigo, ¿verdad? Y eso dinamitaba mi plan. Me pasé una mano por el pelo, nervioso, y decidí evitar ese asunto tan peliagudo del matrimonio y tratar de averiguar, una vez más, por qué razón Stella no se venía a mi casa; tal vez la respuesta a esa cuestión sirviera para arrojar algo de luz sobre alguna de las cosas que invadían mi mente.


  Preocupado, decidí ir en busca de Stella para hablar, pero en ese momento las luces del salón se apagaron y me envolvió una oscuridad total. Pero ¿qué coño había pasado? Me pregunté si sería un apagón, pero entonces las luces perimetrales se encendieron de repente y la habitación quedó iluminada por una suave y tenue luz similar a la de las velas. Parpadeé para adaptarme a la penumbra, fruncí el ceño y miré hacia los interruptores. Lo que vi hizo que el vello se me pusiera de punta.


  Joder… Stella estaba de pie en la entrada del salón, con una mano junto a los interruptores y la otra apoyada en la cadera desnuda. Llevaba unas bragas de encaje negro, tan transparentes que casi ni se apreciaban, un corsé también negro que no había visto antes y, por último, una sonrisa descarada. Estaba absolutamente espectacular y solo con verla se me puso dura al instante. Vaya, vaya… Mi humor taciturno se esfumó, la idea sobre tener una conversación abandonó mi mente y me pareció que el cariz de la noche cambiaba por completo.


  Como Stella no hizo ademán de acercarse, sonreí y decidí entrar en su jueguecito de seducción. Me levanté y fui tranquilamente hacia ella. Sabía que le encantaba verme hacer eso y observé con satisfacción que se lamía el labio inferior con los ojos brillantes por el deseo y la excitación. Se apartó de la pared, me lanzó una mirada provocativa de arriba abajo que decía: «sígueme», se dio la vuelta y empezó a caminar hacia el dormitorio, contoneando ese trasero tan sexy. Dios… Las bragas resultaron ser un tanga, así que la fina tela de la tira le quedaba entre las nalgas y dejaba al aire, allí, delante de mis ojos, su espléndido culo. Se me escapó un gañido, aceleré el paso e hice un chasquido de desaprobación con la lengua que provocó que Stella se parara en seco: no tenía ni la más mínima intención de dejarla llegar hasta la habitación. Joder, en ese momento me parecía que estaba lejísimos y, después de verla en el salón con tan poca ropa, la deseaba allí y en ese preciso instante. No podía esperar.


  —No tan deprisa, Stella —advertí. La agarré de la muñeca y la atraje hacia mí.


  Ella dio un respingo y abrió muchísimo sus preciosos ojos ante mi brusco movimiento; un segundo después la tenía contra la pared, aprisionada bajo mi cuerpo.


  Sentí el calor de su piel a través de la ropa y me pareció que estaba ardiendo. Joder, necesitaba desnudarme en ese preciso instante para intentar sofocar las llamas que me abrasaban la piel.


  —Quieres provocarme, ¿eh? —dije con voz ronca antes de estrellar mis labios contra los suyos en un beso apasionado que la dejó sin aliento, totalmente a merced de mi boca y mi cuerpo. Momentos después me aparté para que los dos pudiéramos respirar—. No es que me parezca mal… —puntualicé jadeando contra su cuello—. Pero ¿a qué viene todo esto? —Mi voz sonaba ahogada (así era como me sentía). Recorrí con un dedo el encaje de ese sujetador tan sexy. Dios, se lo había apretado tanto que se le iba a salir el pecho.


  —Rebecca me ha pedido que sea su dama de honor y supongo que tanta charla sobre amor me ha puesto cachonda —confesó entre jadeos—. Te deseo, Nathan… ahora.


  Me sentí ridículamente encantado de que hubiera dicho «sobre amor» y no «sobre matrimonio». Con un gruñido de aprobación incliné la cabeza para besarla de nuevo, pero Stella me empujó y me miró a los ojos.


  —A la cama… —susurró mientras intentaba llevarme al dormitorio.


  Pero de nuevo me pudo la impaciencia y, en vez de seguirla, me agaché, me la cargué al hombro y la llevé al sofá más cercano; ella soltó un grito airado al que yo respondí con un buen azote en las nalgas que resonó en el silencio del salón.


  Estaba fuera de mí. Conseguí desnudarme y quitarle el tanga en un tiempo récord. Unos segundos después tiré de un manotazo el mando a distancia de la televisión y una revista que había sobre el sofá, la empujé sobre el fresco cuero y nuestros cuerpos cayeron en una maraña de brazos y piernas. Tras su provocación anterior quise pagarle con la misma moneda, me incliné hacia el suelo y saqué el cinturón de mis pantalones con un movimiento rápido. Entonces, sin dejar de sonreír, le sujeté las manos con una de las mías, se las até con el cinturón, se las levanté por encima de la cabeza y ladeé la mía para evaluar su postura.


  —¿Todo bien, cariño? —murmuré. Desde que era dominante, nunca me había molestado en hacer esa pregunta.


  Stella sonrió tímidamente y se revolvió un poco debajo de mí. Después asintió y se mordió el labio inferior.


  —Todo bien —confirmó.


  Levantó la cabeza en un intento por alcanzar mis labios, así que no perdí ni un segundo más con preguntas y la besé con fuerza, metiéndole la lengua en la boca caliente. Solté un gruñido al sentir la suavidad aterciopelada de su lengua. Me separé de sus labios y empecé a bajar, dejándole una estela de besos húmedos en la mandíbula y el cuello, antes de utilizar los dientes para liberar sus pezones, ya endurecidos, de la tentadora prisión del sujetador. Stella dio un fuerte respingo cuando le tiré de la piel sensible con los dientes, pero yo estaba tan excitado que ya no podía ser tierno con ella. Además, cuando levanté la cabeza un momento y la miré, vi claramente el deseo en sus ojos y no pude evitar esbozar una sonrisa. A Stella le gustaba un poco de dolor mezclado con el placer. Lo cierto es que no podía ser más perfecta para mí.


  Aunque deseaba tocarme (vaya si lo deseaba), tenía las manos atadas, sin embargo se retorció debajo de mí y logró abrir las piernas y rodearme la cadera para empujarme con fuerza hacia ella; nuestros sexos chocaron y apreté el glande contra su carne. Eso estuvo a punto de hacerme perder la cabeza por completo.


  Fui recorriendo su cuerpo con las manos, acariciándola, acercándome cada vez más a su sexo. Los suaves jadeos de Stella casi me hicieron perder el control. «Es mía. Soy yo quien la hace sentir así.» Cuando introduje dos dedos en su carne húmeda y temblorosa, arqueó las caderas buscando mi mano y, al presionarle el clítoris, me cubrió los dedos con su excitación. ¡Dios, estaba muy mojada! Gruñí una vez más y la volví a besar. Joder, me encantaba sentirla contra mí. Era tan sexy que me estaba volviendo loco. Casi no podía pensar, y menos respirar con normalidad. Cuando vi que el placer de ambos llegaba a un punto casi insoportable, no pude esperar ni un segundo más.


  Me incliné un poco hacia un lado y metí la mano entre sus piernas para ponerle la polla justo a la altura del sexo, y ella se estremeció.


  —Sí… —susurró, y diría que sonaba incluso victoriosa en medio de su desesperación.


  Sentí que se retorcía impaciente debajo de mí, así que la miré a los ojos y la penetré con una embestida fuerte y profunda; una corriente de placer nos inundó y yo dejé caer la cabeza junto a su cuello.


  —¡Joder! ¡Sí! —gritó uno de los dos, no sabría decir quién, cuando nuestros cuerpos se unieron. Tal vez lo gritamos ambos, ni idea.


  Levanté la cabeza y miré a Stella, que tenía los ojos muy abiertos, y cuando nos recuperamos un poco de la impresión inicial empecé a penetrarla con fuerza y de forma rítmica, y ella me estrechó con todas sus fuerzas. Dios. Su interior me envolvía presionándome. El sexo con Stella era siempre una experiencia completamente nueva; joder, era una mujer excepcional.


  Me acercó los labios al cuello y comenzó a besarme suavemente y a lamerme la oreja mientras yo seguía llevándonos a los dos más allá con empujones firmes y regulares. Intentaba mantener el control para no correrme demasiado pronto, pero tenía que reconocer que estaba flaqueando por momentos.


  —Más fuerte, Nathan… Por favor… —susurró contra mi piel, y esas palabras hicieron que se me pusiera aún más dura.


  Eso me recordó la primera vez que estuvimos juntos, precisamente allí, en ese mismo sofá; esa noche me suplicó que la follara más fuerte y se la metiera más. Igual que entonces, hice lo que me pedía: aumenté la velocidad y la fuerza de mis embestidas hasta que ella emitió un grito estrangulado y se corrió en un palpitante estallido que me provocó a mí también un poderoso orgasmo para caer un momento después exhausto sobre ella.


  Varios minutos más tarde, cuando recuperamos el ritmo normal de nuestras respiraciones, me levanté y quité mi peso del frágil cuerpo de Stella, le desaté las muñecas y la atraje hacia mí para abrazarla contra mi pecho. Le froté las manos y me relajé bajo su cuerpo mientras intentaba sumirme en un feliz estado de satisfacción. Pero, para mi desesperación, todavía seguía dándole vueltas a lo del matrimonio y a lo de vivir juntos.


  Al darme cuenta de que esos deprimentes pensamientos habían vuelto, suspiré largamente. Estaba acostumbrado a mantener un control absoluto sobre mi vida, y el hecho de enfrentarme a un problema que no podía resolver me agobiaba mucho. Era algo muy irritante, joder. Me mordí el labio y una idea retorcida se me pasó por la mente: si le sacaba el tema en ese preciso instante, cuando estaba satisfecha tras el sexo, tal vez lo viera con otros ojos.


  Giré un poco la cabeza y le di un beso en la frente; ella se apretó más contra mi cuerpo.


  —Estamos muy bien juntos, Stella, y no me refiero solamente al sexo… —comencé, y dudé un segundo antes de continuar—. ¿Por qué no quieres venirte a vivir conmigo entonces? —Intenté suavizar el golpe acariciándole el pelo con dulzura, pero ella suspiró y sentí su aliento en mi pecho.


  Se incorporó apoyándose en un codo, me miró a los ojos con el ceño fruncido y me di cuenta de que había hecho algo mal. Joder, debía de parecer un puto disco rayado, siempre con lo mismo una y otra vez. ¿Cuántas veces se lo habría preguntado en el último año? ¿Unas veinte?


  —Está bien. ¿De verdad quieres saber por qué no me vengo a vivir contigo? —preguntó con una voz suave pero firme al mismo tiempo, algo que la definía a la perfección.


  Tragué saliva con dificultad y empecé a sentir una cierta incomodidad en el pecho. Cuando por fin parecía que había accedido a hablar, de repente me asaltaron las dudas: ¿de verdad quería saber por qué se negaba desde hacía tanto tiempo? ¿Y si la respuesta era tan terrible como me imaginaba? ¿Y si estaba deseando casarse y tenía la intención de dejarme para encontrar a alguien que quisiera lo mismo? Me obligué a arrinconar todas esas paranoias y solo asentí, asustado.


  Al ver mi gesto, Stella soltó lo que tenía dentro sin esperar ni un segundo más, como si llevara tiempo necesitando desahogarse.


  —El problema es este piso. No quiero vivir aquí —dijo sin más.


  Parpadeé varias veces, intentando asimilar lo que acababa de decir, pero de repente una sensación de alivio me inundó. No había mencionado el matrimonio, gracias a Dios. Pero ¿mi piso? Eso no me lo esperaba. ¿Es que quería que me mudara yo al suyo? ¿Ese era el gran problema?


  —Pero tu apartamento es muy pequeño para los dos, allí no van a caber todas nuestras cosas —respondí, todavía algo desconcertado por el rumbo que había tomado la conversación.


  Ella negó con la cabeza y sonrió un poco.


  —No es eso lo que quería decir, Nathan. —Soltó un largo suspiro y pareció prepararse para darme más malas noticias—. Sé cuánto te gusta tu casa; la has diseñado tú, es lógico que te encante. —Se acercó y me dio un beso en la barbilla—. Pero a mí no me gusta.


  Enarqué ambas cejas al oír eso. Sabía que no estaba diciendo nada tan extraño, pero no pude evitar ponerme tenso y que se me erizara todo el vello del cuerpo. El piso tenía todas las comodidades del mundo, ¿por qué coño no le gustaba?


  Como si me hubiera leído la mente, Stella sacudió la cabeza y sonrió con ironía.


  —No me malinterpretes, Nathan. Es precioso, perfecto, de verdad. —Bajó la vista y pareció estar pensando detenidamente lo que iba a decir. Yo me quedé allí tumbado, esperando e intentando controlar mi impaciencia—. El problema es que, si me mudo aquí, para mí nunca va a ser «nuestro», siempre voy a sentir que estoy en «tu» casa. —Iba a negarlo, pero me puso un dedo sobre los labios y no me dejó hablar—. Sé que es una idiotez, pero cuando vengo no puedo quitarme de la cabeza que otras mujeres han estado aquí. Que han vivido contigo, han compartido este espacio… —Hizo un gesto para señalar toda la casa—. Y puede que suene muy tonto, pero por eso no puedo vivir aquí. No tiene nada que ver contigo, es todo por este sitio y su historia.


  Necesité un momento para asimilar sus palabras y no pude evitar fruncir el ceño. Es cierto que había compartido ese espacio con otras mujeres, pero para mí no tenía la menor importancia. Me resultaba extraño que a Stella le obsesionara eso.


  —Pero vienes y duermes aquí todas las semanas, y hasta ahora no parecía que te molestara —respondí con seguridad.


  Stella se encogió de hombros y bajó la mirada.


  —Nunca te he dicho nada, pero por eso siempre intento que pasemos la mayor parte del tiempo en tu dormitorio. —Levantó la vista y me miró a los ojos—. Me dijiste que nunca habías estado con nadie allí, por eso me gusta tanto.


  Oh, vaya. Era la primera vez que me decía eso y para mí fue como si me hubiese dado un puñetazo en la boca del estómago.


  —Cariño, no tienes que preocuparte por eso. Llevamos juntos bastante tiempo; esas mujeres forman parte del pasado y no significan nada para mí.


  Stella suspiró y asintió, jugueteando con los dedos sobre mi pecho desnudo.


  —Lo sé, y también sé que seguramente es algo irracional. Por eso no he querido decírtelo antes, pero no puedo evitarlo, siempre que estoy aquí me acuerdo. —Entornó los ojos y en su rostro apareció una mueca de disgusto—. Por ejemplo, ¿podrías asegurarme que yo he sido la única con la que te has acostado en este sofá?


  Por la forma en que me costó tragar saliva ella supo la respuesta. No, no había sido la única a la que me había follado en ese sofá. De hecho, tuve que reconocer con un gesto de contrición que había perdido la cuenta de las mujeres que había tenido debajo de mi cuerpo en ese sofá de cuero. Pero no iba a contarle eso a Stella.


  Al ver mi expresión, Stella suspiró de nuevo.


  —¿Lo ves? Odio eso, no puedo ni pensarlo. —Tenía cara de disgusto. Se levantó como si de repente el sofá le diera un asco insoportable, cogió mi camisa del suelo y se la puso.


  Yo me incorporé para sentarme y sentí los brazos extrañamente vacíos, eché de menos su cuerpo.


  —Seguro que tampoco soy la única con la que te lo has montado en la mesa de la cocina. Ni contra esas ventanas… —Estaba empezando a levantar la voz y, como ella había dicho, era un poco irracional, así que resultaba obvio que eso le afectaba—. Aquí hay demasiados fantasmas. Sé que suena tonto, Nathan, pero esa es la razón. No podría ser feliz si viniera a vivir aquí. Pero sé que adoras tu piso, así que supongo que tenemos un problema. —Sonrió levemente—. Además, no tienes galería acristalada —añadió bromeando—. Yo siempre he querido vivir en una casa con galería acristalada.


  A pesar de su intento por quitarle hierro al asunto, solo fui capaz de quedarme allí sentado, en silencio y asombrado. Dios, aquello era demasiado para mí, no podía asimilarlo. Ahora entendía por qué Stella siempre quería que nos acostáramos en mi habitación… Yo creía que solo era porque mi cama era más grande y cómoda, pero estaba claro que sus motivos eran muy distintos. Me pasé una mano por el pelo y me humedecí los labios; no sabía muy bien qué decir. Mierda, ¿así que tendría que dejar mi piso si quería vivir con ella? Dejar el primer edificio que diseñé, esa casa tan simbólica para mí, no solo porque marcó el principio de una nueva vida, sino porque supuso el final de una infancia marcada por el maltrato. La diseñé cuando todavía vivía en casa de mis padres, mucho tiempo antes de hacer la carrera de arquitecto. Era mi forma de evadirme; dibujaba los planos del lugar donde quería vivir cuando me fuera de allí para volcar mis frustraciones y mi necesidad de escapar. Ese lugar fue mi refugio durante años, incluso antes de que se hiciera realidad. Pero, por otra parte, Stella se estaba convirtiendo en el pilar de mi existencia. Sacudí la cabeza para intentar aclararme y me di cuenta de que, para poder resolver eso, necesitaba pensar detenidamente.


  Me giré hacia la izquierda, alcé la cabeza y la miré a los ojos. Esperaba encontrármela irritada al verme dudar, enfadada por que ese sitio fuera algo tan importante para mí, pero, para mi sorpresa, la vi sonreír comprensiva. Me cogió la mano, se la llevó a los labios y me dio un beso en la palma.


  —Sé todo lo que hizo falta para que llegaras a construirla, Nathan. Entiendo perfectamente por qué es tan importante para ti. No nos apresuremos, ¿de acuerdo? Quizá, con el tiempo, me vaya sintiendo más cómoda aquí.


  Incluso en ese momento en el que debería ser yo el que intentara hacerla sentir bien, Stella seguía preocupándose por mí. Sacudí la cabeza y sonreí levemente. Su ternura nunca dejaba de sorprenderme. Inspiré hondo pero no dije nada, en realidad no sabía qué decir. Lo que hice fue levantarme, coger a Stella en brazos y llevarla a mi dormitorio, el único refugio que ella encontraba en mi casa.


  Mientras caminaba con ella en brazos, recorrí con la mirada su rostro. Ella me rodeó el cuello con un brazo para sujetarse y apoyó la cabeza en mi hombro. Sentí de nuevo esa opresión en el pecho, extraña y cálida. La quería tanto que casi me dolía, joder. Y ahí tenía la respuesta a lo que acababa de confesarme, estaba claro que iba a tener que ir a visitar unas cuantas inmobiliarias en las próximas semanas.
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  Nicholas


  Empujé la puerta de la librería de Rebecca y entré frotándome las manos, encantado de poder refugiarme del frío de la calle. Hacía apenas una semana estaba sentado en la terraza de mi hermano disfrutando del calor del sol, pero octubre había llegado con unas lluvias casi torrenciales y una repentina bajada de las temperaturas que habían hecho que pareciera el inicio del invierno.


  Esquivé varias pilas de libros, que a mí siempre me parecían caóticas pero que según Rebecca estaban en perfecto orden, y por fin llegué al mostrador y sonreí a Louise, la ayudante de Rebecca.


  —Hola, Nicholas, ¿todo listo para el fin de semana? —me preguntó con una sonrisa cómplice.


  Louise estaba al corriente de mi sorpresa; la había llamado hacía una semana para que me informara de los turnos de trabajo de Rebecca. Por suerte, libraba todo el fin de semana, así que podría poner en funcionamiento mi plan sin que eso afectara al resto del personal.


  —Sí, todo listo. ¿Está ahí detrás? —pregunté señalando con la cabeza la minúscula salita que había al fondo de la tienda. Aunque Louise me caía bien (era una de las mejores amigas de Rebecca y sería una de sus damas de honor), no se me daba muy bien lo de charlar, así que estaba deseando ir a buscar a Rebecca y ponernos en marcha lo antes posible.


  —Sí, pasa —confirmó Louise antes de volverse hacia un cliente que acababa de entrar en la tienda.


  Crucé un estrecho pasillo sorteando varias pilas de libros y cajas, seguramente novedades (allí no había ningún orden, estaba seguro), hasta llegar al acogedor despacho de Rebecca. Y con «acogedor» quiero decir «diminuto»; era del tamaño de… un armario escobero (y eso siendo generoso).


  Me asomé por la puerta y vi a Rebecca metiendo el ordenador portátil en su funda. Después se volvió hacia mí con una enorme sonrisa. Yo siempre me había considerado un «tipo duro», pero cuando ella me miraba así, no podía evitarlo, me ablandaba; como siempre, me vi sonriendo como un adolescente tontorrón y noté que el corazón se me aceleraba.


  —¿Lista?


  Rebecca asintió, se colgó el maletín del portátil al hombro y cogió su bolsa de viaje.


  —Sí, llevo ropa para un fin de semana, como me has dicho. —Se acercó a mí, me cogió de la nuca y tiró de mí hacia abajo para darme un besito, lo que me provocó un relámpago de excitación que me fue directo de los labios a la entrepierna. Pero luego se apartó y me miró con los ojos entornados—. ¿Vas a decirme adónde vamos?


  No sabía si Rebecca también sentía encenderse la misma chispa cada vez que nos tocábamos, pero yo tenía que reconocer que, incluso después de año y medio, la seguía sintiendo. Y esperaba que nunca se me apagara.


  Logré controlar mi instinto desbocado y volver a pensar con la cabeza y no con la polla. La miré y sonreí.


  —Nos vamos de viaje a pasar un bonito fin de semana —respondí vagamente, subiendo y bajando las cejas, y le cogí la bolsa de viaje de la mano—. Vamos. Si salimos ya, nos libraremos de la hora punta.


  Unas cuatro horas más tarde llegamos a nuestro destino: Langdale Chase, un precioso y exclusivo hotel rural a las orillas del lago Windermere. Rebecca no sabía exactamente adónde íbamos, pero como había nacido y crecido en el Distrito de los Lagos, se había dado cuenta de que nos dirigíamos a Cumbria en cuanto me vio coger la salida 36 para dejar la M6, y desde ese momento estaba entusiasmada.


  Cuando accedí con el coche al camino de gravilla de la entrada del hotel, Rebecca dio un respingo.


  —¡Nicholas, este sitio es precioso! —murmuró mirando por la ventanilla mientras yo aparcaba—. Cuando era pequeña solía pasar en bicicleta por delante de este hotel, pero eso es lo más cerca que he estado de él. —Apagué el motor, ella se giró para mirarme y vi que tenía el ceño fruncido—. Es un sitio carísimo, Nicholas. Deberías haber elegido otro menos lujoso, así no me sentiría tan gorrona.


  Se llevó un dedo a la boca para morderse la uña. Sonreí y estiré el brazo para apartarle la mano, se la cogí y me la llevé a los labios para darle un beso. Después se la dejé en el regazo, le acaricié la rodilla y le di un leve apretón para que se relajara. Rebecca me entendió y me miró a los ojos.


  —Pero es un regalo, Rebecca. Si pagaras algo, entonces ya no lo sería —dije pacientemente, sabiendo que ella se sentía un poco incómoda con la cantidad de dinero que yo tenía en el banco. Aunque no había motivo para que se sintiese así; yo sabía que no le interesaba mi dinero. Yo también había visto sus cuentas y su negocio le aportaba unos buenos ingresos; tal vez no tan altos como los míos, pero Becky gozaba de una buena situación económica.


  —Hum… —Fue su única respuesta, pero seguía sin parecer convencida.


  Suspiré largamente y retiré la mano. Rebecca era empresaria, y nadie dudaba de su éxito, pero también era mi novia y era yo quien tenía que cuidar de ella y mimarla regalándole una noche en un buen hotel si me apetecía. Aunque el motivo del viaje no era solo ese, como Rebecca pronto descubriría. Pero ya era suficiente. Era cierto que me estaba relajando y ablandando, pero tenía que hacerse a la idea de que la iba a cuidar y no había más que hablar. Abrí la puerta del coche, la miré muy serio y vi que ella retrocedía un poco al ver cómo la miraba.


  —Rebecca, deja de darle tantas vueltas a todo, por favor. Relájate y disfruta, ¿vale? ¿Lo harás por mí?


  Al oír mi tono crispado, su mirada se suavizó y sonrió tímidamente.


  —Lo siento, Nicholas. —Parpadeó varias veces, resopló y señaló el magnífico edificio con la cabeza—. No quiero parecer desagradecida. Este sitio es maravilloso. Muchas gracias.


  Me negaba a que ese fin de semana empezara con un momento de tensión, así que rodeé el coche y sacudí los hombros para calmarme un poco antes de abrirle la puerta con mi mejor sonrisa.


  —Vamos, preciosa. Entremos.


  La miré y vi que se ruborizaba y sonreía; me encantaba su forma de sonrojarse cuando le hacía un cumplido, era como si todo su ser irradiara felicidad. Una emoción que había provocado yo, y saberlo hacía que me derritiera.


  Sin dejar de sonreír, Rebecca me cogió la mano que le tendí para ayudarla a bajar del coche, como si yo fuera un auténtico caballero y no un pobre diablo intentando parecer algo que nunca había sido. El calor de su piel me hizo estremecer. Le devolví la sonrisa y dejé a un lado cualquier recuerdo sobre mi terrible pasado para centrarme en el presente. Un presente que consistía básicamente en lo mucho que me había ayudado a cambiar esa tierna mujer. No podía estar más agradecido por ello.


  Cogidos de la mano cruzamos el camino de gravilla, que crujía bajo nuestros pies, para entrar en el impresionante edificio. Ella me acariciaba el dorso de la mano con el pulgar mientras yo le apretaba los dedos más de la cuenta por la emoción. Había llegado el momento: muy pronto iba a contarle a Rebecca mi secreto. Dios, esperaba que le hiciese ilusión… Pronto lo sabría. Subimos los escalones a la vez y entramos en un imponente vestíbulo con las paredes forradas de madera. Rebecca se detuvo un momento para admirar su grandeza y me tiró un poco del brazo. Después de echar un rápido vistazo alrededor, vi el mostrador de recepción. Cuando nos acercamos, respiré profundamente para tranquilizarme y deseé con todas mis fuerzas que la sonriente chica que había detrás fuera la misma con la que había hablado por teléfono unas horas antes.


  —Buenas tardes y bienvenidos a Langdale Chase —saludó con una amplia sonrisa mientras enarcaba las cejas sin apartar los dedos del teclado, lista para registrarnos.


  —Buenas tardes —respondí, y solté de mala gana la cálida mano de Rebecca para poder sacar la cartera del bolsillo de la chaqueta—. Tenemos una reserva. Está a nombre de Jackson, Nicholas Jackson.


  La joven levantó la vista un segundo para mirarme a los ojos y me di cuenta de que había reconocido mi nombre. Sin duda, había hablado con ella por teléfono y, a juzgar por su sonrisita, se acordaba de que le había pedido que nos pusiera alguna excusa para retrasar la hora del registro en el hotel. Por suerte, la primera parte de mi plan estaba saliendo a la perfección.


  Como si le hubiera dado una instrucción, pulsó algunas teclas y frunció el ceño.


  —Lo siento muchísimo, señor Jackson, pero su habitación no está preparada todavía —anunció con una sonrisa de disculpa.


  Convencer al personal del hotel para que dijeran que nuestra habitación no estaba lista me había costado un poco: en un hotel exclusivo como aquel nunca hacían esperar a los clientes, ni por un buen motivo, pero después de explicarle mis planes, el director accedió amablemente y me puso en contacto con la recepcionista para que le pudiera dar las directrices necesarias.


  —No tardaremos. ¿Por qué no van al salón a tomarse algo? Invita la casa, por supuesto. O quizá prefieran aprovechar esta preciosa tarde y salir a pasear por los jardines o visitar el edificio. —Su sonrisa leve y el parpadeo rápido podían pasar por algo inocente, pero como los dos sabíamos que mi intención era llevar a Rebecca a recorrer la casa y ella me lo estaba poniendo en bandeja, no pude evitar mirarla con una sonrisa cómplice.


  —Me parece buena idea —respondí, y borré mi sonrisa antes de volverme hacia Rebecca y cogerle de nuevo la mano—. ¿Qué prefieres? ¿Dar un paseo o tomar algo? —pregunté. La conocía lo suficiente como para saber que era curiosa y le gustaba explorar los lugares nuevos.


  —Vamos a dar una vuelta para ver esto. Después de un viaje tan largo me vendrá bien estirar las piernas —contestó sonriéndole a la recepcionista y relajando los hombros. Perfecto, eso era justo lo que yo esperaba.


  Asentí y salimos a recorrer la extensa finca. Los jardines eran impresionantes; había zonas con preciosos y cuidados parterres de flores y otras con un terreno más silvestre y boscoso, pero lo mejor era la ribera del lago y las vistas que tenía el hotel de esa zona. Nos acercamos a la orilla, desde donde se divisaba todo el lago Windermere, y nos detuvimos en un pequeño embarcadero a contemplar cómo la suave brisa empujaba un barquito de vela que navegaba sobre la tranquila superficie del agua. Rebecca miró por encima del hombro y retrocedió unos pasos para apoyar la espalda contra mi pecho. Sonreí al ver lo que hacía, la envolví con mis brazos, la estreché para que no quedara ni un resquicio entre nosotros y agaché la cabeza para juntar mi rostro al suyo.


  Después de quedarnos así un rato, aislados en nuestra burbuja, volvimos al hotel para visitar el interior. Recorrimos varias salas también forradas de madera oscura de roble, que el paso del tiempo había ido aclarando hasta dejarla de un suave tono caramelo. Después llegamos a una sala que reconocí de inmediato. Sentí un gran regocijo y el corazón me palpitó con fuerza. Era allí, ya faltaba poco para que llegara el momento. Esa sala era un poco más pequeña que las que acabábamos de ver, pero tenía una decoración exquisita y una impresionante escalera de madera que discurría pegada a una de las paredes y, tras un recodo, desembocaba en el centro de la sala. Sobre la escalera había una serie de ventanales que dejaban entrar la luz a raudales y ofrecían unas estupendas vistas del jardín que había delante de la casa.


  Noté que había empezado a sudar por la zona de la nuca; estaba casi tan nervioso como el día que le pedí que se casara conmigo.


  —Este sitio parece sacado de un cuento de hadas —murmuró Rebecca levantando la vista para recorrer con la mirada la galería y los palcos que rodeaban la parte superior de la sala. Como si estuviera en trance, me soltó la mano y subió el tramo inferior de escalones para llegar hasta las ventanas y admirar la vista del lago.


  Y ya no pude esperar más; fue como si tuviera dentro una enorme bola que estaba a punto de explotar. Me apresuré tanto por seguirla que casi tropiezo con los escalones. Cuando llegué a su lado le cogí la mano. Ella me miró sorprendida ante mi torpeza. Hice una pausa para recuperar el control de mi voz y solo lo logré a duras penas. Entonces le hice la pregunta que ya no podía contener ni un segundo más.


  —¿Quieres que lo reserve entonces? —pregunté ladeando la cabeza para observar bien la reacción de Rebecca.


  Ella me miró, confusa, y frunció el ceño.


  —Pero ¿no teníamos una habitación reservada para esta noche ya? La recepcionista ha dicho que no estaba lista…


  Sonreí, nervioso, y le cogí la otra mano.


  —Me refiero a reservarlo para la boda ¿Te gustaría que nos casáramos aquí? —pregunté en un susurro, deseando que dijera que sí porque, a pesar de mi economía desahogada, la suma que había dejado en depósito era considerable y me dolería perderla.


  El corazón se me iba a salir por la boca mientras esperaba su respuesta, pero el tranquilizador contacto de sus manos me ayudaba a no perder los nervios. Aunque me faltaba poco.


  —Yo… Yo… —Rebecca empezó la frase varias veces, pero no la terminó. Miró la sala una vez más y después a mí. Entonces vi en sus ojos un brillo de emoción mezclado con asombro y confusión—. ¿Qué? —dijo con un hilo de voz, apretándome las manos con fuerza.


  —No hemos venido aquí solo de escapada de fin de semana, era una mentirijilla. Quería enseñarte este lugar como posible sitio para celebrar nuestra boda. ¿Qué te parece? —pregunté, nervioso.


  Parpadeó varias veces con los ojos un poco desorbitados y yo comencé a sentir pánico ante su falta de respuesta. Pero de repente saltó sobre mí con un grito emocionado, que me cogió totalmente por sorpresa: aterrizó entre mis brazos, me rodeó la cintura con las piernas y el cuello con los brazos, y enterró la cabeza en mi hombro. Gracias a que tuve reflejos, porque si no ambos habríamos acabado rodando por la escalera. Pero logré cogerla, conservé el equilibrio y apreté con fuerza su cuerpo tembloroso contra el mío. Acerqué los labios a su pelo y le hablé al oído.


  —¿Eso es un sí? —volví a preguntar respirando su delicioso aroma—. ¿Te gusta?


  Apartó la cara de mi cuello y vi que tenía los ojos llenos de lágrimas, pero justo cuando estaba a punto de dejarme llevar por el pánico vi aparecer en su rostro la sonrisa más maravillosa que había visto en mi vida.


  —¡Me encanta, Nicholas, esto es maravilloso! ¡Tú eres maravilloso!


  Y un instante después sus labios buscaron los míos. Cuando me besó con pasión sentí su dulce y suave sabor mezclado con la sal de sus lágrimas. Su lengua comenzó a jugar con la mía mientras sus manos recorrían mi cuello; las hundió en mi pelo y me clavó un poco las uñas en la nuca. Después de ese besazo, yo tenía tal erección que no pude reprimir una mueca cuando, al bajarla al suelo, su cuerpo me rozó la entrepierna. Con una sonrisa traviesa acercó la mano, me la puso sobre la bragueta y me dio un apretón que estuvo a punto de hacer que me corriera allí mismo.


  —Rebecca —gruñí cuando vi que seguía frotándome, lo que evidentemente me la puso aún más dura.


  Pero ella me ignoró, se humedeció los labios y continuó con su provocación. Tuve que agarrarle con firmeza la muñeca para detener esa mano descarada. Tiré de ella suavemente para situarla a mi lado mientras intentaba colocarme la erección dentro de los pantalones, y después vi que sonreía avergonzada.


  Le levanté un poco la barbilla, le di un beso en los labios y bajé la cabeza para acariciarle la oreja con la nariz; a eso podíamos jugar los dos.


  —Espera a que estemos en la habitación, Rebecca. Te voy a pasar factura por lo que acabas de hacer. —No sé si mis caricias la confundieron sobre mis perversas intenciones, pero necesitó un momento para darse cuenta de lo que eso significaba. De repente dio un respingo y se apartó un poco con los ojos muy abiertos mientras se mordía el labio por excitación—. Vas a acabar tan desesperada que me suplicarás que te deje llegar al orgasmo —añadí respirando contra su cuello. Decidí que me gustaba la idea de que me suplicara y gritara mi nombre en alguna de las habitaciones de ese hotel tan elegante.


  Para hacérselo pasar mal un poco más, cambié de táctica y obvié esa lujuria que había entre nosotros.


  —En esta sala caben cincuenta personas para la ceremonia. Sé que te parecerá poco, pero por mi parte van a venir muy pocos invitados, así que cabrán todos. Y tienen un salón más grande donde podríamos celebrar la fiesta por la noche e invitar a más gente.


  Contemplé divertido los esfuerzos de Rebecca por retomar el control de su cerebro confuso y superar la excitación para volver a centrarse en la organización de la boda.


  Tragó saliva varias veces y dejó escapar un suspiro tembloroso, me sonrió y asintió.


  —Cincuenta es suficiente. Sé que no te gustan las multitudes, así que yo también tenía pensado invitar a poca gente. —Se volvió hacia mí me miró con el ceño un poco fruncido—. Este sitio es absolutamente perfecto, me encanta, Nicholas, pero hay muy pocas posibilidades de que esté libre en marzo —murmuró abatida—. Quedan menos de seis meses y seguro que hay que reservarlo con años de antelación.


  —Ya está reservado —murmuré intentando no parecer demasiado orgulloso de mí mismo, pero no lo conseguí.


  Rebecca giró la cabeza tan rápido que me sorprendió que no se hubiera hecho daño en el cuello.


  —¿Qué?


  Apreté los labios y me preparé para confesar.


  —Lo reservé a la semana de pedirte que nos casáramos. —La miré con cara de arrepentimiento—. No te lo dije en ese momento por miedo a que pensaras que me estaba apresurando demasiado. Vine a este sitio hace unos años para tocar en una boda; tiene una sala de música maravillosa al final de ese pasillo —dije señalando hacia un lugar donde no habíamos estado aún—. Cuando me dijiste que sí, enseguida se me vino a la cabeza este sitio. Sé que adoras el Distrito de los Lagos y, como la mayor parte de tu familia vive por aquí, pensé que sería ideal.


  Sacudió la cabeza, me miró y vi que tenía los ojos llenos de lágrimas otra vez.


  —Me has dejado sin palabras —dijo sorbiendo por la nariz. Intentó enjugarse las lágrimas con el dorso de la mano, pero no sirvió de nada porque inmediatamente le rodaron más por las mejillas—. Te amo —balbució. Luego apretó la cara contra mi chaqueta y me abrazó por la cintura.


  La abracé y le acaricié la espalda. No pude evitar una mueca de asombro: creí que se enfadaría por no habérselo consultado, pero afortunadamente no había sido así.


  —Entonces ¿qué fecha has reservado? ¿El sábado 29 de marzo, como planeamos? —En su rostro, las lágrimas habían sido sustituidas por el entusiasmo; cuando se apartó un poco no había ni rastro de ellas y daba pequeños saltitos de alegría.


  Esperando que no pensara que me había excedido cuando oyera lo que le iba a decir a continuación, me encogí de hombros y anuncié:


  —He reservado el fin de semana completo, desde el viernes por la noche hasta el lunes por la mañana.


  Rebecca dejó de dar saltitos y me miró con la boca abierta mientras bajaba y subía despacio los párpados de sus preciosos ojos verdes.


  —¿Qué quieres decir con que has reservado todo el fin de semana? —preguntó con un hilo de voz, como si ya supiera la respuesta pero necesitara que se lo explicara, por si acaso.


  «Allá vamos», me dije, preparándome.


  —He reservado el hotel entero para todo ese fin de semana, desde la noche del viernes 28 hasta la mañana del lunes 31. —A esta declaración le siguió un silencio de incredulidad. Yo puse cara de inocente y enarqué las cejas—. Por favor, no te enfades. Solamente quiero que todo te parezca perfecto… nos parezca —me apresuré a rectificar—. Y aquí no organizan fiestas privadas a menos que reserves todo el hotel.


  Mi preciosa Rebecca se quedó muda por el asombro y solo fue capaz de mirarme como si de repente me hubieran salido dos cabezas. Aprovechando el silencio, la cogí por los hombros y le di la vuelta para que volviera a mirar la sala.


  —Mira, ¿ves los palcos que dan al salón? —dije señalando, y vi que ella asentía—. He pensado que si a tu hermana le apetece venir, podría sentarse en uno de ellos y ver la ceremonia desde allí. —Sentí que se estremecía un poco y estaba a punto de ponerse a llorar, pero yo continué—. Sé que desde el… accidente, a Joanne no le gustan las aglomeraciones, pero seguro que no querrá perderse tu gran día. Podríamos hacer algo para que esté separada del resto de los invitados, con tu madre o con su enfermera, así seguramente podría compartir ese momento con nosotros. ¿Qué te parece?


  Rebecca se giró en mis brazos para abrazarme otra vez y, llorando, enterró el rostro en mi cuello.


  —Has pensado en todo, Nicholas. No voy a quejarme del enorme derroche que has hecho porque todo es perfecto. Gracias. Te quiero muchísimo.


  —No tanto como yo a ti —respondí como siempre, y Becky me recompensó con una amplia y compungida sonrisa.


  —¿Crees que ya podremos ir a la habitación? Porque seguro que estoy horrible —bromeó limpiándose la nariz enrojecida con la mano.


  Bueno, estaba llorosa, con la cara húmeda y un poco descompuesta, pero seguía siendo preciosa. La estreché una vez más y, cuando la solté, nos dirigimos a recepción.


  Rebecca


  De camino a la recepción todavía estaba como flotando. Los preciosos cuadros y las obras de arte que antes me habían llamado la atención, de repente no eran más que manchas borrosas. Nicholas había reservado todo ese impresionante hotel para nuestra boda… ¡Menuda bomba! Aún me costaba asimilarlo. Y no solo eso, había hecho planes para que mi hermana pudiera asistir. Era muy amable por su parte. Sabía lo importante que ella era para mí, y que hubiera encontrado la forma para que pudiera estar conmigo ese día era algo tremendamente conmovedor.


  Cuando nos acercamos a la recepción vi horrorizada que tras el mostrador no solo estaba la recepcionista, sino que la acompañaban dos hombres muy elegantes. Genial, más gente para verme con la cara hecha un desastre y la nariz roja. Sacudí la cabeza y me erguí un poco resignándome. No había nada que pudiera hacer para evitarlo, así que cuando llegué junto a esas tres personas expectantes puse una gran sonrisa.


  —Bien, creo que podemos dar la reserva por confirmada —anunció Nicholas mientras me apretaba la mano.


  Observé que estrechaba la mano a los dos hombres con una expresión de felicidad en el rostro, algo muy poco propio de él; casi sonreía de oreja a oreja, con unas pequeñas arrugas en el contorno de ojos, y eso sí que lo había visto en muy raras ocasiones. Al verle tan emocionado por nuestra boda amé todavía más a ese hombre tan complicado.


  —Ustedes deben de ser el señor Jackson y la señorita Langley —dijo el más alto, inclinándose hacia mí para darme la mano—. Es un placer conocerles en persona. Soy Paul, el director del hotel, y este es James, nuestro organizador de eventos y el encargado de supervisar los preparativos para su gran día. —James era más joven que Paul, pero desprendía una autoridad que le hacía perfecto para ese trabajo—. He pensado que quizá deseen aprovechar su estancia aquí para reunirse con James o conmigo y hablarnos de sus planes. ¿Qué les parece si nos vemos cuando hayan tenido oportunidad de refrescarse y descansar un rato? ¿Antes de la cena les vendría bien?


  —Sí, perfecto —accedí—. Me he emocionado un poco cuando Nicholas me ha contado que había reservado este sitio para nuestra boda, así que necesito arreglarme —comenté con una sonrisa. Al menos así sabrían por qué tenía ese aspecto. La recepcionista se acercó para entregarnos una hoja de papel y la llave de nuestra habitación con un gesto de complicidad.


  —¿Por qué las mujeres nos echamos a llorar cuando estamos felices? —exclamó—. ¡Nunca lo comprenderé!


  Terminado el papeleo, Paul insistió en acompañarnos a nuestra habitación. Para mi sorpresa, cogió mi bolsa de viaje y, en vez de subir por la escalera como yo esperaba, salió por la puerta principal. Miré a Nicholas, confundida, y vi que estaba intentando contener la risa. Me colocó una mano en la cintura y seguimos a Paul. Bajamos la escalinata de la entrada y nos dirigimos al lago.


  —Nuestra habitación no está en el edificio principal —dijo Nicholas con mucho misterio.


  Seguimos un camino que atravesaba los preciosos jardines en dirección a una elegante casita de piedra situada en la orilla. Nicholas me dijo al oído:


  —Esa es la Casa del Lago. Tiene ocho habitaciones, todas con vistas al lago. —¡Dios mío, las sorpresas nunca se acababan!—. Para este viaje solo he reservado una habitación, pero he pensado que el día de la boda podríamos dejar la planta de arriba solamente para nosotros y que tus padres, tu hermana y su enfermera se alojaran en la de abajo. Así Jo podría tener un poco de intimidad.


  Me quedé mirando el agua que lamía la orilla tras la preciosa casa. Sentí que empezaba a temblarme el labio inferior y tuve que hacer verdaderos esfuerzos para no ponerme a llorar. Otra vez… Estaba tan abrumada por el cariño que había puesto Nicholas para organizarlo todo que no sabía qué decir ni cómo expresar la felicidad y la gratitud tan inmensas que sentía. No me podía creer que todo aquello lo hubiera pensado un hombre que, hasta hacía poco más de un año y medio, decía que no estaba seguro de ser capaz de tener una relación de pareja. Sacudí la cabeza pensando en los grandes cambios que había hecho Nicholas Jackson desde que estábamos juntos. Me humedecí los labios, inspiré profundamente para contener las lágrimas y me volví para mirarle.


  —Eres un hombre maravilloso —murmuré.


  No había palabras suficientes para transmitirle mi gratitud y no se me ocurrió qué más podía decir, así que simplemente pasé mi mano por su nuca y acerqué la cara para darle un beso que expresara cuánto valoraba esos detalles tan adorables. Recorrí sus labios con la lengua y él abrió la boca al instante con un gruñido grave. Nuestras lenguas se encontraron y empezaron a enroscarse, acariciarse y explorarse haciendo que el ambiente se pusiera muy tórrido en solo unos momentos.


  Oímos una discreta tosecilla a nuestras espaldas y me aparté enseguida de él, ruborizada por la vergüenza; el director del hotel estaba detrás de nosotros esperando pacientemente. Oh, Dios mío… Hice una mueca de dolor al darme cuenta de que tenía que volverme y mirar al hombre que acababa de ver cómo me lanzaba sobre Nicholas. Me puse roja como un tomate. Pero no pude apartarme de Nicholas porque me sujetó el antebrazo con fuerza y me lanzó una mirada de advertencia que no comprendí. Entonces me colocó delante de él y en ese momento me di cuenta del porqué de esa mirada: tenía una erección monstruosa y necesitaba que me quedase delante de él para ocultarla.


  Intenté contener la risa, me quedé obedientemente delante de él y miré con una sonrisa de disculpa a Paul, que también se había sonrojado un poco.


  —Les enseñaré su habitación y les dejaré a solas para que… deshagan las maletas —concluyó, sabiendo perfectamente a lo que nos íbamos a dedicar en cuanto saliera de la habitación y cerrara la puerta; algo que no tenía nada que ver con hacer o deshacer maletas.


  Una vez allí y después de que Paul saliera, observé la estancia. Era preciosa, como los alrededores y el edificio principal; una enorme cama presidía el espacio, con sábanas de color crema y un cabecero de piel. El baño tenía una hermosa bañera y en la pared frente a la cama había unas enormes cristaleras que daban a un balcón con unas vistas del lago maravillosas.


  —¡Oh, Nicholas, esto es…! —Se me hizo un nudo en la garganta y no me salieron las palabras.


  Me giré y vi esa mirada de lujuria que tanto conocía. Entonces empezó a caminar hacia mí. ¡Oh, Dios…! Solo con ver la expresión de su rostro me moría de deseo; el corazón me iba a estallar, me sentía desfallecer.


  —Si no recuerdo mal, te dije que te iba a hacer pagar por la provocación de antes —dijo.


  Le estaba mirando fijamente las manos mientras se desabrochaba muy despacio la camisa, pero cuando le oí decir eso alcé la vista y, al encontrarme con su ardiente mirada, noté un latido fuerte y continuo en la entrepierna. Pensaba que, tras la visita al hotel y la conversación con el personal, a Nicholas se le habría olvidado lo de antes, pero esa expresión perversa y lujuriosa no dejaba lugar a dudas: tenía intención de cumplirla y de hacerme suplicar. Y la verdad es que yo lo estaba deseando.


  Me humedecí los labios resecos y, mientras él recorría la distancia que nos separaba, me di cuenta de que estaba conteniendo la respiración y no podía moverme, era como si hubiera echado raíces. Los ojos entornados y la media sonrisa me dejaron claro que él disfrutaba tanto de esos juegos de provocación como yo de la excitación que me embargaba cuando él tomaba las riendas.


  —Te voy a desnudar, Becky —dijo con voz grave, y noté su cálido aliento rozándome la piel del cuello—. Y después te voy a lamer todo el cuerpo para que te excites hasta que ya no puedas más, pero no voy a dejar que te corras hasta que yo lo diga. Cariño, me lo vas a suplicar.


  Se me escapó un gemido que era una mezcla de frustración y excitación; sabía por experiencia que retrasar el orgasmo era un juego que a Nicholas se le daba muy, pero que muy bien. Sus inmensas reservas de autocontrol le hacían permanecer tranquilo e impertérrito aunque llevara horas atormentándome, hasta el extremo de hacerme llorar y suplicarle que me dejara correrme.


  —¿Y sabes lo que voy a hacer después? —preguntó desabrochándome los botones de la blusa. Se acercó y me dio un mordisco en el lóbulo de la oreja que me hizo dar un respingo, pero un segundo después me lo lamió para calmar el leve dolor y dejé escapar un suave gemido de excitación.


  Estaba casi segura de lo que había planeado para mí (horas y horas de excitación sin orgasmo), así que, para responder a su pregunta, me atreví aventurar:


  —¿Vas a volver a empezar? —dije ya con un hilito de voz (y todavía no habíamos ni empezado…).


  Noté una risita contra mi clavícula. Me quitó la blusa, la dejó caer al suelo y después me acarició suavemente los brazos haciéndome estremecer de deseo.


  —No, Becky. Tenemos una reunión con James luego, así que lamentablemente no tenemos mucho tiempo. —Se calló un momento y empezó a lamerme el cuello con su cálida y húmeda lengua hasta que todo empezó a darme vueltas y tuve que agarrarme a sus hombros para no caerme—. Mis intenciones son de lo más simple: cuando considere que me has suplicado con la vehemencia y la insistencia suficientes, te follaré tan fuerte que vas a gritar mi nombre hasta quedarte ronca.


  —¡Oh, Dios! —exclamé, y ya casi estaba ronca solo con oírle.


  No solía decir marranadas, pero a mí me encantaba cuando lo hacía. Decirme eso habría sido suficiente para que me corriera allí mismo; se me habían tensado los músculos del vientre, tenía la entrepierna muy húmeda y, para mi total frustración, un poco solitaria, y el clítoris me latía como si estuviera soportando corrientes eléctricas intermitentes.


  A simple vista, por su postura corporal (los hombros hundidos) y su intensa mirada, podía dar la impresión de que iba a dominarme y a provocarme de forma implacable, pero cuando me desabrochó el sujetador y me rodeó para mirarme los pechos, vi que su expresión se suavizaba y se quedaba con la boca abierta.


  —Perfectas… —murmuró, y una sonrisita le apareció en los labios desmontando toda su fachada.


  Acercó una mano y con el pulgar empezó a frotarme un pezón y después el otro. Ambos se me pusieron duros y, sin pudor, arqueé la espalda para buscar que ese delicioso contacto se intensificara.


  Un momento antes estaba al borde de la desesperación, pero sus caricias y atenciones lograron que me relajara y durante los siguientes diez minutos siguió desnudándome y estimulándome, y yo me fui serenando y adaptando a su ritmo suave y lento. Cuando me fallaron las piernas, me cogió en brazos y me llevó a la cama; me colocó sobre el suave edredón, rodeada de cojines, y continuó con su sesión de excitantes besos. Sonreí al verle la coronilla mientras bajaba lentamente por mi cuerpo, besando y mordisqueando mi piel caliente. Había decidido tomarse su tiempo y nada de lo que yo dijera o hiciese le iba a hacer cambiar de opinión. Y eso a mí no me importaba lo más mínimo.


  Nicholas cumplió con su amenaza: me llevó al borde del éxtasis muchas veces, tantas que perdí la cuenta. No dejaba de retorcerme bajo sus pacientes y hábiles labios, que recorrían todo mi cuerpo con su tacto ardiente, hasta que estuve a punto de perder la cabeza. Cuando ya no pude soportarlo más, hice lo que él me había dicho que acabaría haciendo: suplicar.


  —Por favor, Nicholas… ¡Por favor! —me oí decir, y contuve una risa de satisfacción en el vientre.


  Pero ignoró mi súplica y siguió bajando hasta que llegó a la altura del clítoris. Me iba dando cálidos lametones con la lengua en la carne temblorosa y yo ya no podía parar de retorcerme debajo de él.


  —¡Por favor, Nicholas! ¡Te lo suplico, por favor! —grité.


  —Otra vez. Más alto. Grita mi nombre —pidió Nicholas tumbándose sobre mi cuerpo y chupándome con fuerza un pezón, ya tan duro que me dolía.


  —¡Nicholas! —chillé más alto y con un tono que declaraba a los cuatro vientos mi desesperación.


  —Me encanta cuando gritas mi nombre, nena —murmuró.


  Si eso era cierto, los minutos que siguieron debieron de ser una delicia para él, porque no dejé de gritar su nombre cuando me introdujo la punta de su pene y después, con un fuerte empujón, entró hasta el fondo.


  —¡Joder, joder! —Yo no solía utilizar ese lenguaje, pero estaba tan fuera de mí que no pude evitarlo.


  —Mírame, Rebecca, quiero ver tus ojos, nena —pidió mientras entraba y salía, estimulándome el punto G con una precisión que me hacía tocar el cielo.


  Jadeaba sin parar, sudaba a mares y apenas podía prestar atención, pero conseguí hacer lo que me pedía y le miré para establecer ese contacto visual que Nicholas necesitaba tanto. Las pupilas de sus hermosos ojos azules estaban muy dilatadas por el deseo, pero la felicidad que vi cuando nuestras miradas se encontraron habría sido suficiente para hacer que me enamorara de él otra vez.


  Sin romper ese contacto visual, empezó a estrellarse contra mi clítoris para, un momento después, salirse casi completamente de mí y volver a entrar más rápido y con más fuerza, consiguiendo que mi cuerpo se sacudiera y se retorciera de placer.


  Deslicé las manos por su espalda cubierta de sudor hasta llegar a su firme y delicioso trasero y lo apreté contra mí con cada embestida. Sentí que estaba cerca del clímax cada vez que se estrellaba contra mí, y traté desesperadamente de retrasarlo para disfrutar más tiempo de esa increíble experiencia.


  Nicholas hizo un ligero movimiento de cadera para abrirme más las piernas y con la siguiente embestida llegó tan adentro que me sorprendió que no me hubiera hecho daño. Pero fue todo lo contrario, me desencadenó el principio de un orgasmo y le clavé las uñas en el culo tan fuerte que estoy segura de que le dejé las marcas. Apenas podía articular palabra:


  —Oh, Dios… Nicholas… No puedo más… —le advertí con voz ahogada.


  Él tenía la frente empapada de sudor y el pelo húmedo, pero no había apartado los ojos de los míos. Al oírme asintió, comprendiendo.


  —Yo tampoco —reconoció—. Córrete para mí, preciosa. Yo me voy contigo —dijo jadeando, y bajó la cabeza para atrapar mis labios mientras continuaba con ese ritmo imparable.


  No hicieron falta más que sus palabras y esas embestidas perfectas que se estrellaban contra mi punto G para desencadenarme un orgasmo tan intenso que rozaba el umbral del dolor. Entonces los músculos que le envolvían se tensaron con una fuerza extraordinaria y dejó escapar un rugido casi animal cuando salió bruscamente para volver a entrar con ese movimiento de cadera una última vez antes de derramarse en mi interior y después caer exhausto sobre mí.


  ¡Madre mía! Había sido fabuloso. Mientras nos recuperábamos, todavía tumbados y jadeando, abrí perezosamente los ojos y observé la habitación. No sabía si esa iba a ser la cama en la que pasaríamos nuestra noche de bodas, pero lo que sí tenía claro es que tendríamos que esforzarnos mucho si queríamos mejorar el sexo tan sensacional que acabábamos de tener.


  4


  Stella


  Cuando me contaste que Nicholas y Rebecca iban este fin de semana a visitar un sitio donde a lo mejor celebran la boda, me acordé de que debería empezar a organizar la despedida de soltera. De hecho, voy con un poco de retraso —añadí mientras buscaba en el teléfono la lista de restaurantes y bares que había preparado para ir a ver ese día.


  —¿Y por qué tengo que ayudarte yo? Recuérdamelo, por favor —dijo Nathan muy serio mientras rozaba con los dedos el mugriento asiento del vagón del metro. Hizo una mueca de asco que me pareció muy divertida.


  Le vi sacar del bolsillo un pequeño frasco de gel antiséptico, lavarse meticulosamente las manos y después apoyarlas con mucho cuidado sobre sus muslos. Esas eran sus cosas de obseso de la higiene… Enarqué las cejas al verle hacer eso. Nathaniel Jackson seguía siendo un enigma para mí. Aunque era domingo, vestía su habitual traje de chaqueta, lo que le hacía llamar más la atención al lado de los pasajeros del fin de semana. Pero, por extraño que pudiera parecer, tenía que admitir que me gustaban sus excentricidades, así que sacudí la cabeza y reprimí una sonrisa.


  Había necesitado todo mi poder de convicción y varios meses de insistencia, pero, milagrosamente, y a pesar de su aversión por el transporte público (y de esa manía por tener las manos limpias), había conseguido que empezara a utilizarlo. El señor «no-sin-mi-coche» incluso había aprendido a usar las máquinas expendedoras de billetes. Era una caja de sorpresas.


  —Porque dijiste que querías ayudarme y porque, ya que salimos, podemos aprovechar para comer fuera y tomar unas copas —respondí con paciencia—. La idea para la despedida es pasar la mayor parte del día fuera. Empezar sobre las dos con una comida ligera y, después, copas y baile. También podemos ir a cenar más tarde, pero eso dependerá de si al final almorzamos o no. Así que necesito encontrar un buen bar, un restaurante y una discoteca. Se me ha ocurrido que podemos ir a algunos de los que tengo apuntados a ver qué nos parecen.


  Nathan puso gesto de fastidio y fingió resignarse, pero yo sabía que le apetecía bastante pasar la tarde de bares. Al llegar a la parada de Covent Garden, se levantó de su sitio, me guiñó un ojo y me tendió una mano impoluta. Se la cogí, feliz de sentir su cálido contacto, y salí con energía renovada del vagón. Cuando estábamos cerca del final del andén, el tren emitió su familiar traqueteo, un chirrido, y soltó un chorro de aire que me llegó a los tobillos. Entonces pasó acelerando a mi lado y yo me apoyé un poco en Nathan. Pero al salir, gruñí y me paré un momento. Mierda. Había olvidado que en esa estación no había escaleras mecánicas y, como nunca cojo el ascensor porque tengo un poco de claustrofobia, no nos quedaba más remedio que subir un montón de escalones. Ciento noventa y tres, para ser exactos. Qué lata.


  Comencé a subir la escalera y a resoplar antes de lo que me esperaba, así que tuve que bajar el ritmo. Nathan, que era un fanático del ejercicio, no mostró el menor signo de fatiga; de hecho, subía tan rápido que me dejó atrás enseguida y, cuando ya solo podía ver su trasero desapareciendo a toda velocidad, le maldije entre dientes. Otros veinte escalones y empecé a sudar. Pero ¿qué me pasaba? Yo no era tan floja, pero ese día las escaleras parecían no tener fin. Justo cuando empezaba a preguntarme si volvería a ver la luz del día, vi a Nathan apoyado en una columna, fresco como una lechuga, con el traje inmaculado y una sonrisa maliciosa.


  —Qué buena cara tienes, Stella —se burló, y yo entrecerré los ojos. Sin duda estaba sofocada y sudorosa, pero desde que estábamos juntos, Nathan había cambiado y, en lugar de reírse de mí, solo sonrió levemente y buscó un banco para que yo pudiera recuperarme.


  No tenía ni idea de cuál podía ser la razón de mi repentina flaqueza; afortunadamente, tras sentarnos unos minutos, me recuperé bastante. Tenía la garganta un poco seca, aunque seguro que se me pasaría cuando bebiera algo, así que salimos a la calle a pasear entre las cafeterías y a recorrer las callejuelas de Covent Garden.


  Nathan me cogió de la mano y yo me puse tan contenta que me empezaron a doler los labios de tanto sonreír. Últimamente era él quien siempre se acercaba a mí y eso me encantaba. La verdad es que sentía cierta vanidad ante el hecho de que la vida con él fuera tan maravillosa en ese momento. Desde el terrible día, hacía más o menos un año, en que su padre apareció sin previo aviso, trayendo el caos a su vida y la de su hermano, habíamos recorrido un camino muy largo. Por fortuna, no habíamos vuelto a saber nada de él; Nicholas y Rebecca estaban enfrascados en los preparativos de su boda, y nuestra relación era cada vez más sólida. De hecho, Nathan había cambiado de una forma que yo nunca hubiera creído posible; ahora era abierto, cariñoso, protector, y estaba haciendo verdaderos esfuerzos por intentar ser un novio «normal» por primera vez en su vida. Y le estaba saliendo muy bien.


  Un par de horas más tarde estábamos sentados en un pequeño bar-restaurante muy de moda que estaba justo al lado de la avenida principal de Covent Garden. Acabábamos de comer y de tomar unos cuantos cócteles excelentes; bueno, fui yo la que se tomó los cócteles, porque Nathan prefirió seguir con cerveza.


  —Vaya, este sitio es genial. Vendremos a tomar unas copas el día de la despedida de soltera seguro, o incluso a comer algo —anuncié alegremente dándome un palmadita en la tripa—. Ahora necesitamos un local para salir por la noche. A Rebecca le gusta bailar. Me ha dicho que no se le da muy bien, pero que le gusta hacerlo de vez en cuando. Creo que no le importa mucho el tipo de música, siempre que sea bailable. —Yo odiaba bailar. Bueno, realmente eran mis torpes pies los que lo odiaban, pero estaba más que dispuesta a humillarme en la pista de baile para celebrar la despedida de soltera de mi mejor amiga—. ¿Alguna sugerencia? —pregunté a Nathan esperando que fuera lo suficientemente sensato como para no mencionar el Club Twist.


  Seguro que él elegiría ese sitio, pero no me parecía la mejor opción para la despedida de soltera de Rebecca. Con lo que me había costado convencerla de que mi relación con Nathan no se basaba en sórdidos encuentros sexuales, como ella se había imaginado en un principio, estaba segura de que no le gustaría nada un club de ese tipo. El vinilo, el cuero y la gente desnuda le pondrían los pelos de punta. No pude evitar una sonrisa al imaginarme su reacción si lo viera. A mí ya no me impresionaba tanto y, como en ese círculo ya se sabía que Nathan y yo estábamos juntos, de vez en cuando nos dejábamos caer por allí. Cuando lo hacíamos, obviamente nadie se atrevía a acercarse a mí, porque todos sabían lo posesivo que era Nathan con su sumisa; los hombres tenían mucho cuidado de mantener las distancias conmigo.


  Mientras se tocaba la barbilla, Nathan estuvo considerando un momento mi pregunta. Ese gesto me hizo fijarme en su mandíbula. Tenía un poco de barba porque no se había afeitado para poder acompañarme. Hum… Me encantaba cuando frotaba su barba contra mi piel para excitarme. Le observé y sentí un impulso muy ridículo de pasarle la lengua por la mandíbula para notar su aspereza, pero afortunadamente Nathan, a quien se le acababa de ocurrir algo, chasqueó los dedos justo en ese momento y eso me salvó de protagonizar un escándalo público.


  —Ya lo tengo. Creo que conozco el sitio perfecto. Hay un club muy exclusivo detrás de Oxford Street. Se llama Project y casualmente tengo amigos allí. ¿Has oído hablar de él?


  ¿Que si había oído hablar él? La pregunta era quién no había oído hablar de él. Enarqué las cejas y le miré muy sorprendida. Era un club muy de moda y muy popular entre los ricos y famosos de Londres (aparecía constantemente en los periódicos y revistas), pero tenía una política muy estricta de admisión: solo socios.


  —¿Puedes conseguir que nos dejen entrar? —pregunté, incrédula.


  Nathan me cogió la mano de nuevo con aire de suficiencia y me acarició los nudillos con el pulgar mientras yo reprimía un repentino bostezo. La verdad es que esa tarde había resultado de lo más productiva, pero, viendo lo cansada que estaba, tenía que reconocer que organizar una despedida de soltera era un trabajo duro.


  —Sí, claro que puedo. Mi empresa hizo la reforma del local, así que conozco al dueño.


  Madre mía… Unos cócteles en un bar fantástico y después una noche de baile en el Project. En lo que se refiere a organizar despedidas de soltera espectaculares yo era la mejor, de eso no había duda. Además, seguía rondándome por la cabeza comenzar con un ligero almuerzo en un sitio que tenía en mente. Con semejante plan, la cosa no podía salir mal.


  —Bien, pues entonces arreglado, nos tomamos una última copa y después nos vamos a casa —propuso Nathan haciéndole una señal al camarero para que nos sirviera otra cerveza y otro Cosmopolitan.


  Vaya, después de tanto alcohol por la tarde no era raro que de repente me sintiera un poco acalorada y con tanto sueño. Contuve otro bostezo y vi que Nathan escribía algo en su teléfono y miraba el reloj.


  —¿Cansada? —preguntó con el ceño fruncido. A pesar de estar mirando su móvil había notado mi intento de reprimir el bostezo.


  —Un poco —reconocí sonriendo y asentí—. Seguramente será por los dos cócteles que me he tomado durante la comida —bromeé justo cuando el camarero llegó con el tercero, que era más que bienvenido.


  Después de un rato me di cuenta de que Nathan estaba cada vez más inquieto. Le di un sorbo a la bebida, me volví hacia él y le encontré observándome con el ceño fruncido. Al ver que le había pillado, se revolvió un poco, y comenzó a mover los hombros para relajarse y a juguetear con un posavasos. Señales obvias de que se sentía incómodo por algo. Habitualmente se mostraba sereno y contenido, así que el hecho de que no pudiera parar quieto ni un momento era un claro indicio de que algo le preocupaba.


  —¿Qué te pasa? —pregunté. Volví a cogerle la mano y, al notarle los dedos rígidos, se me puso el vello de punta.


  —Nada —contestó sin mirarme y apenas respondiendo a mi caricia. Eso solo sirvió para ponerme más nerviosa. Le apreté la mano muy fuerte con intención de que le doliera un poco y así reaccionara. Entonces resopló y me miró.


  —Vale, vale… —Inspiró profundamente por la nariz y parpadeó varias veces mientras me observaba con los ojos entrecerrados—. No me gusta demasiado que salgas de copas y a bailar con un grupo de amigas —confesó con una expresión inescrutable.


  ¿Estaba hablando en serio? No tenía ni idea, así que fruncí el ceño, ladeé la cabeza y dije lo primero que se me pasó por la mente.


  —¿Es que no confías en mí?


  Esta vez la respiración de Nathan no fue ni tranquila ni controlada. Resopló hinchando las mejillas y él también frunció el entrecejo.


  —Confío en ti, Stella, pero no en todos los capullos que van a intentar ligar contigo toda la maldita noche.


  Cada vez estaba más alterado, pero no tenía ni idea de cómo podía tranquilizarlo porque lo que estaba diciendo me parecía una estupidez.


  —No eres mi perro guardián, Nathan. Es cierto que casi nunca salgo sin ti, pero eso da igual. Aunque todos los tíos de la discoteca intentaran ligar conmigo, ninguno lo conseguiría. Yo estoy contigo —dije sin más, pero muy en serio.


  Nathan tenía sus rarezas pero yo le amaba. Ningún otro hombre me había hecho sentir así, y que en la cama nos fuera fenomenal no era más que un valor añadido a nuestra asombrosa compatibilidad. No podía creer que dudara de mí.


  Seguía enfurruñado, con cara de pocos amigos. Se estaba imaginando cosas que no tenían nada que ver con la realidad, seguro que a un montón de hombres depravados que me manoseaban por todas partes.


  —Si fueras mi sumisa como antes, no te dejaría ir —murmuró. Sonó tan arrogante y sus palabras me impactaron tanto que casi tiro la copa.


  Sentí que un horrible escalofrío me recorría el cuerpo y me helaba la sangre que hacía un momento tenía casi hirviendo.


  —¿Es eso lo que quieres? —pregunté con un hilo de voz—. ¿Darme órdenes? ¿Que todo sea como antes?


  Aunque me temblaba la mano, conseguí dejar el cóctel sobre la mesa y después me aferré al borde para buscar algo de seguridad. Nathan había cambiado tanto que no me podía creer que quisiera volver a los días de nuestros primeros encuentros sexuales, cuando yo era su sumisa y nada más.


  Nathan parpadeó varias veces y pareció salir del trance en el que había estado sumido, ladeó la cabeza y me estudió detenidamente antes de dejarme fuera de combate mostrando una gran sonrisa que iluminó su atractivo rostro.


  —¿Qué? ¡No, por supuesto que no! —Su sonrisa se hizo todavía más grande. Era una supersonrisa que no le había visto casi nadie (sin contarme a mí)—. Solo creo que, si siguiéramos como antes, a veces me sería más fácil tratar contigo y con tu cabezonería, nada más —añadió con sorna. Le dio un último trago a la cerveza y dejó la botella vacía encima de la mesa.


  Me estaba tomando el pelo (o al menos eso parecía), pero su repentino cambio de actitud todavía me preocupaba.


  —¿Soy cabezota y complicada porque quiero salir con mis amigas a celebrar una despedida de soltera? —pregunté con una risa de incredulidad, deseando que eso no fuera más que el resultado de un malentendido.


  Enarcó las cejas y sacudió la cabeza, pero por el brillo de sus ojos me di cuenta de que estaba de broma y eso me tranquilizó.


  —No. Pero querer ir a celebrar la despedida de soltera de tu amiga a una discoteca llena de tíos cachondos y ponerte a bailar contoneando el cuerpo delante de ellos sí te hace parecer difícil y obstinada —contestó con un firme asentimiento de cabeza.


  No me lo podía creer. Negué con la cabeza y no pude evitar soltar una risita. Le di otro sorbo al cóctel y vi que Nathan se mordía el interior del labio inferior; aunque sabía que solo estaba de coña, sospeché que mi noche de fiesta con las chicas era para él un motivo de preocupación, lo que, por una parte, me resultaba bastante tierno, pero, por otra, se trataba de una actitud demasiado posesiva que debía moderar.


  El tono de un SMS interrumpió mis pensamientos y me disuadió de continuar con la conversación. Nathan lo leyó, se guardó el teléfono en el bolsillo y dijo:


  —Termínate la bebida. Ha llegado el coche.


  Fruncí el ceño. ¿El coche? Habíamos venido en metro. Le miré confusa, esperando una explicación.


  Se encogió de hombros y me miró con intensidad, atrapándome en la profundidad de sus ojos azules.


  —Me has dicho que estabas cansada, así que he mandado un mensaje pidiendo un coche de mi empresa —explicó señalando con la cabeza un elegante Mercedes negro brillante, parado sobre la doble línea amarilla de la acera, justo delante del bar.


  Tras la sorpresa inicial, le sonreí. Dejó el dinero de la cuenta sobre la mesa y me tendió la mano para ayudarme a levantarme.


  Sonará cínico por mi parte, pero ese gesto tan considerado no era más que su astuta manera de evitar volver a tener que coger el transporte público. Pero por una vez decidí no cuestionarle; la verdad es que estaba muy cansada y, sin duda, eso era infinitamente mejor que volver a la atestada estación. Sin mencionar los cientos de escalones que había que bajar hasta llegar al andén…


  Nathan me puso la mano en la cintura de forma posesiva mientras íbamos del bar al coche. Cuando estábamos cerca, un conductor con un uniforme impecable, gorra incluida, salió del vehículo y saludó a Nathan.


  —Buenas tardes, señor Jackson.


  —Hola, Ryan —respondió brevemente Nathan, y le estrechó la mano.


  Nathan permitió que me abriera la puerta trasera con una educada sonrisa y una leve inclinación de cabeza. Al entrar, me quedé asombrada. Nunca había estado en un automóvil tan lujoso. Tenía dos hileras de asientos, una frente a otra, y una pequeña mesita entre ellas que seguramente escondería un minibar. Vaya… Inspiré hondo y percibí la mezcla entre el fastuoso olor a cuero de los asientos y el leve aroma de la maravillosa loción para después del afeitado de Nathan. Definitivamente, me encantaba ese coche.


  —¿Por qué nunca había visto ninguno de los vehículos de tu empresa? —pregunté mientras me volvía hacia Nathan, que estaba sentando a mi lado con mucha clase; hasta el menor de sus movimientos era elegante. Se encogió de hombros casi sonriendo.


  —Este no es solo uno de los vehículos de la empresa —explicó con aire pretencioso y una sonrisita—. Es una limusina Mercedes Pullman —informó, aunque eso a mí no me decía nada—. Solo la usamos en las ocasiones especiales, pero era la única que estaba disponible hoy. Y en cuanto a por qué no habías visto ningún coche de mi empresa… —Se encogió de hombros—. Nunca te has mostrado interesada por lo que pueda tener, así que renuncié a intentar impresionarte con mi dinero hace mucho tiempo. —La verdad es que eso era cierto. Su dinero me venía bien, pero sin duda no era la razón por la que estaba con él—. Además, pareces tener una extraña obsesión con el transporte público —se quejó, negando con la cabeza. Parecía verdaderamente desconcertado—. Después de lo que hemos comido, dudo que queramos cenar esta noche, pero podemos parar por el camino y comprar alguna cosilla por si nos entra hambre más tarde. —Se inclinó hacia delante para hablar con el chófer—. A casa, por favor, Ryan. ¿Podrías parar de camino en el River Deli y comprarnos un par de platos de su selección de sándwiches? Tengo que hacer unas cuantas llamadas, así que nada de interrupciones, por favor. —Se acomodó en el asiento y pulsó un botón para subir la pantalla de cristal que nos separaba del conductor, encerrándonos en nuestra propia burbuja.


  Me incliné hacia él y le rocé el brazo con delicadeza porque estaba a punto de sacar un tema delicado.


  —Nathan ¿podríamos pasar también por mi apartamento? Necesito ropa para ir a trabajar mañana —dije, y luego apoyé la espalda en el asiento y me preparé para escuchar su sarta de quejas.


  Se puso rígido, le cambió la cara y soltó un gruñido.


  —Si vivieras conmigo no tendrías que estar siempre con la maleta —dijo entre dientes, contrariado. Después inspiró profundamente varias veces e hizo una cuenta atrás de cinco a cero.


  Esperé a que terminara. Me había acostumbrado a esa manía suya. La primera vez que le oí contando por lo bajo pensé que estaba equivocada, que me lo estaba imaginando, pero a medida que fuimos pasando más tiempo juntos observé más veces ese comportamiento. Unos meses atrás reuní el coraje suficiente para preguntárselo y Nathan me confesó, algo reticente, que hacía una cuenta atrás mientras respiraba profundamente para calmarse cuando estaba nervioso, estresado o enfadado.


  De repente, me vino a la cabeza una idea poco agradable.


  —¿Lo hacías antes de conocerme? Lo de la cuenta atrás. —En el silencioso interior del coche mi voz apenas se oyó.


  Me preocupaba su respuesta. Cuando yo estaba con él la hacía con bastante frecuencia, así que no pude evitar pensar que mi presencia en su vida había alterado su orden.


  —Sí, ¿por qué? —preguntó, cauto, volviéndose hacia mí.


  Me mordí el labio inferior y me encogí de hombros; de pronto sentí vergüenza.


  —Pues por si era yo la que te producía el estrés —murmuré, y soné estúpidamente insegura.


  Nathan me atravesó con su mirada azul y mis ojos no se apartaron de los suyos. Le vi parpadear varias veces.


  —Sí, me estresas —afirmó con voz grave—. Y antes de que me preguntes: sí, hago la cuenta atrás más a menudo desde que estoy contigo.


  Dios mío, acababa de confirmar mis temores: yo no era buena para él. Sentí un nudo en el estómago y una opresión en el pecho, pero su mirada me tenía atrapada, no podía bajar la vista por mucho que quisiera, no era capaz.


  Me dio la sensación de que nos quedamos así durante diez minutos, pero seguramente tan solo fueron unos segundos. Le noté un leve movimiento en el labio superior y, al fijar la atención en su boca, me di cuenta de que estaba intentando reprimir una sonrisa.


  —No te agobies, Stella, solo estaba bromeando. Sí, tú me estresas, pero no es culpa tuya. Me preocupa tu seguridad, tu felicidad y tu salud, y quiero que siga siendo así. —Nathan carraspeó. De repente parecía avergonzado, algo que no era muy habitual en él—. Has iluminado mi vida, Stella, le has dado un sentido. Soportaría todo el estrés del mundo si eso me asegurara tenerte siempre a mi lado.


  Vaya… Me había dejado sin palabras. Menuda declaración. Vale, no me había dicho que me quería, pero había sido una declaración de amor en toda regla. Me humedecí los labios y él se rascó la nuca, incómodo.


  Esa repentina demostración de sentimientos era tan impropia de él que no supe qué contestar. No quería arruinar el momento diciendo algo que quedara por encima de lo que él había dicho, ni soltarle una lista de todo lo que me gustaba de él, así que me incliné y le besé suavemente en los labios.


  —Te quiero, Nathan —murmuré junto a su boca. Un sonido de satisfacción escapó de su garganta y agarró unos mechones de mi pelo para acercarme más a él y meterme la lengua.


  Una ola de calor me inundó, pero de repente, antes de que nos diera tiempo de empezar de verdad, interrumpió el beso y apoyó su frente contra la mía; todavía se le veía un tanto cohibido y avergonzado por su arrebato emocional, así que intenté quitarle hierro al asunto.


  —Estoy segura de que, además de preocuparte por mí, te pongo de los nervios muy a menudo —dije con una sonrisa, y me acomodé en mi asiento.


  Enarcó una ceja y pulsó de nuevo el botón para bajar la pantalla.


  —Sí, a veces sí —dijo, y se dirigió a Ryan para decirle que pasara por mi casa después de comprar los sándwiches. Luego volvió a recostarse en su asiento—. Como cuando te empeñas en no venirte a vivir conmigo —añadió con un fingido tono de acusación mientras subía de nuevo el cristal, dejándonos otra vez aislados en nuestra pequeña burbuja.


  —Ya te expliqué por qué —contesté, pero como no quería ponerle entre la espada y la pared con lo de su piso, me apresuré a añadir—: Estoy segura de que con el tiempo me acostumbraré.


  La verdad es que no estaba nada segura; ya había pasado más de un año y seguía sin gustarme. Sinceramente, creía que nunca iba a dejar de asociar esa casa con su estilo de vida anterior, pero al menos mi respuesta sirvió para calmar las cosas, así que esa media verdad mereció la pena.


  Sentí que Nathan se quedaba satisfecho y eso hizo que yo también me relajara. Suspiré para dejar ir los últimos vestigios de mi ansiedad y bajé la vista para colocarme bien el cinturón de seguridad, pero en ese momento me di cuenta de que no lo llevaba abrochado. No estaba prestando atención a Nathan, pero abandoné mi propósito cuando me dijo, con un tono grave que resonó en el interior del coche y cargó el ambiente (esta vez de tensión sexual):


  —Deja el cinturón, Stella.


  Levanté la mirada y observé hipnotizada cómo Nathan se cambiaba de asiento para acomodarse en la otra hilera, frente a mí. Después se pasó la mano por la tela impoluta del traje antes de mirarme a los ojos, abrir las piernas y colocarse para que pudiera ver bien la erección que tenía. De repente sentí la garganta más seca que el desierto del Sáhara. Dios mío, pero ¿y eso? ¿Es que cabrearme le ponía así? Tenía una erección bastante considerable, por lo que podía ver, y una expresión de lujuria en el rostro, así que el conjunto era de lo más tentador.


  —Ven aquí.


  Dos palabras y una mirada ardiente; no necesitó más para ponerme a cien en un segundo. Esas pocas sílabas y su voz grave y dominante hicieron que me pusiera a tope, me ardieran las mejillas y se me empaparan las bragas; la forma en que mi cuerpo reaccionaba al instante ante ese hombre nunca dejaría de sorprenderme. Dejé escapar un lento suspiro e intenté calmar el martilleo de mi corazón y pensar detenidamente si lo que pretendía era sensato.


  —¿Aquí? —susurré, sorprendida y aún más excitada ante la idea de hacerlo allí. No era tan raro que me extrañara que me hubiera propuesto hacerlo en el coche, ¿no?—. Pero, ¿no habías dicho que tenías que hacer varias llamadas? —pregunté inocentemente.


  Al ver mi reacción, una nube de frustración ensombreció la mirada de Nathan e hizo desaparecer la lujuria. Suspiró.


  —Sí, es cierto. —Sacó el teléfono y se puso a marcar un número sin prestarme más atención.


  Me invadió la desilusión y me dejé caer sobre el respaldo del asiento maldiciendo para mis adentros. ¿En qué demonios estaba pensando? ¿Por qué le había dicho eso? Debería haberme estado calladita y dejarle continuar con sus atrevidos planes sexuales. Me clavé las uñas en las palmas de las manos para tratar de apaciguar la enorme excitación que sentía, pero no sirvió de nada porque la entrepierna no dejaba de latirme. Me regañé mentalmente y busqué una postura más cómoda; tuve que separar las piernas para intentar reducir la tensión y el latido que sentía entre los muslos.


  Entonces empezó a sonar mi teléfono dentro del bolso y resoplé contrariada. Con ese cabreo, no me apetecía hablar con nadie, pero como Nathan estaba haciendo una llamada, decidí contestar; tal vez eso serviría para distraerme un poco. Rebusqué en el bolso y saqué el móvil. Lo abrí y vi su nombre parpadeando en la pantalla. Lo miré confundida, pero su expresión era inescrutable. Enarcó las cejas y señaló mi teléfono con la barbilla para indicarme que contestara.


  Confusa, pero todavía muy excitada, ni siquiera me paré a analizar lo estúpida que era esa situación. Simplemente pulsé el botón de respuesta y me llevé el aparato a la oreja mirando a Nathan a los ojos.


  —Te he dicho que vengas aquí, Stella —ordenó con voz grave, y sus ojos brillaban por lo desobediente que había sido sin darme cuenta—. No me hagas repetírtelo.


  Colgó el teléfono con un movimiento de muñeca, se lo volvió a guardar en el bolsillo de la chaqueta y se recostó en el asiento, expectante, con las manos en los muslos y sin dejar de atravesarme con su ardiente mirada.


  De repente hacía mucho calor en ese coche. Mucho, demasiado. Me llevé un dedo al cuello de la camiseta para intentar bajarlo, aunque no me estuviera apretando. Inspiré profundamente, tragué saliva, me senté erguida e intenté mostrarme tan calmada como él cuando le hice un comentario muy arriesgado.


  —¿Que no me ponga el cinturón, señor Jackson? Eso es un poco peligroso ¿no cree? —Pero mi fingida compostura voló por los aires cuando cogí el bolso para guardar el teléfono y este se me cayó al suelo. Me agaché a recogerlo soltando una maldición y sentí que unas manos me agarraban por la cintura y me levantaban para colocarme boca abajo sobre un regazo, el de Nathan, que inmediatamente me propinó dos breves y sonoros azotes en el trasero. Sorprendida, se me escapó un grito, tanto por el repentino cambio de posición como por el escozor que me produjeron los cachetes, pero no tuve tiempo de pensar ni de decir nada, porque volvió a levantarme para sentarme a horcajadas sobre su regazo con su boca a solo unos centímetros de la mía.


  —Tenga cuidado con ese sarcasmo, señorita Marsden —murmuró, y vi que sus ojos azules brillaban por la excitación. Después, soltó un gañido y me estampó un beso en los labios que me dejó sin aliento.


  Dios, mientras me besaba, su barba me hacía eso que me gustaba tanto: arañarme la suave piel de la barbilla, y me puso a mil por hora. Después apartó bruscamente su boca de la mía y me dejó aturdida, acalorada y loca de deseo. Me miró a la cara, que seguro que ya estaba sonrojada, y me dedicó una de esas sonrisas suyas, maliciosa y sexy. No sé cómo lo conseguía, pero en ningún momento dejó de dar la impresión de estar calmado y muy seguro de sí mismo.


  —Te preocupa no ir atada, ¿eh? Cómo me alegro de haber ido de compras hace un par de semanas. Tengo un regalito para ti —añadió misteriosamente. Me bajó de su regazo y abrió un pequeño compartimento que había en medio del asiento.


  Me tomé un segundo para recomponerme y arreglarme un poco el pelo. Intenté averiguar qué había dentro, pero estaba demasiado excitada e inquieta como para hacerlo disimuladamente, así que Nathan se dio cuenta y, con una risita, lo tapó enseguida para que no pudiera ver nada. Para darle todavía más suspense a la situación se detuvo un momento con la mano alzada sobre el diminuto compartimento y se volvió hacia mí con un brillo perverso en los ojos. Cerró la tapa sin sacar nada, se llevó la mano a su impecable traje, se fue desabrochando lentamente la chaqueta y después se inclinó para poder quitársela. No podía dejar de mirar cada uno de sus movimientos. Incluso con la camisa puesta, se le adivinaba el fuerte pecho bajo la tensa tela. Dobló con pulcritud esa chaqueta tan cara, la colocó en el asiento de enfrente y empezó a subirse cuidadosamente las mangas de la camisa hasta que le llegaron por debajo del codo.


  —Arrodíllate en el asiento mirando hacia el reposacabezas —ordenó mientras continuaba remangándose la manga izquierda hasta que quedó como él quería.


  Estuve a punto de decirle que no, pero al ver mi vacilación, negó muy despacio con la cabeza mientras me lanzaba una mirada cada vez más perversa. Yo, al verlo, opté por no decir nada. Tragué saliva audiblemente y le miré fascinada porque había reconocido la señal de que el dominante que llevaba dentro iba a salir a la luz de un momento a otro.


  —Normalmente me gustan tus desafíos, Stella, lo sabes, pero hoy no tenemos tiempo para entretenernos con tus jueguecitos de: «Sí, al final lo haré, pero antes te lo voy a poner difícil». Haz lo que te he ordenado.


  Tenía razón. De todas formas, iba a acabar haciéndolo, así que reconociendo que esa reprimenda estaba justificada tragué saliva con dificultad y sentí que mi lado sumiso salía a la superficie, encantado de poder respirar un poco de aire tras un largo confinamiento. Reaccioné a su tono autoritario bajando la mirada y murmuré:


  —Sí, señor.


  Después me di la vuelta y me coloqué como él me había dicho. De rodillas en el asiento, agarrándome al reposacabezas y mirando por la ventanilla trasera, mientras recorríamos medio Londres rodeados por una multitud de coches con gente que volvía a sus casas sin enterarse de nada de lo que estaba ocurriendo allí dentro. Oí que Nathan abría el compartimento de nuevo y después un ruido que no pude identificar. Entonces se sentó a mi lado y me acarició la mejilla con un dedo; yo me acerqué a ese dedo, buscando su contacto y cerrando los ojos por el placer.


  —Eres una sumisa perfecta —susurró con orgullo.


  Me apartó una de las manos del reposacabezas y me puso una pulsera de cuero marrón en una muñeca y después hizo lo mismo con la otra. Me miré las manos y di un respingo al darme cuenta de que lo que parecían pulseras eran en realidad unas esposas. Tenían una cadena plateada que rodeaba el reposacabezas; atada así, no podía moverme.


  —Son bonitas, ¿verdad? —preguntó mientras acariciaba el suave cuero y, de vez en cuando, el dorso de mi muñeca, donde se percibía mi pulso acelerado—. Son más suaves que las que tengo en casa, más sensuales. ¿Te resultan agradables? ¿Estás cómoda?


  Desde que habíamos comenzado nuestra relación sentimental, Nathan había reducido bastante el rol de dominante en nuestra vida sexual, pero seguíamos siendo insaciables y me seguía saliendo llamarle «señor» en la cama, pero en general utilizábamos menos juguetes y accesorios. Me miré las manos esposadas, me entró un escalofrío y me di cuenta de que lo echaba de menos. Me humedecí los labios resecos e intenté contestarle, pero no me salieron las palabras. Dios mío, estaba tan excitada que no podía ni hablar, así que simplemente asentí.


  Al ver que hacía esto, Nathan me subió la falda y me dio un azote en las nalgas tan fuerte que solté un aullido y clavé las uñas en el reposacabezas.


  —Ya sabes lo que sucede con los asentimientos, Stella —recordó, inflexible, y empezó a masajearme un poco la zona donde me había azotado. No pude evitar presionarle la mano para pedirle que siguiera. Oí que dejaba escapar un suspiro de satisfacción—. Estás preciosa así, Stella, con las esposas de cuero y suplicándome que te toque, pero sabes que necesito que me respondas con palabras.


  Me había dejado llevar tanto por la excitación que se me olvidó que no le gustaba que asintiera. Carraspeé e intenté hablar otra vez, desesperada por hacer lo que me pedía.


  —Sí… Sí, señor. Verde. Estoy bien.


  Oh, «verde»… Hacía siglos que no usaba el código de los colores. Lo utilizábamos al principio, cuando nos conocimos como dominante y sumisa: el verde significaba que estaba bien, el amarillo que me sentía un poco incómoda y teníamos que hablar de por qué, y el rojo que quería parar de inmediato. Hacía meses que esas palabras no salían de mis labios. Obviamente, la repentina reaparición del dominante que había en Nathan había activado mi parte sumisa y, a juzgar por la abundante humedad que notaba entre las piernas, estaba claro que estaba disfrutándola de lo lindo.


  —¿Verde? —repitió Nathan en voz baja, y parecía que estaba pensando lo mismo que yo sobre cómo nuestra actual situación nos había devuelto al equilibrio entre el rol de dominante y de sumisa del principio de nuestra relación.


  Giré la cabeza y le miré a los ojos; la lujuria que vi, seguro que también se apreciaba en los míos.


  —Sí, señor —respondí con un jadeo, sabiendo que ese tratamiento le iba a excitar aún más.


  Nathan siguió frotándome el trasero hasta que empecé a gemir, y entonces le oí reír entre dientes.


  —Bueno, Stella, tengo que reconocer que la tarde está mejorando por momentos —anunció, y se acercó para tirarme del pelo y, un momento después, apretar con fuerza sus labios contra los míos y darme un beso de película. Sin dejar de estimularme con los labios y de hacer crecer la corriente de deseo que sentía, sus manos empezaron a recorrer mi cuerpo mientras yo me agarraba con fuerza al reposacabezas dejándole hacer: sentí que la mano que tenía en mi trasero se metía debajo de mi falda y me bajaba las bragas hasta las rodillas.


  Entonces apartó sus labios con un gruñido y bajó con un movimiento rápido al suelo de la limusina, se sacó el pene erecto de los pantalones y, después de tocarme el sexo para asegurarse de que estaba lo bastante mojada, me penetró con una embestida tan fuerte que me lanzó contra el asiento. Me coloqué bien, deseando que siguiera, empujé hacia él para que pudiera entrar más profundamente, gemí y me revolví sobre él. Eso le excitó aún más y me rodeó la cintura con la mano para alcanzarme el clítoris con los dedos. No estaba siendo tierno y delicado ese día; sus movimientos eran duros, rápidos y exigentes, justo como yo deseaba. Cada vez que me embestía, yo empujaba hacia él para que pudiera entrar al máximo. Sacándola casi por completo con cada movimiento, me volvía a penetrar hasta el fondo mientras me estimulaba el punto G, me acariciaba el clítoris con el pulgar, y acompañaba sus sacudidas con unos gruñidos que parecían los de un animal salvaje. No tardé en sentir el estallido de placer de un orgasmo que me arrastraba y comencé a gritar, pero inmediatamente le mordí el antebrazo para sofocar mis gemidos. Por un momento pensé en el chófer e intenté hacer menos ruido, pero entonces Nathan soltó un rugido animal tan fuerte al correrse que casi se me escapa una carcajada. Si no me había oído a mí, seguro que eso sí lo había escuchado. Bueno, quizá la pantalla de cristal estuviera insonorizada… De lo contrario, solo esperaba que fuera discreto.


  Nathan dejó caer la cabeza sobre mi espalda, jadeando con fuerza, y noté su aliento caliente a través de la camiseta. Después me dio un beso en la nuca y sacó el miembro medio flácido de la vagina. Me limpió suavemente con un pañuelo, me quitó las esposas, me dio la vuelta y me abrochó el cinturón de seguridad.


  —Bien atada. La seguridad es lo primero —dijo con una sonrisa perversa, y me besó en la comisura de los labios antes de volver a su sitio y ponerse el cinturón él también. Entonces se inclinó y me cogió la mano.


  Todavía jadeando, dejé caer la cabeza contra el respaldo, cerré los ojos y sonreí con satisfacción. Nathan me acariciaba el dorso de la mano haciendo círculos con el pulgar y pronto me volvió el cansancio de antes; las copas de la comida y de después, el agotador orgasmo y el movimiento del coche cruzando las calles de Londres hicieron que los párpados me pesaran cada vez más…


  Debí de dormirme profundamente porque lo siguiente que recuerdo es que Nathan tenía la cabeza apoyada en mi hombro de una forma extraña. Cuando traté de incorporarme, sentí un pinchazo en el cuello; hice una mueca de dolor al enderezarlo y me lo masajeé. Abrí los ojos e inspiré hondo, intentando despertarme del todo. Entonces sentí que, a mi lado, Nathan se sacudía por la risa.


  —Buenos días, dormilona. Aunque casi mejor buenas tardes. Agotada, ¿eh? —Su voz sonaba grave y llena de orgullo masculino.


  —Ajá —contesté soñolienta.


  Me froté el rostro con las manos y parpadeé varias veces hasta que logré ver con claridad la atractiva sonrisa que tenía delante. ¿Cómo lo hacía para estar siempre impecable? Habíamos estado follando como locos en el asiento de atrás del coche y, mientras que a mí se me vería desaliñada, sofocada y con cara de tonta, él estaba totalmente sereno y radiante.


  Pero entonces, poco a poco, me fui dando cuenta de que no nos movíamos.


  —¿Hemos llegado a casa? —pregunté esperanzada; no sabía por qué, pero a pesar de que acababa de echar una cabezadita, seguía exhausta. Sin duda, una buena noche de sueño en su enorme cama lo arreglaría todo.


  —Todavía no, cariño.


  Se inclinó por encima de mí, me desabrochó el cinturón y después me cogió para acomodarme en su regazo. Gemí, contenta por el cambio de postura, me acurruqué junto a él y apoyé la cabeza en su pecho, respirando su embriagador aroma especiado.


  —Acabamos de parar en el River Deli. Ryan está comprando algo de comer y luego pasaremos por tu apartamento a recoger tu ropa, pero llegaremos a casa enseguida. —Hizo una pausa, pensativo, y sonrió—. Me gusta que la llames «casa» —añadió—. Tal vez eso signifique que estás reconsiderando la idea de venirte a vivir conmigo.


  «¡Oh, Dios, no! ¡Ese tema otra vez, no!», pensé haciendo una mueca de fastidio. Por suerte, como tenía la cabeza contra su pecho, no me vio.


  Me acomodé contra su cuerpo y él apoyó la nariz en mi pelo e inspiró profundamente. Tenía curiosidad por saber qué iba a hacer a continuación, así que no me moví para no interrumpir ese momento. Me sorprendió que se pasara un buen rato oliéndome y que después me abrazara un poco más fuerte. Con ese sencillo gesto tan romántico, casi me convenció para irme a vivir con él, pero entonces, mientras me daba tiernos besos en la sien y me apretaba contra su pecho, los párpados empezaron a pesarme de nuevo y me fui dejando llevar por el sueño envuelta por su aroma tranquilizador y sus fuertes músculos.


  Cuando me desperté, el olfato me alertó de que seguía en su regazo porque, al inhalar, percibí su delicioso y especiado perfume. Vagamente me di cuenta de la postura en la que estaba: tenía las rodillas encogidas y la cabeza apoyada en su pecho, mientras él me rodeaba la espalda con un brazo en un gesto protector. No estaba tumbada, así que supuse que ya no estábamos en el coche. Abrí los ojos, parpadeé confundida e intenté identificar el lugar donde nos encontrábamos. Tal como pensaba, no era el coche, pero, por las imágenes aún borrosas, me di cuenta de que tampoco era el piso de Nathan. Lo que vi fue mi apartamento, mi cama, y a Nathan rodeándome con un brazo mientras revisaba sus correos electrónicos en mi portátil con la mano que le quedaba libre.


  Por un momento, pensé que resultaba muy raro verle sentado en mi cama deshecha, vestido con su traje carísimo, pero entonces se percató de que me había despertado, me miró y sonrió.


  —Hola, cariño. —Cerró el portátil, lo apartó a un lado y se inclinó hacia mí. Me puso un dedo en la barbilla para levantarme la cara y poder mirarme a los ojos. Vi preocupación en esa mirada azul—. ¿Qué tal estás?


  Me resultaron extrañas sus palabras y el tono de inquietud que empleó, de manera que intenté incorporarme, pero había sudado tanto que era como si mi cuerpo se hubiera quedado pegado al suyo. ¡Puaj!, la camiseta que llevaba estaba empapada. Al moverme, todo empezó a darme vueltas como un tiovivo y noté un latido sordo en las sienes. También me dolían las extremidades y tenía la garganta irritada. Vaya, cuántos síntomas.


  —Me encuentro fatal, ¿qué…? —El dolor de garganta me impidió seguir hablando. Me llevé la mano al cuello y tragué saliva haciendo una mueca de dolor. ¡Dios, cómo me dolía! Era como si hubiera desayunado trozos de cristal.


  Como Nathan tenía la barbilla apoyada en mi coronilla, noté que asentía. Me levantó para colocarme en el lado donde las sábanas estaban más frescas y luego me puso una mano en la frente para comprobar la temperatura. Estaba mareada y veía un poco borroso, pero mantuve los ojos abiertos porque quería ver cómo me cuidaba.


  —Antes, en el coche, pensaba que solo estabas cansada, así que te dejé dormir, pero cuando llegamos a tu apartamento me di cuenta de que tenías fiebre. Te subí en brazos; llevas durmiendo unas tres horas.


  ¿Tres horas? Hice un gesto de sorpresa mientras me preguntaba cómo había podido pasar tanto tiempo. Pero si habíamos estado disfrutando de un soleado día en Covent Garden y de un arriesgado episodio de sexo en la parte de atrás de un coche hacía nada. Madre mía, ahora que lo pensaba, estaba perdiendo la vergüenza… Pero mi autocrítica se vio interrumpida por un tremendo escalofrío que me recorrió el cuerpo; me hice una bola mientras gemía y el rostro, que ya notaba ardiendo, se me volvió a cubrir de sudor.


  —Túmbate y quédate tranquila. Creo que estás enferma, nena —dijo, y cogió unas mantas para taparme.


  Si no me hubiera encontrado tan mal, habría disfrutado mucho con sus atenciones, pero ya casi no podía ni fijar la vista; la atractiva cara de Nathan se volvió borrosa y comenzó a dar vueltas. De repente sentí como si la cama me abrasara.


  —¡Qué calor! —murmuré, e intenté desesperadamente destaparme para quitarme la camiseta empapada, pero Nathan me lo impidió y me obligó a tumbarme de nuevo.


  —Traeré una toalla mojada para refrescarte y te cambiaré de ropa. Espera un momento, vuelvo enseguida. —Pero antes de que le hubiera dado tiempo a levantarse, sentí otra vez ese peso insoportable en los párpados y el sueño me arrastró de nuevo.


  5


  Nathan


  Putos armarios… ¿Por qué demonios tenía tantos estantes en un cuarto de baño tan pequeño? Según ella, el maniático de la limpieza era yo, pero ni siquiera yo tenía tantos. Joder, si viviera conmigo todo sería mucho más fácil. Había tardado siglos en encontrar algo que me sirviera para refrescarle la frente y después tuve que esperar dos minutos más hasta que el agua del grifo empezó a salir fría. Cuando volví del baño (lo antes que pude), la miré y vi que se había quedado dormida otra vez. Suspiré aliviado y subí los hombros para relajarlos mientras me acercaba a ella. Aunque yo la prefiriera despierta para poder asegurarme de que estaba bien, lo mejor era que durmiera; revolverse con fiebre en la cama no le iba a hacer ningún bien. Cogí la toalla que tanto me había costado encontrar, la mojé con agua fría y le refresqué el rostro, pero el sudor volvió a empaparle la cara un segundo después de que yo se la hubiera enjugado.


  Fruncí el ceño, me mordí el labio inferior y noté una extraña opresión en el pecho, algo que solo había sentido por mi hermano antes de que ella llegara a mi vida: una abrumadora sensación de preocupación y posesión. Era diferente de la irresistible calidez que me llenaba cuando la miraba; esa sensación era agradable, pero la de ese momento resultaba casi enfermiza. No quería verla así, lo odiaba. Sabía que sería solo una gripe, pero verla tan enferma me asustaba muchísimo. Apreté los dientes e hice una cuenta atrás para calmarme. Entonces me permití esbozar una media sonrisa al recordar su preocupación de antes, en el coche, cuando me preguntó si las hacía por su culpa. Me conocía mejor que nadie, pero si pensaba que era la única culpable es que no era consciente de hasta qué punto estaba jodido por dentro.


  En ese momento no me importaba nada más, ni el trabajo, ni el hambre, ni mi traje arrugado, nada. Solo podía pensar en cuidarla, protegerla y mantenerla a salvo. Parpadeé y me pregunté cómo había podido pasar de considerar a las mujeres como meros juguetes sexuales a aquello; era algo totalmente opuesto a la vida que tenía hacía poco más de un año. Ya no era un capullo egoísta; de hecho, me hubiera cambiado por ella y habría sufrido su enfermedad si con ello me hubiese asegurado de que iba a estar bien. Pensé en lo mucho que había cambiado desde que la conocí y sacudí la cabeza, asombrado. Lo que le había dicho en el coche era la pura verdad: había iluminado mi tétrica existencia.


  Empezó a revolverse en la cama e interrumpió mi reflexión; comenzó a gemir y a agitar los brazos de tal manera que tuve que sujetarla para que no se hiciera daño. Cuando me tumbé a su lado, se calmó. Entonces noté que se me había acelerado el corazón y negué con la cabeza: esa mujer me ponía hasta cuando estaba inconsciente.


  En ese instante el teléfono que estaba en la mesilla comenzó a sonar y fruncí el ceño por lo inoportuno de la llamada. Solté un taco, lo cogí y me lo acerqué bruscamente a la oreja.


  —¿Qué? —respondí casi gruñendo. No estaba de humor para charlas intrascendentes; Stella estaba enferma y necesitaba ropa limpia.


  —Eh… ¿Hola? Nathan, ¿eres tú? ¿Estás con Stella?


  Me resultó extraño escuchar una voz femenina al otro lado de la línea, así que me aparté el móvil de la oreja y lo miré confuso. Al ver la funda de color rosa, me di cuenta de que había cogido el de Stella sin querer. Miré la pantalla para ver quién estaba llamando y vi el nombre de Rebecca.


  Un poco avergonzado por la brusquedad de mi respuesta, volví a ponerme el teléfono en la oreja e intenté parecer tan arrepentido como me sentía.


  —Rebecca. Hola. Soy yo. Stella está dormida. Creo que ha pillado un virus o algo —expliqué. No me molesté en disculparme por mis malos modos, no hacía falta; Rebecca me conocía lo suficiente como para saber que era un poco desagradable con todo el mundo. Excepto con Stella, por supuesto.


  —¡No me digas! ¿Qué le pasa? —preguntó, preocupada.


  Estaba deseando colgar para seguir cuidando de Stella, pero Rebecca parecía alarmada, así que respiré profundamente e intenté controlar mi impaciencia. Le puse la mano sobre la frente húmeda de nuevo a Stella y fruncí el ceño al notarla caliente.


  —Creo que es gripe; tiene mucha fiebre y la última vez que se despertó dijo que le dolía la garganta.


  Sentí un súbito dolor en la boca. Acerqué la mano para tocarme el labio inferior y, cuando la aparté, vi que tenía sangre. Joder. Me había estado mordiendo el labio tan fuerte que me había hecho una herida. Me lo lamí y traté de concentrarme para terminar la conversación y ponerme a hacer algo útil en lugar de estar allí mirando a Stella sin hacer nada.


  —Tengo que dejarte, Rebecca. Le diré que has llamado cuando esté mejor —dije con el tono más amable y educado que pude, esperando que eso la hiciera colgar.


  —No te preocupes, solo era para contarle lo del hotel que ha reservado Nicholas para la boda. Pero puedo darle la noticia cuando se encuentre mejor. ¿Necesitas algo? ¿Quieres que nos pasemos por ahí?


  Me senté en la cama y le acaricié la cara a Stella. Estaba completamente dormida, ajena a todo, pero a pesar de la fiebre y la enfermedad acercó la cabeza a mi cuerpo y, cuando lo hizo, sonreí con cariño. Lo único que quería en ese momento era que se pusiera mejor, pero ni Rebecca ni Nicholas podían hacer nada para lograrlo; para curarse solo tenía que estar en la cama y guardar reposo. Respondí negando con la cabeza, una estupidez porque estaba al teléfono, y al darme cuenta decidí colgar ya porque Stella me necesitaba.


  —No, nada. Estoy yo con ella. Gracias por ofrecerte de todas formas. Te mantendré informada.


  —De acuerdo, Nathan. Ya sabes dónde estamos. Adiós.


  Sabía que estaba siendo maleducado, pero ni siquiera le devolví el saludo. Colgué inmediatamente y volví a enjugar la frente de Stella con la toalla. Fruncí el ceño al ver de nuevo las manchas de sudor en su camiseta y decidí que tenía que cambiarle de ropa.


  Me aparté el pelo y apreté los labios, pensativo. Esas últimas horas me habían hecho darme cuenta de lo importante que era para mí. Ni se me hubiera ocurrido dejarla sola ni un segundo en ese estado. Sacudí la cabeza y sonreí. A mi hermano le encantaría verme así, sus burlas no tendrían fin. Aunque no quería separarme de ella, al final fui hasta la cómoda de su cuarto y rebusqué en los cajones. Encontré un juego de sábanas limpio y una camiseta grande que serviría de pijama.


  Mover a Stella para cambiar las sábanas resultó ser más complicado de lo que esperaba. En la habitación no había ni una butaca ni un sofá donde pudiera tumbarla, y no la iba a dejar en el suelo, joder, ni hablar, así que tuve que intentar cambiarlas con ella encima de la cama. Después de moverla muchas veces, por fin logré ponerlas. Estaba quitándole la camiseta empapada cuando oí la puerta del apartamento.


  —¿Stella? ¿Estás en casa? La llave no estaba echada, así que supongo que estarás…


  Fruncí el ceño al oír ese escándalo y enseguida comprendí que era Kenny, su compañero de piso. Por suerte todo ese alboroto no la despertó. Mientras la seguía llamando, yo le ignoré y seguí concentrado en mi tarea de sacarle los brazos por las mangas para quitarle la camiseta mojada. Acababa de sacársela por la cabeza cuando la puerta de la habitación se abrió de golpe. Por puro instinto solté una maldición y me lancé sobre la cama para ocultar el cuerpo desnudo de Stella: le rodeé los pechos con el brazo y con la otra mano le sujeté la cabeza, que se le caía hacia un lado. Que Kenny fuera gay era irrelevante para mí: nadie, absolutamente nadie, iba a verla desnuda.


  Le lancé una mirada asesina y vi que se quedaba de piedra y abría los ojos como platos.


  —Oh, siento interrumpir… —dijo ruborizándose. El color le subía desde debajo de la perilla hasta las mejillas.


  Estaba claro que pensaba que nos había pillado in fraganti, pero cuando se giró apresuradamente para irse, debió de darse cuenta de la palidez de Stella porque de repente se detuvo, frunció el ceño y me miró con curiosidad.


  —Joder, ¿es que no te han enseñado a llamar? —gruñí. Por fin había conseguido tirar de la sábana y taparla. Arrojé al suelo la camiseta sucia.


  —Perdón… no esperaba encontrarte aquí.


  Cuando comenzó a acercarse a la cama, solté un gruñido de advertencia apretando con fuerza las manos junto a los costados. No podía controlar esas reacciones. Joder, era absurdo lo protector que me ponía con ella. Hacía que todos mis instintos más primitivos salieran a la superficie.


  Al oírme, Kenny se paró en seco y me dirigió una mirada nerviosa desde cierta distancia. Algo muy sensato por su parte.


  —Eh… Tiene muy mala cara. ¿Qué le pasa?


  Me encogí de hombros con un gesto de impotencia, la miré y me mordí de nuevo el maltrecho labio. Me incliné y le retiré un mechón de pelo de la frente sudorosa.


  —Creo que tiene una gripe tremenda. Empezó de repente hace más o menos tres horas. He llamado a mi médico y ya está viniendo para acá.


  —¿Necesitas algo? —preguntó Kenny prudentemente. Aunque su tono era respetuoso, no dejaba de mirar la camiseta limpia que tenía en la mano y que estaba a punto de ponerle a Stella.


  Fruncí el ceño y me vi apretando la mandíbula ante la idea de que la viera desnuda, así que negué con la cabeza de manea rotunda.


  —No. Yo me ocupo de ella —aseguré con voz grave. Intenté mirarle de frente, pero, a juzgar por cómo retrocedió, creo que le atravesé con una mirada asesina.


  Se retorció nerviosamente el extremo de la perilla y me dio la impresión de que estaba a punto de echar a correr, pero de repente se irguió y me miró a los ojos con más valentía de la que esperaba.


  —Yo la quiero tanto como tú, Nathan —afirmó con voz queda. Me puse tenso y pensé en darle un puñetazo—. Pero de diferente manera —se apresuró a añadir.


  Me obligué a considerar sus palabras e inspiré hondo para intentar calmarme. Ni siquiera había tenido agallas para sentarme y pensar en si era capaz de amar de verdad, y ni mucho menos había hablado de eso con Stella. Estaba seguro de que la quería; de ahí los abrumadores sentimientos de preocupación, protección, ternura y deseo que tenía hacia ella, pero la verdad es que en ese momento estaba celoso de Kenny porque él podía plantarse ahí y decirlo, como si fuera lo más sencillo del mundo.


  Inspiré profundamente de nuevo y, al mirar a Stella, sentí que me derretía y sonreí. Estar con ella era muy fácil. Esas últimas horas habían sido muy reveladoras, me sentía como si me hubiera embarcado en un viaje de autodescubrimiento y hubiera salido por fin a la luz del sol. Y esa luz cegadora era para mí Stella.


  La examiné una vez más antes de asentir decidido. Cuando se recuperase me aclararía las ideas y hablaría con ella. Pero en ese momento estaba alterado, y celoso sin motivo. Kenny tenía razón; era el mejor amigo de Stella y, ni mucho menos, suponía una amenaza para nuestra relación.


  Hundí las manos en los bolsillos de los pantalones y agaché la cabeza.


  —Lo siento. —Me costó pedir disculpas, era como si tuviera serrín en la garganta, y lo dije tan bajo que apenas se me oía—. Es que estoy preocupado por ella. ¿Tenéis sopa? Es para que se la tome cuando se despierte. Está sudando tanto que se va a deshidratar.


  Kenny se alegró de que le pusiera una tarea, me sonrió y le vi claramente más animado.


  —No, no tenemos, pero hay un montón de verduras en la nevera y yo soy un genio en la cocina. Puedo preparar un caldo casero, no tardaré mucho —dijo mientras salía de la habitación con actitud decidida para ponerse manos a la obra.


  Y yo pude volver a centrarme en Stella.


  Las horas siguientes fueron una tortura. Odiaba verla enferma y no poder hacer nada por evitarlo. Las buenas noticias eran que la fiebre le estaba bajando un poco. Entró y salió varias veces de su estado de inconsciencia, siempre soñolienta y confusa, pero al menos pudo tomar un poco de la sopa que Kenny le había preparado. Incluso llegó a delirar, diciendo cosas que a veces tenían sentido y otras eran un completo galimatías.


  Más o menos sobre las siete de la tarde Kenny llamó a la puerta y asomó la cabeza.


  —Si tienes que irte, yo puedo cuidar de ella.


  Negué vehementemente con la cabeza mirando primero a Kenny y después a Stella.


  —No, me quedo a cuidarla —afirmé con un tono frío que no admitía discusión. Era mi novia, mi responsabilidad.


  —¿No tienes que trabajar? —insistió con cautela, como si acabara de leerme la mente.


  No tenía ninguna intención de alejarme de ella mientras estuviera enferma, pero tenía un par de asuntos importantes que atender para la semana siguiente. Lamentablemente era algo que no podía hacer desde su portátil porque necesitaba unos programas que tenía instalados en el ordenador de casa, además de acceso a la red de la oficina.


  Le estaba acariciando distraídamente la palma de la mano mientras sonreía al pensar en lo mucho que me importaba. La amaba. La amaba muchísimo. Y ahí estaba; por fin lo había admitido, aunque solo ante mí mismo. Me volví hacia Kenny y me di cuenta de que había estado observando mis gestos de cariño. Me miraba con una sonrisa bobalicona, como si yo fuera el protagonista de una comedia romántica. Le miré con dureza. Su sonrisa se borró al instante y se marchó diciendo que si necesitaba algo lo encontraría en su habitación.


  Volví a mirar a Stella, suspiré y pensé en qué hacer.


  —Todo esto sería mucho más fácil si viviéramos juntos —dije en voz alta, y Stella se revolvió en la cama y parpadeó varias veces, todavía medio dormida—. Vente a vivir conmigo, nena —susurré, diciendo lo primero que se me había pasado por la cabeza sin darme mucha cuenta de lo que hacía.


  Stella movió los brazos y entreabrió los ojos.


  —No —respondió con la boca pastosa, y yo hice una mueca de fastidio. Incluso delirando, enferma y medio dormida seguía siendo cabezota. Observé fascinado cada leve movimiento de su cara y vi que fruncía el ceño—. Otras mujeres —murmuró.


  Me acerqué a ella también con el ceño fruncido. ¿Otras mujeres? ¿Qué demonios quería decir? Recordé nuestra conversación sobre mis antiguas sumisas y el ceño se convirtió en una mueca de disgusto. Se refería a que no le gustaba mi casa porque la asociaba con ellas, con las otras chicas que habían pasado por mi vida. Suspiré. Esperaba que solo se estuviera refiriendo a eso, porque no estaba viendo a ninguna otra mujer ni tenía la mínima intención de hacerlo. Ella era todo lo que yo quería. Y lo sabía, ¿no? Tenía que saberlo.


  —No hay ninguna otra mujer, Stella —aseguré con voz suave mientras le acariciaba las mejillas empapadas de sudor—. Solo tú, nena. Nadie más. —No estaba seguro de si estaba consciente entonces, así que no insistí, solo le di un beso en la frente.


  Poco después, cuando mi teléfono sonó (esta vez sí era el mío), seguía preocupado por su salud y por el posible malentendido sobre mi compromiso con ella, pero cuando vi el nombre de mi hermano en la pantalla contesté intentando dejar todo eso a un lado.


  —Hola, Nicholas. —Bien, había respondido con normalidad y nada indicaba que llevara las últimas cuatro horas frenético y comportándome como un estúpido solo porque Stella había cogido una gripe.


  —Hola, hermano. Rebecca me ha dicho que Stella está enferma. ¿Cómo se encuentra?


  La miré mientras dormía tranquilamente y me sentí un poco mejor que hacía unas horas. Asentí, pese a que mi hermano no podía verme.


  —Un poco mejor, creo. Está más tranquila, pero todavía tiene fiebre.


  —Hay un virus de la gripe muy malo. Parece que hay una epidemia. —Se hizo un silencio, pero me di cuenta de que quería decirme algo más—. Rebecca me ha dicho que estabas un poco… nervioso. ¿Estás bien?


  Con el teléfono en la oreja, eché la cabeza hacia atrás para inspirar profundamente y sentí que se me dilataban las ventanas de la nariz. Sabía que solo me lo preguntaba porque se preocupaba por mí, pero, dado mi estado, me sentí molesto y pensé que no confiaba en mi capacidad para controlar la ira. Hice una mueca al reconocer de mala gana que a veces me costaba controlarme. Me froté la cara con una mano para intentar librarme de la tensión de las últimas horas, después me la llevé al pelo y luego a la nuca para darme un masaje mientras miraba el techo.


  —Estoy bien. —A pesar de mi intento por mantener la compostura, soné algo cortante, así que, con gran esfuerzo, me puse a hacer mi cuenta atrás y me obligué a relajarme—. Perdona, Nicholas. Es que ver a Stella tan enferma me ha resultado muy difícil. Seguro que se pondrá bien pronto. Además, el médico está de camino.


  Decir «difícil» era poco. Las últimas horas habían sido tan horribles como reveladoras, me habían permitido reconocer la profundidad de mis sentimientos hacia Stella. Sacudí la cabeza y me senté en el borde de la cama. Quería a mi hermano, pero no iba a contarle nada de eso. Carraspeé y cambié de tema.


  —Rebecca me ha dicho que ya tenéis sitio para celebrar la boda. Enhorabuena.


  Oí una risita al otro lado de la línea.


  —Sí, gracias, hermano. Acabamos de llegar a casa. A Rebecca le ha encantado el hotel, así que todo ha salido de maravilla. Tenemos que vernos un día de estos y te lo cuento todo.


  —Genial —contesté, aunque no me apeteciera tener una conversación sentimentaloide sobre salones de bodas.


  —Ahora que lo pienso, Rebecca tiene que irse unos días a un congreso dentro de poco. Podríamos quedar entonces, ¿te parece bien? —sugirió—. Solo tengo que preguntarle las fechas.


  —Sí, está bien. Podemos quedar para comer o para tomar algo. Podríamos ir a ese sitio italiano que te gusta tanto —sugerí con la esperanza de que si salíamos por ahí no hablaríamos mucho de la boda.


  —Perfecto, te mando un mensaje en cuanto Rebecca me confirme los días. Te dejo para que vuelvas con Stella. Llámame si necesitas algo —se despidió y colgó.


  De nuevo pude centrarme en cuidar a Stella. Le tomé otra vez la temperatura y, como seguía siendo demasiado alta, llamé de nuevo a mi médico y le pedí (casi le ordené) que adelantara la cita y fuera a mi casa en una hora. Entonces llamé a mi chófer y por último metí algo de ropa de Stella en una maleta. Sabía que no quería venirse a vivir a mi piso, pero la situación me obligaba a llevármela temporalmente. Allí podría seguir cuidándola y trabajar desde mi ordenador; así que mataba dos pájaros de un tiro.


  Como suponía, a Kenny no le hizo ninguna gracia, pero le di la llave de mi casa que tenía Stella y le aseguré que podría ir a verla cuando quisiera, así que no le quedó más remedio que conformarse, incluso se ofreció a llevar la maleta. Me ayudó a envolver a Stella con una manta, la cogí en brazos y la llevé al coche, donde nos estaba esperando Ryan.


  Estaba quitándome del cuello los brazos de Stella para poder sentarla y abrocharle el cinturón de seguridad, cuando se aferró a mi nuca y murmuró contra mi mejilla:


  —Nathan… no me dejes.


  Esas palabras significaban mucho para mí y sentí un nudo en el estómago. No la iba a dejar nunca, jamás. Le di un beso largo y posesivo en la cabeza, me subí al coche con ella y me la puse en el regazo.


  —Nunca —respondí.


  Si Stella quería estar entre mis brazos, allí iba a estar, joder; que le dieran el cinturón de seguridad.
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  Stella


  Hum… Qué comodidad. La cama era cálida y agradable, me sentía en el séptimo cielo. Me di la vuelta y me hundí un poco más en el colchón mullido. Demasiado mullido. El de mi cama era firme, pero este era mucho más blandito. Me estiré y toqué con los pies algo duro y fresquito; fruncí el ceño y fui abriendo los ojos poco a poco.


  Medio dormida todavía, vi libros, estanterías y unos títulos en marcos elegantes. Vale, no estaba en mi habitación y, por lo que observaba, tampoco en la de Nathan, aunque las mantas olían a su loción para después del afeitado. Pero ¿dónde demonios estaba? Muy desconcertada, aparté el grueso edredón e intenté levantarme. Ya más espabilada, oí unas voces detrás de mí, me di la vuelta y vi a Nathan sentado en su escritorio delante de varias pantallas. ¿Estaba en su despacho? Confundida, parpadeé varias veces y miré a mi alrededor. Al parecer había estado tumbada bajo una montaña de edredones y almohadas en el sofá del despacho de su piso. Pero ¿qué demonios…? ¿Por qué estaba en una cama improvisada en casa de Nathan?


  En ese momento oí unas voces saliendo de los monitores del escritorio, volví a girarme y comprendí que estaba teniendo una videoconferencia o algo similar. Por suerte, estaban orientados en la dirección opuesta a mí; si no, los ejecutivos me habrían visto asomarme desde la cama detrás de Nathan. A pesar de estar enfrascado en la videoconferencia, se dio cuenta de que me había levantado y se volvió para mirarme. Sonrió y me estremecí cuando nuestras miradas se encontraron y distinguí un perverso brillo en sus ojos.


  —Caballeros, discúlpenme un momento, por favor —se excusó Nathan dirigiéndose hacia la pantalla y, sin quitarme la vista de encima, pulsó un par de teclas y se levantó.


  Vino directo hacia mí y me sonrió tan dulcemente que el corazón se me encogió.


  —Hola, cariño. —Se inclinó para darme un beso en la frente—. Dios, cómo me alegro de verte despierta y con mucho mejor aspecto.


  Sentí sus labios frescos sobre la piel caliente y fue una sensación tan agradable que me aproximé más a él buscando su contacto. Nathan rió entre dientes y me envolvió en un cálido abrazo.


  —¿Por qué estoy en tu despacho? —pregunté acurrucándome contra su fuerte pecho y aspirando ese olor suyo tan característico que tanto adoraba.


  —Has estado enferma. —Me apartó suavemente un mechón del rostro y se separó un poco para mirarme con sus cristalinos ojos azules—. Deja que termine la videoconferencia y me dedicaré solo a ti.


  Me dio otro beso en la cabeza y se levantó, pero no se fue enseguida, si no que se quedó un momento ahí parado, con las piernas abiertas y las manos en los bolsillos, mirándome fijamente hasta que por fin parpadeó y volvió a su mesa. Pulsó unos cuantos botones y vi como los monitores se encendían y retomaba su trabajo. Yo me senté, me froté la cara con las manos y me desenredé el pelo con los dedos. Después intenté recordar algo del tiempo que había estado enferma. Cuando conseguí aclararme un poco la mente tras la neblina del sueño, me acordé de nuestro paseo en coche por Londres y de cuando me desperté en mi apartamento con mucho calor, dolorida y muy cansada, pero aparte de eso no había mucho más en mi cerebro, solo retazos de una sopa y de extrañas conversaciones que tal vez solo habían tenido lugar en mis sueños.


  Tardó unos minutos en terminar su videoconferencia y yo los aproveché para verle en acción discretamente. Nunca le había visto dirigiendo su negocio o, al menos, no tanto rato. Me fascinó observar lo bien que se desenvolvía en su faceta profesional y que llevaba el control de la reunión sin dificultad; dejó cerrados algunos asuntos clave, delegó unas cuantas tareas y, muy diplomáticamente, concluyó la conferencia. Era el paradigma del ejecutivo competente. Apagó todos los monitores y se volvió hacia mí atravesándome con una mirada ardiente. Caí presa de una lujuria inesperada que me hizo estremecerme y rectifiqué: no era solo un ejecutivo competente, sino la tentación encarnada en un ejecutivo competente. A juzgar por la reacción de mi cuerpo, estaba claro que, enferma o no, su comportamiento dominante en los negocios me excitaba muchísimo. La verdad es que, teniendo en cuenta lo loca que me volvía cuando ejercía ese rol conmigo, no era de extrañar que verle así con otros también me pusiera a cien. Cuando Nathan me lanzaba una mirada como esa, de repente comenzaba a faltarme el aire, así como a fallarme el resto de las funciones vitales. Me humedecí los labios por el deseo.


  Sin apartar sus ojos de los míos, se puso de pie, con un dedo se aflojó el nudo de la corbata de seda azul marino, después se desabrochó el primer botón de la camisa y comenzó a acercarse a mí; sus intenciones quedaban más que claras con cada paso que daba. Lamentablemente mi traicionero estómago tenía otros planes y emitió un rugido que le detuvo en seco y le hizo sacudir la cabeza para aclararse las ideas.


  —Dios, pero ¿en qué estaba pensando? —dijo con una sonrisa sarcástica—. Pero si te acabas de despertar… Me iba a tirar encima de ti después de los días tan malos que has pasado. —Chasqueó la lengua y dio los dos pasos que le faltaban hasta llegar a mi lado—. Lo que realmente necesitas es comer y una ducha.


  Sin previo aviso, se agachó y me cogió en brazos, apartó el edredón de una patada y se dirigió hacia la cocina. Todavía me encontraba regular, pero al sentirle tan cerca quise tentar a la suerte.


  —¿Y después de eso te me vas a echar encima? —pregunté esperanzada, rodeándole el cuello con los brazos para sujetarme. No tenía sentido decirle que podía andar; hacía tiempo que había aprendido que, cuando se empeñaba en algo, no había manera de hacerle cambiar de idea.


  Me miró y se rió bajito.


  —Ya veremos cómo te encuentras, pero si estás tan recuperada como parece, me lanzaré sobre ti sin pensármelo dos veces. Ha pasado ya un tiempo desde que lo hicimos por última vez y yo no soy de piedra.


  Enarqué las cejas ante ese comentario: no solo no era de piedra, sino que tenía la libido de cinco hombres.


  Se paró delante de la cocina y me preguntó pensativo:


  —¿Primero comida o ducha?


  Miré el frutero, me volvió a rugir el estómago y le sonreí mientras le acariciaba los firmes músculos del pecho.


  —Plátano, ducha y después una comida en condiciones —dije, y aparté la mano de sus pectorales para estirarla hacia los tres plátanos maduros que había en el frutero.


  —Trato hecho —accedió, y me acercó a los plátanos para que pudiera coger uno.


  Después me llevó al baño principal, me sentó con cuidado sobre la encimera del lavabo y me fui comiendo el plátano (encantada de llevarme algo de alimento al estómago vacío), mientras él regulaba la temperatura del grifo de la ducha. Cuando se volvió hacia mí y vio la piel del plátano en mi mano, levantó una ceja.


  —¡Qué rápida! ¿Te lo has comido en dos bocados? —bromeó. Se acercó a mí sonriendo y la tiró a la papelera—. ¿Quieres que te traiga otro?


  Negué con la cabeza y sonreí contenta de encontrarme bien otra vez.


  —No quiero más. Uno es suficiente para calmar el apetito de momento.


  Y en cuanto empezó a quitarse la camisa dejando al descubierto su musculoso pecho salpicado de vello rubio, se me olvidó el hambre por completo. Suspiré encantada. Pronto quedó claro que él también tenía intención de meterse en la ducha, porque se quitó el cinturón, se bajó la bragueta y dejó que los pantalones cayeran al suelo. Dios mío, menuda estampa para mis fatigados ojos. Fatigados, pero dichosos.


  —Todavía estoy agotada y no me acuerdo de casi nada. Solo de algunas cosas sueltas, pero no recuerdo nada con claridad después de que nos subiéramos al coche de tu empresa. ¿Cuánto tiempo he estado enferma? —pregunté con curiosidad para saber cuánta vida había perdido en la neblina de mi mente.


  Con un gesto de la barbilla, Nathan me indicó que levantara los brazos. Lo hice inmediatamente y él me quitó la camiseta y me dejó allí sentada, solo con unas braguitas negras de algodón.


  —Dos días, pero seguramente necesitarás unos cuantos más para recuperarte del todo —contestó. Me miró con preocupación frunciendo el ceño—. Estuviste todo el tiempo entrando y saliendo de un sueño. —Se pasó una mano por el pelo y resopló—. Joder, fue horrible, Stella. Tenías mucha fiebre y yo me sentía un puto inútil —confesó con una ansiedad que no era propia de él.


  —No te preocupes, ya estoy bien —dije para tranquilizarle, y alargué la mano para ponérsela en el hombro y traerlo de vuelta al presente—. De hecho, teniendo en cuenta que he estado fuera de combate dos días, he de reconocer que ahora mismo me encuentro muy bien. —Tal vez eso fuera un poco exagerado. Todavía estaba cansada y me dolía el cuerpo, pero al menos estaba totalmente consciente y podía pensar con claridad. Como respuesta, me cogió la mano y me besó los nudillos, uno por uno, y yo me reí como una adolescente enamorada—. Gracias por cuidarme.


  Incómodo por mi agradecimiento, se encogió de hombros y me respondió con un gruñido. Después se quitó los calzoncillos, dejando al descubierto su glorioso cuerpo desnudo. Tragué saliva con dificultad y sentí que se me tensaba el vientre y se me aceleraba el pulso. Todavía sufría los efectos de la gripe, pero ver a Nathan sin ropa encendió algo en mi interior y supe que esa no iba a ser una ducha rápida.


  —Creo que me vendría bien lavarme los dientes —dije de repente, horrorizada al pensar que tendría aliento rancio de enferma.


  Nathan puso pasta de dientes en un cepillo, me lo pasó mientras asentía preocupado y, tras esto, volvió a sonreír.


  Como había supuesto, la ducha duró más de lo normal. Nathan insistió en mimarme, y lavó cuidadosamente cada centímetro de mi piel, incluso por debajo de las uñas, y me enjabonó el pelo sucio con champú. Ya limpia, comenzó a darme un masaje con delicadeza, y eso derivó en una sesión de sexo suave. Estaba todavía algo cansada y torpe tras la enfermedad, pero Nathan asumió el control de la situación encantado: me empujó dulcemente contra la pared de azulejos de la ducha, me sostuvo y puso mucha más energía que yo en el proceso de redescubrir el cuerpo del otro.


  Después, una vez aseados y secos, fui al armario donde Nathan guardaba su ropa esperando encontrar un jersey ancho y cómodo que pudiera servirme para acurrucarme en el sofá. Pero al abrirlo me quedé con la boca abierta. Con la mano todavía en el pomo de la puerta, parpadeé varias veces y fruncí el ceño: estaba lleno, abarrotado de perchas con mi ropa. No había ni una prenda de Nathan, todo era mío. Me volví en silencio y le encontré mirándome cauto, moviendo la mandíbula y mordiéndose nervioso el labio inferior.


  —¿Has vuelto a traer mis cosas? —pregunté, atónita, incapaz de creer que hubiera podido hacer eso por segunda vez.


  Dejó de masacrarse el labio y se encogió de hombros con un gesto de culpabilidad, parecido al que pondría un niño contrariado.


  —Estabas enferma y yo tenía que trabajar. Me pareció que lo mejor era traerte aquí. No sabía cuánto tiempo ibas a quedarte, así que te traje unas cuantas cosas.


  Enarqué las cejas y di un paso atrás para contemplar el armario.


  —¿Unas cuantas cosas? —Me di la vuelta para mirarle—. ¡Nathan, esta es prácticamente toda la ropa que tengo!


  Aparentemente cansado de mis argumentos, por razonables que estos fueran, se puso una camiseta, soltó un gruñido y rodeó la cama hasta quedarse a dos pasos de mí. A juzgar por su expresión, parecía que era yo la que había hecho algo mal y, una vez más, fui consciente de lo dominante que podía llegar a ser.


  —Vente a vivir conmigo, Stella —exigió de repente con un tono grave y tirante que me hizo tragar saliva.


  Esa vez fui yo la que empezó a morderse el labio inferior. Otra vez lo mismo. Estaba demasiado débil y dolorida como para empezar de nuevo con esa discusión. Ya le había explicado por qué no quería, ¿qué más podía hacer? Empezaba a parecer un disco rayado y cada vez me sentía más incómoda teniendo que decirle que no una y otra vez. Me preocupaba que se lo tomara como un rechazo a su persona y no como algo que tenía que ver con ese lugar.


  —Sabes lo que siento por ti, Nathan, pero, como te dije el otro día, no estoy preparada para vivir aquí —contesté, y mi aversión irracional a vivir en la casa que había compartido con otras mujeres resurgió y se me hizo un nudo en el estómago. Cada vez que pensaba en ese tema me daban náuseas.


  —Si buscara otro sitio para vivir, ¿te vendrías conmigo? ¿O encontrarías otra razón para no hacerlo? —preguntó con brusquedad, como si no se creyera los motivos que le había dado.


  Interesante… Me llamó la atención oírle decir eso, era como si de verdad estuviera considerando la idea de mudarse y eso me encantaba, pero al ver mi expresión de perplejidad ante su tono, Nathan se moderó un poco.


  —Si es solo por el piso, no hay problema. —Hizo una pausa y después continuó, dando otro paso hacia mí—. Pero cuando estabas enferma murmuraste algo sobre otras mujeres. —Lo dijo en voz baja mientras me cogía la barbilla con el pulgar para levantarme la cara y obligarme a mirarle a los ojos.


  Dios mío, ¿qué más habría dicho en sueños? ¿Habría revelado mi pasión infantil por las cebolletas en vinagre? ¿O cuánto me encantaba esa postura suya tan sexy cuando se quedaba plantado de pie con las piernas separadas? Sabía que a veces hablaba dormida y no me gustaba. Me daba vergüenza. Nathan, que no notó mi incomodidad, ladeó la cabeza y me observó detenidamente.


  —Sabes que eres la única para mí, ¿verdad, Stella? —Debió de percibir la necesidad que tenía de tocarlo, o tal vez a él le pasara lo mismo, porque se acercó aún más y me estrechó con sus largos y fuertes brazos—. No hay ninguna otra mujer, ya no, nunca más. Solo tú.


  Fue tan tierno que casi lloro, sobre todo porque me lo había dicho él, la viva imagen de la inexpresividad. Pero conseguí contener las lágrimas y le di un dulce beso en los labios.


  —Te quiero —susurré, esperando que eso zanjara el asunto por el momento.


  Soltó un ruidito de satisfacción y me dio un beso que pretendía ser casto, pero pronto sus labios se separaron y se hizo más sensual. Me lamió el labio inferior y después me metió la lengua en la boca para buscar la mía.


  —Pero a pesar de eso no te vas a venir conmigo, ¿no? —preguntó, intentándolo otra vez por si acaso.


  Fingió que era una broma, pero le conocía lo bastante como para detectar el tono triste de su voz, seguramente al pensar que tendría que abandonar su querido piso. No me gustaba hacerle daño. Quizá, si cambiáramos la decoración y lo volviéramos un poco más «nuestro» en lugar de tan suyo… ¿Podría acostumbrarme a vivir allí? Merecía la pena intentarlo. Quería darle una alegría, sobre todo después de que hubiera sido tan sincero y se hubiera abierto tanto a mí, así que no le contesté con la rotunda negativa de siempre. Le besé otra vez y me acerqué para decirle al oído:


  —A ver cómo va todo durante las próximas semanas, ¿vale? Tal vez lo pueda intentar…


  Si hubiera tenido la más mínima duda sobre sus sentimientos se habría disipado en ese momento, porque, al oírme, se apartó un poco y me miró con una enorme sonrisa en los labios. Vaya, era una sonrisa increíble y la felicidad que le veía en los ojos, inconfundible. Estaba exultante. Bueno, así estaban las cosas. Tenía dos opciones: superar mis celos y mudarme allí o decirle que seguía queriendo que dejara esa casa tan especial para él.
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  Rebecca


  Caminé de puntillas por el pasillo hacia la cocina, jugueteando nerviosa con un mechón de pelo y repasando mentalmente mis opciones. Tenía que sacarle el tema con delicadeza, no era algo que pudiera decir sin más, porque entonces se agobiaría y se encerraría en la sala de música a tocar el piano durante el resto del día, o incluso de la semana, si todo salía del revés.


  Las flores para la boda. Era una de las cosas de las que tenía que encargarme y ese día había quedado con varios floristas para ver muestras de ramos y propuestas para los centros de mesa. Los presupuestos que me habían dado eran astronómicos, y aunque Nicholas y yo no andábamos cortos de dinero, en ese momento me hubiera gustado ser una persona un poco más creativa para poder hacer mis propios arreglos florales y así ahorrarnos un dinero que podríamos añadir a la donación que íbamos a hacer a un proyecto solidario con motivo de la boda. Pero lamentablemente no era así, a mí se me daba fatal todo lo artístico. Pensé que tal vez Stella pudiera darle su espectacular toque de interiorista a los adornos florales, pero, al margen de su reciente enfermedad, parecía que su habilidad solo era teórica y no incluía el lado práctico. No me quedaba más remedio que acudir a un profesional.


  Ahora que ya habíamos escogido el sitio, necesitaba encontrar un florista en el Distrito de los Lagos o uno que estuviera dispuesto a trasladarse hasta allí. Los tres con los que había quedado eran de diferentes partes del país, pero si me gustaban sus propuestas, estaban dispuestos a viajar a cualquier parte del Reino Unido a cambio de un extra. Las reuniones de ese día estaban organizadas desde hacía semanas y se suponía que Stella me iba a acompañar y pasaríamos un agradable día de chicas, pero a causa de la gripe que había sufrido la semana anterior todavía estaba convaleciente y me había llamado para cancelarlo, porque no se veía con fuerzas como para pasarse un día de compras, disculpándose sin parar. Louise, mi segunda dama de honor, tenía turno en la librería, lo cual me dejaba oficialmente sin compañera. No quería tomar una decisión como esa yo sola, así que no me quedaba más que una opción: Nicholas.


  Estaba segura de que, utilizando mis armas de persuasión, podría convencerlo para que viniera a ver unas cuantas muestras de ramos, pero, por desgracia, las reuniones que tenía programadas no iban a ser una rápida visita a una floristería, no, tenía que ir a Earls Court.


  O, para ser más exactos, a la Feria Nacional de Bodas que se celebraba en el centro de exposiciones de Earls Court.


  Me detuve en la puerta de la cocina, cerré los ojos e hice una mueca. Con cerca de trescientas casetas (desde las de los floristas hasta las de las boutiques de novias, fotógrafos o pasteleros), la feria iba a estar hasta los topes de novias emocionadas, suegras histéricas y música cursilona y empalagosa. En resumen, la peor pesadilla de Nicholas hecha realidad. Mi pobre novio, tan poco dado a los sentimentalismos, iba a odiar ese sitio en cuanto lo pisara, y yo lo sabía. Si me hubiera sentido capaz de ir sola, ni me habría molestado en pedirle que me acompañara, pero era muy importante para mí y quería (necesitaba) una segunda opinión.


  Inspiré hondo para reunir valor y entré en la cocina. Inmediatamente sonreí y me olvidé de todas mis preocupaciones al ver lo que tenía delante. Nicholas, ese hombre que siempre iba impecable, estaba junto a la encimera con un holgado pantalón de pijama y una arrugada camiseta gris oscuro con unas teclas de piano estampadas en los hombros. Me encantaba cómo le sentaba esa camiseta, le quedaba ajustada y, si no me equivoco, tenía el mismo estampado también en la parte del pecho. Pero lo que más me llamó la atención fue verle el mentón cubierto por un principio de barba y el oscuro pelo enmarañado y con los mechones cada uno para un lado. Estaba tan sexy que tuve que morderme el labio inferior y apretar los muslos. Dios mío. Nicholas con un look desaliñado y salvaje, ¡menuda estampa para empezar el día!


  Tenía las piernas un poco separadas y los hombros ligeramente hundidos mientras leía con atención un periódico abierto sobre la encimera. En ese momento tuve la irresistible tentación de olvidarme de las estúpidas flores, tirarle al suelo ahí mismo, en la cocina, y disfrutar de ese cuerpazo. Suspiré lentamente y me obligué a apartar de mi cabeza esos pensamientos lujuriosos. Me acerqué a él por detrás, le abracé por la cintura y entrelacé los brazos sobre su vientre plano. Me puse de puntillas, apoyé la barbilla en su hombro y le di un beso en el cuello. Hum, olía tan bien como pensaba: cálido y soñoliento, con un leve toque a la loción para después del afeitado que se había puesto el día anterior.


  —Buenos días, cariño —dijo—. Se te han pegado las sábanas.


  Se giró entre mis brazos y me quedé pegada a todo ese esplendor desaliñado sin poder evitar soltar un suspiro de satisfacción. Me rodeó los hombros con un brazo y con la otra mano me agarró el trasero y me apretó contra él, juntando nuestras caderas y dejando nuestros rostros a tan solo unos centímetros de distancia, antes de darme un dulce beso en los labios.


  —Hola… —respondí enarcando las cejas cuando sentí su pene erecto contra mi vientre.


  Por las mañanas siempre estaba muy cachondo; sonreí al pensarlo y reconocí que en realidad se excitaba a la mínima y a cualquier hora del día. Me separé un poco de él para poder mirar hacia abajo y me sonrojé al verle un trocito de piel rosada asomando por la abertura del pijama. Obviamente no llevaba nada debajo, y de repente me dio un poco de vergüenza, una reacción ridícula teniendo en cuenta el tiempo que llevábamos juntos. Tímida pero también cachonda. Tal vez se fuera a cumplir mi fantasía de hacerlo en el suelo de la cocina.


  —Se me ha ocurrido que podríamos pasarnos el día vagueando en la cama. A mí me vendría bien un descanso tras tantos conciertos y preparativos de la boda. Además, hoy no tengo ningún compromiso. ¿Y tú?


  Joder. Menudo corte de rollo. Era como si me hubieran echado un jarro de agua fría. Bueno, era ahora o nunca, tenía que soltarlo ya.


  —Bueno… Yo sí tengo cosas que hacer hoy. —Le miré esperanzada. Me di cuenta de que estaba jugueteando con un mechón de pelo («esa pequeña manía», como él la llamaba) y supe que se estaría preguntando por qué estaba nerviosa—. La verdad es que se me había ocurrido que podrías ayudarme.


  Me estaba masajeando las caderas mientras frotaba su pene erecto contra mí con lentos movimientos circulares con la pelvis y me miraba con una expresión inconfundible en los ojos. Menuda tentación…


  —Claro, ¿con qué necesitas que te ayude?


  A menudo decía que yo era transparente para él y, viendo que tenía los ojos entreabiertos y los hombros rígidos, estaba casi segura de que sabía que no le iba a gustar mi respuesta.


  Le noté la entrepierna más dura, y la verdad es que me costó bastante recordar para qué le necesitaba y centrarme de nuevo. La boda. Flores. Nada de sexo.


  —Stella iba a ayudarme hoy a escoger un ramo de novia, pero aún no está del todo recuperada. Y como no quiero escogerlo yo sola, he pensado que podrías acompañarme tú.


  Noté que se le relajaban los músculos.


  —¿Y eso es todo? Pues claro que iré contigo.


  Conseguido lo fácil, quedaba soltar la verdadera bomba.


  —¡Qué bien! Gracias, Nicholas —exclamé, pero justo después me mordí el labio inferior e inspiré hondo—. El caso es que no tenemos que ir a una floristería… He quedado en reunirme con varios floristas porque hoy se celebra una feria a la que van a acudir todos. —Volvió a ponerse tenso y frunció el ceño, pero no dijo nada, se quedó callado, y así pude soltarlo todo de una vez—. Es en el centro de exposiciones de Earls Court. —Carraspeé y le di el último dato—. Este fin de semana es la Feria Nacional de Bodas y es allí donde hay que ir a ver a los floristas.


  Cuando acabé de hablar, le había desaparecido la excitación por completo. Pobre Nicholas. En general, se había ido abriendo cada vez más, pero todavía me costaba adivinar cómo iba a reaccionar ante ciertas cosas; aunque había ido bajando la guardia, todavía se guardaba la mayor parte de sus sentimientos. Pero en ese momento estaba claro lo que le pasaba: no quería ir a la feria, no tenía ganas, pero se sentía mal porque creía que debía acompañarme.


  —No sé, Becky… —comenzó a decir, vacilante—. Habrá mucha gente, hará calor, y estará lleno de mujeres con las hormonas disparadas peleándose por las mejores ofertas, ¿no crees?


  —¡No! ¡No tiene nada que ver con eso! —contesté animadamente intentando apartar sus preocupaciones, aunque sospechaba que en realidad iba a ser tal y como él había descrito—. De hecho, hay barra libre de champán —dije algo desesperada, aunque teniendo en cuenta que tenía mucho dinero y que podría comprarse todas las botellas de champán que quisiera sin arruinarse, ese argumento no le iba a convencer.


  Chasqueó la lengua con fastidio y sacudió la cabeza.


  —Vamos a perdernos un día entero en la cama por ir a un asfixiante lugar lleno de gente donde moriremos aplastados. —Resopló lentamente y se me quedó mirando unos segundos antes de asentir con brevedad—. Voy a cambiarme y salimos —añadió enfurruñado mientras se escabullía de mis brazos—. Tienes suerte de que te quiera —susurró, y me dio un beso en la frente antes de salir de la cocina menos animado que de costumbre.


  Solté una risita mientras le miraba irse. Seguía esforzándose por ser un novio «normal», qué encanto.


  Por fortuna, no había mucho tráfico ese día. Desde casa de Nicholas solo tardamos media hora en llegar a Earls Court y aparcar en la plaza que había reservado cuando compré las entradas. Nicholas no había vuelto a quejarse, pero había estado muy callado durante todo el viaje. Si hubiéramos pillado un atasco, eso habría acabado de ponerle de mal humor y habría terminado dando la vuelta y volviendo a casa.


  Seguimos las señales que iban desde el aparcamiento hasta los escalones de entrada al edificio y el salón principal. Al cruzar las puertas nos recibió una cacofonía de sonidos e imágenes. Como Nicholas había previsto, estaba completamente abarrotado de gente.


  Mierda. Incluso para mí, la «radiante novia», ese sitio era como una pesadilla. No sabía qué pensaría Nicholas, aunque pude hacerme una idea un momento después, cuando me buscó la mano y me la apretó tan fuerte por el pánico que sentía que me hizo daño. Me giré para mirarle y me resultó imposible ocultar las ganas de reír, parecía un ciervo deslumbrado por unos faros: estaba pálido, tenía los ojos muy abiertos y la frente cubierta por una fina capa de sudor. Yo sabía que odiaba las aglomeraciones; una vez me contó que la forma que tenía de soportar los conciertos era dejarse llevar por la música del piano y evadirse. Y en ese momento yo le estaba obligando a enfrentarse a su versión del infierno. Tuve que reconocer que el hecho de que estuviera dispuesto a hacerlo dejaba claro cuánto me quería.


  —Bien, lo haremos lo más rápido posible —prometí.


  Stella y yo habíamos planeado pasar la mañana mirando vestidos de dama de honor y después comer algo y aprovechar la barra libre de champán antes de ir a ver a los floristas para hablar de los ramos de novia y los centros de mesa. Pero ya no podía hacer prácticamente nada de eso. Para empezar, habíamos llegado bastante más tarde de la hora prevista. Yo había madrugado poco, vale, pero es que además la idea de obligar a Nicholas a mirar vestidos y flores me producía una risa histérica. La barra donde servían el champán podía ser un buen sitio por donde empezar. Ya había pasado la hora de la comida y podría servir para que Nicholas se relajara un poco.


  Miré el mapa de la feria y vi que quedaba a nuestra derecha, como el primer florista al que iba a ver, así que tiré de un Nicholas muy reacio y le guié entre la multitud hasta el bar. Le puse una copa de champán en la mano y contemplé divertida cómo se la bebía de un trago y me miraba con una ceja levantada.


  —Me las vas a pagar por hacerme soportar este infierno —dijo con una sonrisa burlona—. El próximo fin de semana te voy a llevar a una convención de bailes de salón y te voy a hacer bailar todos y cada uno de los estilos. —Me dedicó una media sonrisa y yo solté una carcajada.


  Nicholas sabía cuánto odiaba los bailes de salón. Podía soltarme la melena en la pista de una discoteca e incluso disfrutarlo, pero ¿una coreografía que implicara habilidad, coordinación y ritmo? En eso era un desastre. Peor que un desastre. Intenté hacer ballet de niña, pero me dijeron que tenía dos pies izquierdos y que mi coordinación era igual que la de un potrillo recién nacido, es decir, nula.


  Pero me apetecía ver a Nicholas bailando y nunca antes habíamos hablado de eso.


  —Pero ¿tú sabes bailar? —pregunté con curiosidad mientras le cambiaba la copa vacía por la mía, que estaba llena. Se la llevó a los labios inmediatamente, aunque esta vez bebió con más moderación y elegancia. Nunca se me había ocurrido que supiera. Se me antojaba algo demasiado delicado para un tipo tan duro y cerrado como él.


  —Sí que sé —anunció mientras me rodeaba la cintura con el brazo, me estrechaba contra su cuerpo y empezaba a contonear la cadera a modo de demostración. Era cierto que a esa cadera se le daban muy bien otras actividades rítmicas un poco perversas, así que tampoco era raro que tuviera facilidad para bailar—. Aprendí cuando estaba en el colegio. Nathan y yo nos apuntábamos a todas las actividades extraescolares posibles para evitar pasar tiempo en casa. —De esto deduje que lo que no querían era estar cerca del cabrón maltratador de su padre—. Había temporadas en que lo único que había eran clases de baile, así que hice ballet e incluso tomé algunas clases de salsa.


  Madre mía, Nicholas bailando salsa… Moviendo la cadera, con el pecho cubierto de sudor, al ritmo caliente y sensual de la música latina. ¡Menuda imagen! Suficiente como para que se me secara la garganta y se me humedeciera la entrepierna. Le quité a Nicholas la copa de la mano y le di un sorbo para refrescarme la boca.


  —Algún día te puedo enseñar —dijo con un tono de lo más seductor. Bajó la cabeza para darme un beso en el pelo y movió la cadera que tenía pegada a la mía—. No he conseguido enseñarte a tocar el piano demasiado bien, así que tal vez deberíamos probar con otra cosa.


  Me molestó que se metiera con mi forma de tocar el piano, básicamente porque tenía razón: por mucho que ensayara, se me daba fatal.


  —Tampoco es que haya tenido mucho tiempo para aprender, ¿eh? —respondí enfurruñada, intentando devolvérsela y a la vez distraerme para calmar la excitación que sentía—. En cuanto llegaba a clase me llevabas a la cama. Así cómo iba a mejorar…


  Me apretó con fuerza la cadera, me miró con una adorable sonrisa y me sentí aliviada al notar que las bromas le estaban ayudando a relajarse, aunque eso supusiera ponerme a mil por hora.


  —Creo que pasaría lo mismo si intento enseñarte a bailar —me dijo al oído con un cálido susurro, volviendo a frotar contra mí esa diabólica cadera hasta hacerme gemir. Se apartó un poco y me sonrió—. Aunque en ese caso creo que ni siquiera llegaríamos a la cama. —Teniendo en cuenta cómo me estaba poniendo con un meneo de caderas, dudaba de que empezáramos a bailar, pero de todas formas era tentador, sobre todo cuando me dijo al oído—: Probablemente acabaría follándote en la misma pista de baile.


  Nicholas no solía hablar así; aunque a menudo me daba órdenes cuando estábamos en la cama, nunca decía cochinadas, así que cuando le escuché decir eso me estremecí de deseo al imaginármelo perdiendo el control y haciéndome el amor en la pista.


  La cabeza empezó a darme vueltas y tuve que agarrarme con fuerza a él para sujetarme y no rendirme a la tentación de suplicarle que lo hiciéramos allí mismo, en el abarrotado centro de exposiciones. Se acabó de un trago lo que quedaba de mi champán y después, como si no lleváramos cinco minutos frotándonos las caderas y poniéndonos cardíacos, me miró con una tranquila sonrisa y me tendió el brazo.


  —Vamos a ver esas flores, ¿te parece?


  Me quedé atónita, no me podía creer la habilidad que tenía para cambiar de tema en un segundo. Por fin, me recobré lo suficiente como para cogerle del brazo y asentir, pero hay que reconocer que no caminaba con mucha estabilidad mientras buscábamos entre la multitud el camino hacia el estand del primer florista. El mareo que sentía no tenía nada que ver con el sorbo de champán que había tomado; me lo habían causado Nicholas y sus expertas caderas.


  Para cuando llegamos al estand de la tercera florista, que estaba en una zona especialmente concurrida, ya llevábamos allí dos horas. Era una encantadora mujer que se llamaba Julie. Justo cuando nos estaba explicando que el ramo podía ir envuelto con cintas, Nicholas se puso de pie tan bruscamente que casi tiró la silla. Me lanzó una mirada desesperada, metió la mano en el bolsillo de la chaqueta para sacar el teléfono móvil, que no había sonado, y después me miró y parpadeó dos veces como si quisiera decirme algo que no llegué a comprender.


  —Tengo que contestar una llamada —se excusó. ¿Una llamada? Pero si no le había llamado nadie. Sin decir más, giró sobre los talones y desapareció entre el gentío en un abrir y cerrar de ojos.


  Le miré la espalda mientras desaparecía y después me volví hacia Julie con una sonrisa relajada. La estampida de Nicholas no me preocupaba demasiado; la verdad es que me sorprendía que hubiera aguantado tanto tiempo allí. Tres floristas muy entusiastas intentando convencernos para quedarse con nuestro dinero era más de lo que nunca creí que pudiera llegar a soportar.


  —Perdone, Julie, tiene demasiado lío en el trabajo.


  La florista sonrió educadamente y continuó preparando el presupuesto.


  —No se preocupe, Rebecca. Es un hombre muy guapo ¿eh? ¡Tiene usted mucha suerte! —exclamó, dobló el presupuesto y adjuntó unas cuantas fotografías de muestra, me guiñó un ojo y lo metió todo en un sobre.


  Tenía un buen presentimiento con Julie: sus precios eran muy competitivos y sus ramos y centros eran preciosos, pero lo que inclinaba la balanza a su favor era su actitud pragmática y relajada.


  Cuando terminamos, cogí mi bolso y los obsequios que me habían dado y salí de la feria en busca de Nicholas. Aunque no me había sorprendido su huida, me preocupaba que todo aquello hubiera sido demasiado para él y me necesitara para calmarle.


  El aire frío de ese día de diciembre me dejó prácticamente sin aliento cuando salí del abarrotado salón principal y llegué a las escaleras de la entrada. Busqué entre la gente que se arremolinaba en la acera, pero no le encontré y comencé a asustarme. ¿Y si había sido peor de lo que esperaba? Volví a buscar entre la multitud y, cuando ya estaba a punto de sacar el móvil, alguien me agarró de la muñeca.


  Me volví y vi a Nicholas. Estábamos al lado de una de las numerosas puertas dobles del edificio, y él tenía una expresión algo avergonzada en el rostro todavía pálido. Durante un par de segundos nos quedamos los dos ahí parados, mirándonos fijamente a los ojos mientras él parpadeaba despacio y yo contenía la respiración a la espera de que dijera algo. Relajó la presión de su mano, pero no me soltó la muñeca y de pronto tiró de mí para estrecharme entre sus brazos, apretarme fuerte contra él y enterrar la cabeza en mi pelo.


  Después de olerme durante unos segundos, bajó un poco la cabeza y me besó en el cuello, justo debajo de la oreja.


  —Lo siento, Becky —susurró, inquieto, con la voz ronca y haciéndome cosquillas con su aliento cálido—. Te he decepcionado. Lo intenté. Quería hacerlo, sé que todo esto es importante para ti… Pero había demasiada gente y ya no aguantaba más.


  Me aparté un poco para que tuviera que mirarme a los ojos y le sonreí para tranquilizarle.


  —Bueno, teniendo en cuenta dónde estamos y que prácticamente eras el único hombre que había ahí dentro, es toda una hazaña que hayas aguantado más de dos horas. —Miré el reloj y exclamé—: ¡Casi tres, en realidad!


  Nicholas enarcó las cejas y yo mantuve la sonrisa. Sentí que sus brazos se relajaban en mi cintura. Parecía que esperaba que estuviera enfadada, pero ¿cómo podría estarlo cuando él había hecho semejante esfuerzo por mí?


  —Sé que quieres un ramo bonito y que en las mesas haya unos centros espectaculares, pero lo único que yo necesito el día de nuestra boda es a ti —murmuró. Para lo que le costaba expresar sus sentimientos, esa era toda una declaración—. Como te he abandonado ahí dentro supongo que mi opinión no cuenta, pero Julie me ha gustado bastante.


  Asentí con una gran sonrisa.


  —A mí también. Tiene el negocio al norte de Birmingham, pero está dispuesta a viajar, así que supongo que ya tenemos florista. —Le cogí de la mano. De repente se me ocurrió algo y sentí que se me hacía un nudo en el estómago por la emoción—. Kensington no está lejos de aquí, ¿verdad? —pregunté mientras caminábamos hacia el aparcamiento.


  Me miró, me rodeó los hombros con el brazo en un gesto posesivo y negó con la cabeza.


  —Un poco más al norte, a cinco minutos en coche, ¿por qué?


  —Te voy a recompensar por haber sido tan bueno y haber hecho el esfuerzo de acompañarme hoy. ¿Me dejas conducir?


  Nicholas parecía totalmente confuso; no dejó de caminar, pero me miró con el ceño fruncido.


  —Te he incluido en el seguro del coche, así que no hay problema, pero ¿por qué quieres conducir tú?


  —Vale, pues conduce tú ahora, pero a la vuelta lo haré yo. Vamos a Kensington High Street. Será mejor que busques algún sitio para aparcar cerca de la estación de metro —expliqué, y sonreí burlona ante la expresión asombrada que puso al oírme.


  Unos quince minutos más tarde estábamos delante de Piano, un local en Kensington High Street que estaba muy de moda, famoso por tener música de piano en directo. Era un poco temprano, no eran más que las cinco, y acababan de abrir, pero para nosotros eso no era ningún inconveniente; un sitio vacío y tranquilo era justo lo que necesitábamos tras el frenético ambiente de la feria. Había estado investigando en internet y sabía que el concierto no comenzaba hasta las siete, así que pensé que tal vez dejaran tocar a Nicholas antes de que empezara. A pesar de lo duro que había sido ese día para él, siempre podría relajarse tocando. Después de todo el estrés de la feria de bodas, esperaba que eso sirviera para ayudarle a liberar la tensión acumulada.


  Empujamos la puerta, entramos en el lujoso interior y nos dirigimos a la barra.


  —Encontré este sitio por internet hace un tiempo y desde entonces había querido traerte. Me pareció que te gustaría —comenté mientras Nicholas examinaba detenidamente el enorme piano de cola que había al otro lado de la sala con una sonrisa—. Y como estábamos tan cerca, se me ocurrió que podía ser una excelente recompensa por haberme acompañado hoy. ¿Me perdonas por haberte arrastrado a la feria?


  Se volvió hacia mí y le vi un brillo de emoción en los ojos. Me rodeó la cintura con las manos y apretó mi cadera contra la suya hasta que noté que su cuerpo desprendía un calor que casi me quemaba a través de los vaqueros.


  —No hay nada que perdonar. También es mi boda y quiero ayudarte con los preparativos. Siento haberme agobiado —se disculpó y me dio un pico en los labios que me hizo cosquillas—. Pero, sin duda, te marcarías un tanto si consiguieras que pudiera tocar unos minutos ese piano —añadió descaradamente, mirando otra vez el maravilloso instrumento que había en uno de los rincones.


  Me erguí, confiada, y asentí.


  —Déjamelo a mí. —Me encaminé hacia el final de la barra, donde había un hombre sentado con una enorme sonrisa. Resultó ser el dueño, Les, un tipo alegre que amaba la música y que había reconocido a Nicholas al momento. Los presenté, le dio un fuerte apretón de manos y le acompañó hasta el piano muy entusiasmado.


  —Le vi tocar en Wigmore Hall hace unos dos años, señor Jackson. Fue absolutamente fantástico —dijo Les sin parar de asentir.


  Nicholas se sentó en la banqueta y al instante pareció mucho más animado.


  —Recuerdo esa actuación. Era un concierto benéfico para el hospital de la zona. Un sitio íntimo, pero con una acústica impresionante. Ahora que lo dice, creo que tendría que dar otro recital allí.


  Los dejé hablando y fui hasta la barra, donde estaba el barman, y le pedí una botella de agua fría. Para que todo aquello fuera todavía más perfecto, a Nicholas le pedí un whisky de malta doble de su marca preferida (por eso había insistido en que yo conduciría en el viaje de vuelta a casa). Pagué, crucé la sala para dejar el vaso en una mesita junto a Nicholas y me senté en un taburete que había allí cerca para disfrutar de la música.


  —Este no es un piano cualquiera, Becky —me contó Nicholas en un susurro. Parecía un niño en una tienda de golosinas—. Es un Collard & Collard. Increíble… —murmuró con admiración—. Debe de tener cerca de cien años —añadió acariciando la tapa con respeto.


  —De hecho, tiene ciento sesenta —nos informó Les con orgullo apartándose del piano y sentándose a mi lado.


  Tuve que contener una sonrisa al ver el entusiasmo de Nicholas; yo veía que el piano era precioso, pero para él era algo fuera de lo normal, parecía que fuera a tener un orgasmo solo con tocar las teclas. Sonreí satisfecha, le di un sorbo a mi vaso de agua y observé cómo Nicholas embelesaba a Les con su música mientras le repetía una y otra vez lo fantástico que era ese instrumento. Habíamos conseguido una florista y el premio que había pensado para Nicholas estaba resultando justo como esperaba; así que, después de todo, tenía que reconocer que el día había mejorado muchísimo.
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  Stella


  ¡Qué bien que ya estés mejor, Stella! Y me alegro mucho de que hayas venido conmigo de compras hoy —dijo Rebecca mientras revisaba un perchero lleno de vestidos de dama de honor de todos los modelos, tallas y colores imaginables—. Ir con Nicholas a la feria de bodas el fin de semana pasado fue una absoluta pesadilla.


  Pensar en Nicholas Jackson, tan poco sociable, rodeado de mujeres frenéticas en una feria de bodas hizo que me dolieran las mejillas de tanto sonreír. Dejé de buscar vestidos un momento y miré a Rebecca con una expresión divertida.


  —Todavía no me puedo creer que accediera a ir contigo. ¿Qué tuviste que prometerle? ¿Una mamada diaria durante un mes?


  Rebecca soltó una carcajada, se ruborizó y sacudió la cabeza.


  —¡No! —exclamó. Por lo que había hablado con ella, no creía que Nicholas necesitara raciones extra de sexo; tenían una vida sexual muy sana y mucho más que intensa—. Dijo que lo hacía por mí —respondió encogiéndose de hombros. Era algo adorable por su parte, había que reconocerlo—. Además, aguantó mucho más de lo que yo esperaba. Pero no me lo pasé tan bien como si hubiera ido contigo.


  —Sí, siento habérmelo perdido. Pero bueno, miremos el lado positivo: seguro que en esta tienda estamos más tranquilas que en la feria.


  Rebecca asintió con la cabeza y me miró con cara de espanto.


  —Dios, claro que sí. ¡Aquello estaba absolutamente abarrotado! Me sorprende que Nicholas llegara a cruzar las puertas.


  —Nathan no habría entrado —dije pensando en voz alta y, al oírme, Rebecca se detuvo y se giró para mirarme con la cabeza ladeada y una expresión curiosa.


  —¿Nathan y tú os casaréis algún día?


  Sabía que llevaba meses deseando hacerme esa pregunta. Yo negué rotundamente con la cabeza.


  —No, ni hablar.


  Rebecca frunció el ceño y se acercó a mí para que no la oyera la dependienta, que estaba allí para ayudarnos a llevar al probador las prendas que elegíamos, además de para pasárselo de lo lindo cotilleando un poco.


  —Pareces muy segura… ¿Y por qué no?


  No podía explicarlo con palabras, y menos allí, con ciertas orejas indiscretas tan cerca, pero no me preocupaba en absoluto el hecho de casarme o no con Nathan. Después de todo, yo ya llevaba su collar, que era el símbolo de que era suya y la mayor demostración de compromiso que podía existir para él. Dudaba mucho de que él quisiera casarse, pero mientras quisiera estar conmigo, eso no me importaba ni lo más mínimo.


  —Ya sabes cómo es Nathan… No es de los que se casan —contesté para zanjar la cuestión.


  Rebecca era una de mis mejores amigas y conocía muchos detalles de mi relación con Nathan. Entre otras cosas, sabía que todavía conservábamos algo de nuestra vida como dominante y sumisa, pero no creía que pudiera aceptar ni entender lo del collar, así que nunca le había hablado de lo que significaba. En cierta ocasión me comentó que siempre llevaba la misma gargantilla y le respondí que me la había regalado Nathan y que era mi preferida. Y eso también era verdad, así que realmente no le había mentido.


  —¿Y a ti te parece bien? —preguntó, con más curiosidad que compasión.


  Asentí con la cabeza y sonreí.


  —Sí, me parece muy bien. Lo que tenemos Nathan y yo es perfecto tal como está.


  Me miró pensativa y se mordió el labio, pero por fin sonrió.


  —Bueno, eso es lo que importa en realidad.


  Justo cuando iba a decirle que estaba pensando seriamente en irme a vivir con él, la puerta de la tienda se abrió y Louise entró desde la helada calle e interrumpió nuestra conversación.


  —¡No os preocupéis! ¡Aquí llega la caballería! —exclamó, tiró el bolso en una silla y se quitó el abrigo dando un buen tirón al cinturón que lo cerraba.


  La dependienta pareció un poco desconcertada, pero su profesionalidad se impuso y no tardó ni un segundo en ir a por el abrigo de Louise para colgarlo en una percha y después le sirvió una copa de champán.


  —Si alguien sabe distinguir entre un Prada y un Primark, esa soy yo. No es que me pueda permitir algo de Prada, pero lo reconozco en cuanto lo veo.


  Sin dejar de sonreír nos dio un abrazo y le cogió la copa a la dependienta con un gritito de alegría.


  —¡Oh, champán, qué bien! Bueno, ¿qué me he perdido?


  —No mucho. Solo llevamos aquí cinco minutos —informó Rebecca volviendo al perchero de los vestidos.


  —¿Tienen aquí tu vestido para que podamos verlo? —preguntó Louise, entusiasmada. Yo también me moría por saberlo.


  —¡Oh! ¿Está aquí? ¡No puedo creer que lo compraras sin nosotras! —bromeé.


  Rebecca sonrió tímidamente y sacudió la cabeza.


  —Lo sé y lo siento, chicas, pero mi madre vino de visita el fin de semana pasado y en cuanto lo vimos, supe inmediatamente que tenía que ser ese. Le están ajustando el largo, así que ahora mismo no lo tienen, pero podéis venir a la siguiente prueba conmigo.


  —¡No puedo esperar! —refunfuñó Louise con una expresión de fingida contrariedad.


  Rebecca sonrió e hizo una mueca de resignación al ver la teatral expresión de Louise.


  —Tiene un corte bastante clásico y sencillo, así que cualquier estilo de vestido de dama de honor combinará bien. En ese aspecto tenéis carta blanca, quiero que llevéis uno con el que las dos os sintáis cómodas. Solo necesito que sea largo y discreto y de un color que vaya a juego con los centros de mesa y las flores.


  Louise dio un sorbo de champán y asintió.


  —De acuerdo. ¿Alguna preferencia?


  —Bueno, voy a llevar acianos en el ramo, así que cualquier tono azul iría bien. También hemos elegido rosas, jazmines de Madagascar, fresias y lisiantos, todos ellos blancos, ¡pero está claro que no vais a ir de blanco! —bromeó Rebecca con una sonrisa—. Cualquier cosa que combine con esos colores. Podría ser un plateado. O esos tonos pastel que están tan de moda. Podríais incluso ir de colores diferentes, si queréis. Azul pastel, amarillo, rosa…


  —Rosa pálido empolvado no, por favor —suplicó Louise teatralmente—. En los ochenta estaba por todas partes y no debería haber pasado de ahí.


  Levanté las cejas sorprendida por el tono de Louise y Rebecca puso una mueca de no entender nada, así que Louise se explicó.


  —Cuando era pequeña fui dama de honor tres veces en tres meses consecutivos en las bodas de varias tías y tíos. Y todos los vestidos eran espantosos, enormes y de ese color. Así que ahora tengo un álbum lleno de fotos en las que parezco un hada vestida con nubes de azúcar y obviamente he desarrollado una aversión por ese tono.


  Mi mente se llenó de imágenes de Louise vestida con un enorme vestido rosa y se me ocurrieron unos cuantos chistes, pero antes de que pudiera elegir cuál contar, Rebecca soltó una carcajada.


  —De acuerdo, nada de rosa entonces —aceptó—. Empezad a mirar por ahí, chicas, a ver si os gusta algo.


  Pasamos diez minutos muy calladas, en un silencio solo interrumpido por algún ocasional: «¿Qué os parece este?». Después Rebecca se dio la vuelta y dijo que ya era hora de que nos probáramos algo.


  —Esperad, quiero coger ese… —pidió Louise, que estaba en uno de los percheros, sepultada por un montón de vestidos, intentando alcanzar uno del extremo—. ¡Ay! —Un momento después salió con el vestido más feo que había visto en mi vida, y eso que mi madre era lo más cercano a una hippy que se podía encontrar y la había visto con algunos realmente espantosos—. ¡Tachán! —exclamó orgullosa, y yo solo puede mirarla como si se hubiera vuelto completamente majara.


  —Pero si es… Es… rosa chillón —consiguió decir Rebecca, atónita. La parte de abajo era como un merengue, bastante espectacular y digna de comentarios, pero supuse que Rebecca prefería enfrentarse a las cosas una por una.


  —¡Es perfecto! —anunció Louise con un suspiro de felicidad. Asintió muy seria, acarició el vestido amorosamente y suspiró de nuevo—. He dicho que nada de rosa pálido. Puede que sea rosa, pero desde luego no es pálido.


  Tenía razón, lo que tenía en las manos era casi fluorescente. Pensaba que durante las últimas semanas, con los preparativos de la boda, había llegado a conocer bien a Louise y sus gustos, pero al parecer algunas de sus preferencias no habían salido a la luz hasta entonces, como su predilección por la ropa de color neón.


  —Yo… Es que… —Rebecca se había quedado sin palabras. A decir verdad, yo también. Parpadeó varias veces y me miró desesperada—. Stella, ¿a ti qué te parece?


  Di un paso atrás, levanté ambas manos y negué rápidamente con la cabeza.


  —¡Oh, no, no, no! Yo no tengo nada que ver. Es tu boda, tú decides.


  Afortunadamente, antes de que pudiera decir nada más, Louise empezó a reírse sin parar, doblándose y soltando tales carcajadas que se puso coloradísima y se le saltaron las lágrimas.


  —¡Era broma! —consiguió decir entre risas—. ¡Qué bueno! ¡Deberíais haber visto vuestras caras!


  Sentí que empezaba a sonreír y pronto me uní a Louise, muy aliviada por no tener que ponerme ese merengue fluorescente.


  —¡Gracias a Dios! —contestó Rebecca con una risa casi histérica.


  Louise siguió riendo y enjugándose las lágrimas. Detrás de nosotras, la pobre dependienta parecía un poco incómoda. Tal vez ese vestido fuera uno de sus favoritos. O quizá acababa de darse cuenta de que esa tranquila mañana iba a degenerar rápidamente hacia un caos de locura y risas.


  Decidimos cuáles nos gustaban más y la paciente vendedora nos trajo nuestra talla para que nos los probásemos, nos rellenó las copas con champán, seguramente con la esperanza de que el alcohol sirviera para aturdirnos un poco, nos acompañó a los probadores y nos dejó a lo nuestro.


  —¿Cuál nos probamos primero? —le pregunté a Rebecca emocionada, esperando que eligiera el fabuloso vestido azul noche. Era ajustado, elegante y absolutamente precioso, el que más me gustaba de todos.


  —Hum… —Rebecca se frotó la barbilla y miró los trajes una vez más—. Recuerdo que Nicholas dijo que le gustaría que en la boda predominara el gris plateado, así que vamos a empezar por el de color plata que has escogido tú, Lou.


  Oculté mi leve decepción con una sonrisa. Bueno, el plateado también era bonito, así que cogí el de mi talla y me metí en el enorme probador. Miré alrededor y abrí los ojos como platos: allí dentro había un sofá y una mesita adornada con un precioso ramo de flores en un jarrón. Madre mía. Era obvio que los probadores tenían que ser espaciosos porque vendían vestidos de novia, además de los de dama de honor, pero ese era puro lujo.


  Miré bien el vestido y pensé que la forma más fácil de ponérmelo era por la cabeza. Fue un milagro que consiguiera sacar los brazos y la cabeza a través del forro y de las dos capas de fina seda sin ningún contratiempo. A juzgar por las risas y los gruñidos que salían del probador de al lado, a Louise no le iba tan bien. Salí del probador y Rebecca me miró con una expresión de sorpresa.


  —¡Oh, me gusta! —dijo levantándose prácticamente de un salto para rodearme y ver cómo me sentaba por detrás.


  —¿Qué tal vas, Lou-Lou? —preguntó mientras seguía dando vueltas a mi alrededor, cada vez más complacida—. A Stella le sienta estupendamente. Si a ti te sienta igual, habremos encontrado los vestidos a la primera.


  Oímos más resoplidos detrás de la cortina del probador de Louise.


  —Bueno, chicas… —Otro gruñido—. Si lo que buscáis es parar el tráfico, entonces este es el vestido —dijo, y resopló antes de salir.


  Louise abrió la cortina y apareció ante nosotras con las manos en las caderas, la cara como un tomate, el pelo alborotado y los pechos, todavía con el sujetador puesto, comprimidos y saliendo por encima del escote del vestido. La miré una vez más para asegurarme de que era verdad, y sí, lo era: realmente tenía las tetas fuera del vestido.


  —¿Qué queréis que os diga? —dijo Louise encogiéndose de hombros y resoplando para apartarse un mechón del flequillo que le caía sobre el rostro—. Tengo un pecho demasiado generoso para este modelo. —Rebecca y yo soltamos una carcajada a la vez y no pudimos parar de reír. Nos abrazamos y nos sujetamos la una a la otra para no caernos redondas—. ¿Y queréis saber lo mejor? —añadió Louise por encima de nuestras risas—. Me aprieta tanto que me siento como una sardina en lata, así que no sé cómo voy a quitármelo. Lo vamos a tener que comprar, queramos o no.


  De repente, Rebecca se llevó una mano a la entrepierna y empezó a dar saltitos por la habitación.


  —¡Parad! ¡Parad ya o me voy a hacer pis encima! —suplicó, desesperada.


  En ese momento llamaron a la puerta de los probadores y nos callamos al instante.


  —¿Todo bien? —La voz de la dependienta tenía un cierto tono de reproche, lo que nos hizo reír de nuevo y tuvimos que taparnos la boca. Nos quedamos mirando fijamente la puerta como tres chiquillas a las que han pillado fumando detrás del cobertizo de las bicicletas en la escuela—. ¿Necesitan algo, señoritas? —preguntó.


  Rebecca se había quedado de piedra contra la pared, todavía con una mano en la boca y la otra entre las piernas; Louise seguía allí de pie, atrapada en el vestido y sujetándose los pechos como si se le fueran a caer; y yo estaba apretando los labios todo lo que podía para contener la risa y con las manos metidas entre el pelo porque no sabía qué hacer con ellas. Louise las sacudió frenéticamente como si fueran las aspas de un molino de viento, pidiéndome que fuera a ayudarla. Fui corriendo hacia ella y empecé a tirar desesperadamente del vestido para intentar liberar su más que abundante delantera. Rebecca nos miró con una expresión cómica y carraspeó antes de hablar.


  —Todo bien, gracias —respondió con voz aguda y un poco histérica, que hizo que Louise y yo nos echáramos a reír entre dientes otra vez.


  Tras cinco minutos de esfuerzo conjunto, tirando y ayudando a la tela a pasar por encima de las curvas de Louise, conseguimos finalmente liberarla de la maldita prenda y volver a colgarla en su percha en condiciones aceptables. Suspiré y me apoyé en la pared.


  —Esto ha sido más agotador que salir a correr —aseguré. Al menos no tendría que subirme a la cinta luego.


  —Bueno, uno menos —anunció Rebecca echándole al vestido un último vistazo con expresión divertida—. Vamos a probar el azul: tiene cremallera y es un poco más ancho por la parte de arriba. —Levantó el vestido que había sido mi favorito desde el principio. Le cogí la percha de la mano y volví al probador casi corriendo, deseando probármelo.


  Me quedaba como un guante y salí para dejar que Rebecca me subiera la cremallera antes de girarme para mirarme en el espejo de cuerpo entero que había en la pared.


  —¡Oh! —La exclamación de felicidad no solo la había emitido yo, Rebecca la soltó al mismo tiempo, y las dos nos quedamos mirando cómo el precioso vestido se me ceñía al cuerpo.


  No tenía tirantes y se me ajustaba al torso, y la falda caía hasta el suelo formando grandes pliegues. Y el contraste de ese color con mi cabello rubio también era muy favorecedor. Entonces apareció Louise, también muy contenta. Le subí la cremallera y la hice girar para que se viera.


  Las tres nos quedamos allí, mirando en el espejo los preciosos vestidos. Solo faltaba que Rebecca se pusiera el suyo y la imagen sería perfecta. Oí que alguien sorbía por la nariz, me volví hacia Rebecca y vi que tenía los ojos llenos de lágrimas.


  —Estos son, chicas —anunció encantada—. Sé que Nicholas quería algo en plateado, pero seguro que también le gusta este azul oscuro. Vamos a llamar a la dependienta para que os tome las medidas.


  9


  Rebecca


  Ese día necesitaba mis zapatos nuevos superespeciales. Eran cómodos y a la vez preciosos. Y además combinaban con mi vestido negro. Por suerte, los que tenía en la mano cumplían todos los requisitos. ¿Y por qué los necesitaba? Porque ese día era mi despedida de soltera y estaba tan nerviosa que apenas había logrado desayunar. Por su parte, Nicholas no le había dado más que un par de mordiscos a su tostada; no tenía apetito. Estaba mosqueado porque yo iba a salir todo el día por ahí y pasaría parte de la noche fuera. A mí me parecía que no era para tanto, pero no dije nada.


  Era un poco pronto para hacer la despedida de soltera; todavía faltaban cuatro meses para la boda, que sería en marzo. En un principio planeábamos hacerla a finales de febrero, pero hacía un mes había recibido una llamada que me hizo cambiar todos los planes y adelantar la despedida. Una de mis mejores amigas de toda la vida, Fiona (nos conocíamos desde la guardería), se marchaba a Indonesia después de Navidad para trabajar en un orfanato durante un año. Era médico, una respetada pediatra en el hospital de Great Ormond Street, y le había costado mucho conseguir una excedencia para tomarse un año sabático que le permitiera hacer ese viaje, así que cuando el hospital finalmente accedió, ella se vio atrapada: no podía rechazarla ni cambiar las fechas solo para asistir a mi boda.


  Las dos nos sentimos mal cuando me dijo que no podría venir y nos pasamos una noche entera en un bar, ahogando nuestras penas con cócteles y llorando hasta que se nos secaron los ojos. Pero cuando se lo conté a Stella al día siguiente, ella lo pensó un momento y sugirió que adelantáramos la despedida para que Fiona pudiera estar conmigo al menos ese día. Cuando lo propuso, no me pude creer que no se me hubiera ocurrido a mí. No había razón para no adelantarla, no me iba a echar atrás en lo de casarme, ni mucho menos, así que no importaba cuándo la hiciéramos.


  Stella dedicó mucho tiempo a cambiar todo lo que había preparado a una fecha en la que Fiona pudiera venir, y yo me había pasado las últimas semanas pensando que al final la persona que lo había organizado todo iba a ser la única que no podría venir. La gripe que había tenido (una «supergripe», según el médico) la había dejado agotada durante casi tres semanas y, cuando se iba acercando la fecha, empecé a entrar en pánico. Por suerte, Nathan le había administrado unos antibióticos que la habían ayudado a recuperarse en pocos días. Cuando fuimos de compras el fin de semana anterior era la primera vez que salía de casa desde que se puso enferma y, como no se notó demasiado cansada, pensó que ya estaba curada.


  Nathan lo había pasado muy mal durante su enfermedad, pobrecillo. No solía expresar sus emociones, pero era evidente lo preocupado que había estado por Stella.


  Y al fin había llegado el día de mi despedida de soltera. Justo después de las dos de la tarde del primer sábado de diciembre nos recogió una larga y brillante limusina donde cabíamos cómodamente las seis: Stella, Fiona, Louise, otras dos de mis mejores amigas y yo. Además de ser muy espaciosa, tenía un minibar muy bien surtido y un equipo de sonido en el que sonaba una música estupenda. Allí fuimos en busca de la primera sorpresa del día. No tenía ni idea de lo que había planeado Stella, pero tampoco me importaba; estaba con mis amigas, todas muy contentas, y eso era lo único que me importaba.


  Después de que Stella hiciera un brindis que me hizo sonrojarme («por una amiga fabulosa, un día fabuloso y una boda fabulosa»), la limusina se puso en marcha. El chófer no nos llevó directamente a nuestro destino, primero nos dio un paseo por Hyde Park y Regents Park mientras nosotras cantábamos canciones de Wham!, Take That y Mika y nos tomábamos un par de copas del delicioso y afrutado Pimm’s. Cuando terminamos el licor, ya estábamos animadas para lo que fuera. Después aparcamos delante del Ritz y Stella me dijo que teníamos una reserva para tomar el té en el salón Palm Court. Un té en el Ritz… qué emocionante y qué buen comienzo de fiesta.


  Menos mal que me había puesto elegante, porque ese salón y el vestíbulo que habíamos tenido que cruzar eran magníficos. Tan opulentos que te dejaban con la boca abierta. El salón estaba en el centro del hotel y destilaba elegancia, estilo e historia y, cómo no, tenía la típica estatua dorada. Como su nombre indicaba, también tenía unas grandes palmeras que rodeaban su perímetro, más verdes y frondosas que las de cualquier playa.


  Tanto la comida como la bebida eran soberbias, fue la mejor merienda que había tomado en mi vida; sándwiches con pan de alcaravea y unos rellenos deliciosos, pastelitos recién horneados cubiertos de mantequilla y mermelada y la variedad más impresionante de tés que se pudiera imaginar, la mitad no los había oído nombrar en mi vida. Aunque no es que bebiéramos mucho té, más bien champán, que llegó bien frío poco después de que nos sentáramos y, como ya teníamos ganas de marcha, dimos buena cuenta de él.


  Para cuando salimos por las arcadas del Ritz ya eran más de las seis de la tarde y todas íbamos un poco «contentas». La limusina apareció junto a la acera como por arte de magia y nos subimos para ir a casa de Stella, donde nos íbamos a cambiar de ropa para salir de fiesta esa noche. Eso era lo único que me habían dicho; no sabía nada de adónde iríamos. Solo me habían dado una tarjeta en la que ponía que debía cambiarme de ropa para ir a bailar. Y eso había hecho: llevaba conmigo mi vestido negro favorito y los zapatos de tacón color ciruela que ya llevaba puestos. Los había comprado en las rebajas de Coast y me encantaban porque eran comodísimos y preciosos, así que desde el primer momento se habían convertido en mis preferidos.


  Fuimos a cambiarnos al pijísimo piso de Nathan de los Docklands. A mis compañeras de colegio les volvió locas y lo recorrieron de arriba abajo, explorando cada rincón como unas niñas en Disney World, sin parar de exclamar que nunca habían visto una casa tan bonita. Menos mal que Nathan no estaba (había salido con Nicholas para distraerlo). Tras fisgonearlo todo, nos cambiamos, atracamos el bar y salimos a la terraza.


  Después nos paramos a tomar algo en un pequeño y encantador bar de copas de Covent Garden (donde me sirvieron el mejor Cosmopolitan que había probado en mi vida), y a las diez y media de la noche estábamos entrando en una discoteca que se llamaba Project, justo detrás de Oxford Street. Había oído hablar de ella: estaba muy de moda y solo admitía socios. Salía muchas veces en los titulares de las revistas porque iban clientes muy exclusivos y famosos. Nunca me habría imaginado que yo pudiese entrar en un sitio como ese.


  —¿Cómo has conseguido que nos dejen pasar? ¿No es solo para socios? —pregunté a Stella mientras los porteros comprobaban nuestros carnets de identidad. Pasamos sin el menor problema.


  Stella me miró y se encogió de hombros sin darle importancia.


  —Ha sido cosa de Nathan —explicó, y de repente lo entendí todo.


  Nathan tenía todavía más dinero y contactos en Londres que Nicholas, así que si la idea era conseguir acceso a un local de moda, era a él a quien había que pedírselo.


  Era verdad que escuchaba a Wham! cuando nadie me veía, pero eso no significaba que en mi época de estudiante no saliera a bailar como una posesa igual que mis amigas. Por eso, en cuanto entramos en el ambiente cargado y cálido, el vibrante ritmo de «Animals» de Martin Garrix me envolvió y sentí que regresaba al pasado. Mejor dicho, la poderosa cadencia de la música y su ritmo adictivo me recordaron otro tiempo, pero la discoteca no podía ser más moderna. Estaba claro que Project London no era un lugar para universitarios, el suelo no estaba pegajoso y la iluminación no era cutre. A nuestro alrededor todo desprendía glamour, opulencia, estilo y mucha clase. El enorme local estaba iluminado con unas luces de neón púrpuras y rojas, tenía una barra que iba de un lado a otro de una de las paredes y el resto del espacio estaba dividido entre la pista de baile y una zona de reservados ultraelegantes revestidos en cuero.


  Había vestidos preciosos y sofisticados trajes de tres piezas por todas partes. Estaba pensando que la importancia de los clientes iba en consonancia con la elegancia de la decoración cuando Louise me cogió del brazo y me lo sacudió con tanta fuerza que me hizo bajar varios escalones de una vez.


  —¡Joder! ¿No es esa la protagonista de aquella película de Tarantino? —me chilló en la oreja.


  Por suerte, la música estaba lo bastante alta como para que no se oyera su emocionado arrebato, pero tenía toda la razón, allí en la pista de baile, con un vestido de cuero y moviéndose de una forma tan sinuosa como la gelatina, había una famosa conocida en el mundo entero. No me acordaba de cómo se llamaba, ¡pero era ella!


  Estaba siendo el mejor día de mi vida. Aparte de cuando Nicholas me pidió que me casara con él, claro. Lo del Project fue tan inesperado que convirtió ese día en algo inolvidable. La música era extraordinaria; alegre y completamente desinhibida, me reía y me dejaba llevar por el ritmo acompañada por mis cinco mejores amigas. Como era un poco torpe, bailar no se me daba excesivamente bien, pero cuando me olvidaba de mis inhibiciones, como estaba sucediendo esa noche, me lo pasaba genial haciéndolo. Incluso Stella estaba encantada, y eso que odiaba bailar. No pude evitar una sonrisa de felicidad. Había organizado una despedida de soltera magnífica, había que reconocérselo.


  A la mitad de la siguiente canción me di cuenta de que estaba mirando por encima de mi hombro algo que le había llamado la atención con gesto malhumorado. Me pregunté por qué de repente había dejado de bailar y parecía tan enfadada. Entonces me volví, seguí la dirección de su mirada hasta una zona donde había un palco bajo, un poco por encima de la pista de baile. Estaba muy oscuro y era difícil distinguir qué había allí, pero cuando las luces estroboscópicas barrieron la pista, vi a Nicholas y a Nathan apoyados en la barandilla mirándonos fijamente con el ceño fruncido, como un par de gárgolas desabridas.


  Pero ¿qué demonios estaban haciendo allí? Miré a Stella, confusa.


  —¿Qué hacen aquí?


  Stella negó con la cabeza y se bebió de un trago lo que le quedaba del cóctel.


  —No tengo ni idea, pero es muy típico de Nathan cuando se pone controlador. Lo siento, Becky. Cuando le pedí que consiguiera que nos dejaran entrar no pensé que se fuera a presentar aquí —se disculpó Stella.


  —Bueno, ya saben que esto es una noche de chicas, así que déjales que miren y que se cabreen todo lo que quieran —dije sin acobardarme. Cogí de la mano a Stella y a Fiona y arrastré a todo el grupo un poco más lejos de nuestros inesperados espectadores.


  —¿Quién crees que es peor? —preguntó Stella, señalando con la cabeza hacia la barandilla donde se encontraban esos dos hombres tan dominantes. Miré un momento y vi que ninguno de los dos nos quitaba la vista de encima, ignorando completamente la música.


  Como a esas alturas ya había bebido más de la cuenta, todo aquello me estaba pareciendo divertido y hasta tierno.


  —Creo que son tal para cual, aunque tengo que decir que cuando Nathan pone esa mirada asesina de los Jackson, la exagera tanto que casi parece teatral. Si se te acerca algún hombre, podría fulminarle con ella.


  Las dos estallamos en carcajadas, pero en ese momento el DJ cambió la canción y empezó a sonar una versión de The Prodigy, entonces las chicas nos cogieron de las manos y nos vimos arrastradas por el poderoso ritmo que se hizo con la pista de baile en un momento.


  Después noté que necesitaba un descanso, así que dejé a Stella y a las chicas bailando y fui a la barra a pedir una botella de agua. Fui muy poco elegante y me la bebí de un trago, y luego me puse a examinar el local hasta que localicé la atalaya indiscreta de Nicholas. Nuestras miradas se encontraron y me di cuenta de que prácticamente no había cambiado de postura desde la primera vez que le había visto, seguía sin apartar los ojos de mí con cara de pocos amigos. Como estaba un poco piripi, pensé que sería una buena idea subir a verle para comprobar a qué estaba jugando, aunque tuve que reconocer que también lo hacía porque el alcohol me había puesto muy cachonda y no me vendría mal un polvo rápido y furtivo en algún rincón oscuro de la sala.


  Subí lentamente los cuatro escalones que llevaban hasta Nicholas, tratando de parecer altiva y enfadada, y dando las gracias por no tambalearme a pesar del estado en el que me encontraba.


  —Veo que te crees el invitado de honor —dije cuando llegué a su lado. Estaba bastante oscuro, pero incluso con tan poca luz distinguí que Nicholas se ruborizaba al ver que le había pillado.


  Me rodeó la cintura con un brazo, se encogió de hombros y después tiró de mí con fuerza hasta que nuestras caderas se juntaron. Como quería jugar un poco más con él, fingí que me había molestado que estuviera allí y le miré enarcando una ceja. Me reprimí para no abrazarle y puse una expresión inescrutable. A Nicholas pareció entrarle el pánico al notar mi frialdad y se mordió el labio inferior.


  —Ha sido idea de Nathan, la verdad —se apresuró a justificarse—. Él me dijo dónde ibais a estar. Luego salimos a tomar algo y por casualidad acabamos por aquí cerca… —Se encogió de hombros otra vez y le dio un sorbo a su cerveza sin dejar de mirarme por encima del borde de la botella.


  Sabía que estaba tratando de averiguar si estaba enfadada con él o no, pero la verdad es que estaba tan «contenta» que no me importaba que hubiera venido. De hecho, con su cadera contra la mía y notando en el vientre el principio de una erección, ya no pude fingir más y lo del polvo rápido empezó a parecerme demasiado tentador.


  Pero cuando estaba a punto de poner en práctica lo que tenía en mente, Nathan soltó un taco detrás de mí, y Nicholas y yo nos separamos para mirarle. Me quedé atónita cuando vi que saltaba por encima de la barandilla y cruzaba como un rayo la pista de baile hacia Stella y las chicas. ¡Dios, sí que estaba en forma! La gente se apartaba a su paso. Se paró cuando llegó junto a Stella y atravesó con la mirada a un hombre que estaba a su lado y que había empezado a temblar un poco.


  Nathan soltó un rugido tan fuerte que lo oí desde donde estaba, al otro lado de la sala.


  —Quítale tus sucias manos de encima, joder.


  Cuando hubo espantado al indeseado moscón, vi que seguía echando chispas por la furia contenida hasta que Stella lo abrazó y se puso a bailar con él, seguramente para distraerle y que no fuera tras el hombre a darle un puñetazo.


  —Creo que mi hermano es un poco sobreprotector —comentó Nicholas mientras volvíamos a la posición de antes y me rodeaba la cintura de nuevo. Yo no pude evitar soltar una carcajada. ¡Y eso lo decía él!


  —Debe de ser cosa de familia —contesté con una sonrisa burlona, pero Nicholas no oyó mi comentario sarcástico por culpa de la música.
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  Stella


  Me quedé atónita cuando vi que Nathan saltaba desde la barandilla, como un Superman enfurecido, y venía directo hacia mí. No obstante, conocía el motivo de esa reacción tan desmesurada e innecesaria; un momento antes un tipo bastante atractivo, con una tímida y agradable sonrisa, se había acercado bailando hasta nuestro grupo y había cometido el error fatal de ponerme una mano en el hombro cuando se acercó a hablar conmigo. Yo le iba a rechazar inmediatamente, pero eso no era suficiente para Nathan, ¿verdad? A él le pareció oportuno aparecer como un toro desbocado y montar una escenita. Inspiré hondo y me preparé para lo que se avecinaba. Cuando llegó a mi lado unos segundos después, me pareció fatal que le gritara a ese tío a la cara, tan fuerte que nos hizo retroceder a los dos: «¡Quítale tus sucias manos de encima, joder!».


  El pobre chico solo estaba probando suerte y, de hecho, había sido muy agradable, pero tras ese bramido de Nathan, se disculpó tartamudeando y temblando un poco y se fue rápidamente.


  Todavía furioso, Nathan intentó seguirle con la evidente intención de continuar con la bronca, pero intervine rápidamente: le agarré y le impedí que se marchara rodeándole el cuello con los brazos.


  —Stella… —dijo con un gruñido de advertencia, e intentó apartarse de mí para ir tras él, pero no tenía intención de permitir que pagara sus celos con un hombre prácticamente inocente. Le tiré del pelo hasta que le hice un poco de daño y por fin me dejó que le bajara la cabeza hasta que nuestros rostros quedaron a la misma altura.


  —¿Por qué quieres ir detrás de él si yo estoy aquí contigo? —Y tras decir eso bajé la mano hasta su bragueta, se la agarré por encima de los pantalones y le di un apretón. Uno fuerte.


  A pesar del volumen de la música, oí el siseo que emitió y le vi abrir los ojos como platos.


  —¡Por Dios, Stella! Tranquila… —dijo con voz ahogada. Me agarró por los hombros con fuerza e inmediatamente se olvidó de perseguir a nadie.


  Sonreí cuando sentí que se le ponía dura casi al instante y que tenía ganas de jugar, pero de repente me agarró la muñeca, me lanzó una mirada de advertencia y puso una sonrisa perversa.


  —Todo a su tiempo, Stella, todo a su tiempo. Ya seguiremos después, nena.


  Casi solté una carcajada al oírle, porque Nathan nunca se lo había pensado dos veces antes de lanzarse encima de mí en público cuando le apetecía; los orgasmos que había tenido en el Club Twist, en un callejón de Londres y en el asiento trasero de su coche de empresa eran buenas pruebas de ello.


  Pero decidí no tentar más a la suerte y se la solté de mala gana. Le rodeé el cuello con los brazos y me puse a bailar con él.


  —Si coges a tu hermano y os vais los dos a casa ahora, pasaré por alto que os hayáis colado en la despedida de soltera de Rebecca sabiendo perfectamente que no deberíais estar aquí —dije en su oído con voz tranquila. Quería dejarle claro que, a pesar de lo que acababa de ocurrir, esa noche se había pasado de la raya.


  Nathan gruñó, echó hacia atrás la cabeza y me miró como si estuviera loca.


  —¿Esperas que me vaya y te deje aquí después de haber visto cómo ese capullo ha intentado ligar contigo?


  Le miré con severidad y aparté las manos de su cuello. Nathan me agarró por la cintura para impedir que me apartara, pero yo ya me había cansado de su comportamiento dominante y me zafé de sus brazos. Levanté la barbilla y asentí.


  —Sí, eso es lo que quiero, Nathan. Si te hubieras esperado, en lugar de hacer tu entrada triunfal como un Hulk furioso, me habrías visto pararle los pies. —Me crucé de brazos e inspiré profundamente antes de concluir—. Si quieres que nuestra relación tenga alguna oportunidad de funcionar, necesito saber que confías en mí, Nathan. En mí. Jamás habría hecho nada con ese tío. Y si creyeras en el compromiso que tengo contigo, no lo dudarías. —En ese momento me faltaba poco para gritar, entonces me di cuenta de que Fiona y Louise nos estaban observando, un poco apartadas, sin saber si debían intervenir para ayudarme, pero les hice un gesto para tranquilizarlas y después atravesé a Nathan con la mirada—. ¿Qué piensas hacer? —pregunté, sorprendida por lo tranquila y autoritaria que parecía.


  Le veía tan agobiado que en otras circunstancias me habría dado pena, pero esa noche no. Finalmente alzó las manos en un gesto de rendición y después se las pasó por el pelo.


  —Vale. Me llevo a Nicholas a casa. —Me puso el pulgar bajo la barbilla para levantármela y me miró fijamente a los ojos; estaba claro que no quería dejarme allí—. Confío en ti, Stella, más de lo que crees —susurró de repente y, sin esperármelo, estrelló sus labios contra los míos y me besó de una forma tan avasalladora que casi me abrasa su insoportable intensidad. Me apoyé contra su cuerpo, me rendí ante su pasión y lo que me quedaba de enfado se desvaneció.


  —Ven a casa cuando acabéis la fiesta —me exigió Nathan junto a la boca. Me hizo gracia su constante desesperación por tener el control.


  Solo insistía en que fuera a su piso porque necesitaba sentir que había ganado y quería reclamar su premio, que era yo. A mí no me importaba que tuviera esa actitud y habría cedido a su exigencia, pero le había prometido a Rebecca que la dejaría en casa sana y salva.


  —No puedo, Nathan. Le prometí a Rebecca que me mantendría sobria y la acompañaría. Acabaremos bastante tarde y tú vives a media hora de Nicholas. Tendría que dejarla y luego ir sola a buscar un taxi, y no me apetece tener que hacer eso. Me han dicho que puedo quedarme allí a dormir. Iré a verte mañana después del desayuno.


  Nathan se puso tenso y volvió a mostrarse irritado; estaba cerrando los puños con fuerza junto a los costados y tenía las piernas tan rígidas que incluso parecían unos milímetros más largas.


  —¿Vas a dormir en el piso de mi hermano? —preguntó gruñendo.


  No me podía creer lo estúpidamente posesivo que estaba siendo y negué con la cabeza.


  —Nathan, voy a pasar la noche en casa de mi mejor amiga. Sí, da la casualidad de que va a casarse con tu hermano, y sí, resulta que vive con él, pero ese no es motivo para que te pongas celoso. ¡Voy a dormir en la habitación de invitados, por el amor de Dios!


  Seguía sin estar convencido y yo intenté controlar la irritación que sentía recordándome que esos celos absurdos no eran más que una muestra de inseguridad por su falta de experiencia en las relaciones de pareja.


  —Como has venido con Nicholas, ¿por qué no vuelves con él y te quedas a dormir allí también? Seguro que le parece bien —sugerí—. Así podré verte cuando volvamos y me puedes ir calentando la cama.


  Añadí esto último con tono sugerente, con la esperanza de que se relajara un poco, pero estaba demasiado nervioso como para aprovechar la oportunidad de quitarle hierro al asunto. Me miró mordiéndose de forma frenética el labio inferior.


  —Soy un hombre hecho y derecho, Stella, joder. No estoy ya para fiestas de pijamas —dijo con aire arrogante.


  Levanté las cejas y le miré con una sonrisa burlona: era demasiado mayor para las fiestas de pijamas pero no para las rabietas de crío.


  Necesité diez minutos más para echar a los hermanos Jackson de la discoteca, pero finalmente regresé junto a Rebecca con la intención de seguir bailando. Ella se inclinó hacia mí con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Estaba convencida de que Nathan iba a sacar al cavernícola que lleva dentro y que te iba a sacar de aquí cargándote sobre el hombro —bromeó, pero la verdad es que yo había creído lo mismo y me sorprendía haber conseguido que se marchara.


  Entonces Rebecca me cogió de la mano y tiró de mí para llevarme de nuevo con las chicas y seguir con nuestra fantástica celebración.


  Cuando por fin acabamos la fiesta y fui con Rebecca a su casa de Primrose Hill esa noche (aunque técnicamente ya era por la mañana), le di un vaso de agua y la llevé a su habitación antes de irme yo a la de invitados. Me desnudé, me metí en la cama y, para mi sorpresa, me encontré el cuerpo cálido de Nathan esperándome entre las sábanas. Vaya, al final había resultado que no era tan mayor para las fiestas de pijamas… Creía que era demasiado terco para ceder y quedarse en casa de su hermano, pero estaba encantada de que hubiera cambiado de opinión. Pensé que estaba dormido, así que me acurruqué a su lado con mucho cuidado, disfrutando de su olor en la almohada y del roce de su cálida piel, y nos quedamos espalda contra espalda. Pero entonces se movió, se dio la vuelta y estiró los brazos, buscándome.


  —Ya era hora —murmuró soñoliento.


  Cuando me encontró, me rodeó la cintura con el brazo y yo no pude evitar sonreír cuando me atrajo hacia él y nos quedamos abrazados con mi espalda pegada a su pecho.


  Me acarició el pelo con la nariz y soltó un largo suspiro de felicidad.


  —He odiado cada puto segundo desde que te dejé en ese sitio tan sórdido.


  Esperaba que me regañara o se quejara de lo que había pasado esa noche pero, asombrosamente, me abrazó más fuerte, se quedó en silencio y volvió a dormirse casi al instante. Me quedé pensando un rato en lo complicado que era, pero desistí de intentar entenderlo y, como estaba agotada de tanto bailar, me dejé atrapar por el sueño.


  Cuando me desperté me encontraba sorprendentemente bien, no tenía resaca. Después de todo, ser la que mejor se había portado del grupo tenía su parte positiva. La cama del cuarto de invitados de la casa de Rebecca y Nicholas era comodísima y, como vi que lo que se filtraba por las cortinas era la luz de primera hora de la mañana, pensé en seguir allí un rato más, pero las cálidas sábanas perdieron todo su atractivo cuando me di cuenta de que Nathan no estaba. Fui al baño para darme una ducha rápida, me puse la misma ropa de la noche anterior y salí en su busca.


  Me ponía un poco nerviosa ver a Nathan esa mañana. Después de los soñolientos comentarios que me hizo al acostarme, no sabía si me iba a montar una escena delante de Rebecca y Nicholas. Le encontré solo en la cocina y por un momento me sentí aliviada, pero al reparar en la tensión de sus hombros se me hizo un nudo el estómago. Estaba de pie, apoyado en una de las encimeras de la cocina, de brazos cruzados y con las piernas un poco separadas, tan sexy y malhumorado que el corazón me dio un vuelco.


  —Buenos días —saludé con cariño.


  Nathan me respondió con un silencio y observó mis movimientos con los ojos entornados. Hum… Alguien se había levantado de mala uva.


  —Vámonos a casa —dijo con tono altivo, pero no de enfado como esperaba.


  Sonreí al comprenderlo todo. No estaba enfadado por lo de la noche anterior, sino contrariado porque había tenido que alterar su rutina. Y, a juzgar por la rigidez de su postura, eso no le había gustado nada.


  —Vámonos —repitió poniéndome una humeante taza de café para llevar en la mano. Acepté la taza, pero le agarré del brazo con la otra para detenerlo.


  —¿Podemos antes darnos los buenos días como es debido? —dije. Se detuvo y me miró fijamente a los ojos.


  Comencé a acariciarle el brazo hasta llegar a la nuca y hundí los dedos en su pelo, todavía húmedo de la ducha. Me examinó la cara con detenimiento y sonrió levemente. Se inclinó y acercó sus suaves y cálidos labios a los míos para darme un beso breve pero dulce. Después se apartó un poco.


  —Buenos días, preciosa. —Lo dijo tan bajo que me costó oírlo, pero lo dijo, y a mí se me aceleró un poco el pulso y, sin pensarlo, me apoyé contra su cuerpo—. Todavía no te he perdonado lo de anoche. Ya veremos cómo me lo compensas… —Se apartó un poco y me retiró un mechón del rostro. ¡Madre mía! El corazón me iba a mil por hora. El contrasentido entre sus tiernos gestos y sus duras palabras había conseguido espabilarme y excitarme muchísimo—. Rebecca me ha pedido que te dé las gracias por lo de anoche, que fue estupendo y que te llamará luego —soltó de un tirón, y después, colocándome una recia mano en la parte baja de la espalda, me guió todavía algo aturdida hacia la puerta.


  Me dejó demasiado desconcertada como para responder. ¿Cómo podía lanzarme una deliciosa y perversa amenaza y unos segundos después empezar a hablarme de otra cosa como si nada? El desconcierto dio paso a la incredulidad y sacudí la cabeza al pensar en lo voluble que podía llegar a ser. Cuando se comportaba así me confundía, así que lo mejor era que me dejara llevar y me despreocupara.


  —Ya se han ido. Tenían una reunión en Herefordshire con unos músicos que conoce Nicholas. Parece que mi hermano se está poniendo bastante quisquilloso a la hora de elegir a los intérpretes que tocarán en la boda —comentó Nathan con una risita.


  «No es el único quisquilloso», pensé con una sonrisa mientras dejaba que me sacara de la casa y me ayudara a entrar en el coche. Con su sarta de manías, entre las que se encontraban la de lavarse las manos todo el rato o la de ajustarse constantemente el traje, y con lo posesivo y controlador que era, no podía echarle nada en cara a su hermano. Le fui dando sorbos al café mientras él conducía. La cafeína me hizo efecto y, ya más espabilada, comencé a excitarme al imaginarme qué clase de castigo habría pensado Nathan para ese día. Aparte de lo que habíamos hecho semanas atrás en el asiento trasero de la limusina, hacía siglos que no sacaba su lado dominante. Permanecí callada todo el viaje pensando en eso, fantaseando con las cosas que podría hacerme y todas las que yo quería que me hiciera.


  Cuando llegamos a casa, se dirigió al salón, se paró al lado de la mesa y se volvió hacia mí. Abrió las piernas y metió las manos en los bolsillos del pantalón del traje con un ademán lento y deliberado, sin dejar de mirarme con el ceño fruncido. Era una postura de lo más normal, pero, Dios, qué sexy estaba. Aunque los dos nos habíamos duchado en casa de Nicholas, Nathan también llevaba la ropa del día anterior, un traje de tres piezas color carbón que le quedaba como un guante.


  —Bueno, Stella. Vamos a hablar de lo de anoche. Disfruté bailando contigo, pero no me gustó nada ver una manada de hombres a tu alrededor mientras te exhibías sin pudor en la pista de baile.


  ¿Que me exhibía? ¡Cómo! Nada de eso. Estuve bailando con las chicas sin hacer el menor caso a los hombres que había por allí. Se lo iba a decir tal cual, pero entonces estudié su expresión detenidamente y vi que tenía unas minúsculas arrugas en el contorno de ojos que indicaban una sonrisa, señal de que solo estaba tomándome el pelo. Ah, bien, o sea que no estaba enfadado, sino que solo estaba empezando a preparar una escenita, ¿no? Bueno, pues por mí perfecto, sobre todo porque ya me había recuperado totalmente de la gripe y me sentía en forma. Aunque, conociendo a Nathan, seguro que todavía seguía un poco frustrado por lo de la noche anterior, pobrecillo.


  —¿Qué voy a hacer contigo ahora? —preguntó con tono lascivo, ladeando la cabeza y atravesándome con sus brillantes ojos azules.


  Al ver su postura dominante y oír sus palabras, casi me desmayo. Me senté en el borde de la mesa para no caerme y me puse a morderme el labio, ansiosa, sin decir nada.


  Nathan chasqueó la lengua aparentemente irritado, se inclinó sobre la mesa para acercarse a mí y con el pulgar me sacó el labio inferior de entre los dientes de un tirón.


  —Me lo estás poniendo difícil, Stella. Primero lo de anoche y ahora te muerdes el labio otra vez.


  Se apartó y se pasó las manos por el pelo. Parecía sobrepasado por la situación. En esos momentos era cuando más me gustaba, cuando trataba de mantener esa fachada tranquila y fuerte, pero en ella se vislumbraba un resquicio de vulnerabilidad. Yo sabía que le molestaba que me mordiera el labio, no le gustaba que me hiciera daño, pero no lo hacía a propósito, era una manía, algo que hacía sin darme cuenta. La noche anterior desperté el interés de algunos hombres y ahora me mordía el labio… Pobrecillo, lo estaba sacando de quicio.


  Me lanzó una mirada suplicante y dejó escapar un breve suspiro, pero después pareció recuperar un poco la compostura.


  —Te lo he dicho muchas veces, no te muerdas el labio. Es mío y no quiero que le hagas daño. Deja de hacer eso. ¿Está claro?


  Oír el tono autoritario de Nathan después de unas cuantas semanas me provocó un escalofrío a caballo entre el miedo y la lujuria. Automáticamente, se me humedeció la entrepierna y la piel de los brazos se me puso de gallina. Por absurdo que pudiera parecer, tras el episodio de las esposas en el coche, me había dado cuenta de que echaba de menos esa faceta suya. Y mucho. La sumisión formaba parte de mi personalidad, al menos hasta cierto punto, porque, si bien adoraba asumir responsabilidades en mi trabajo, mantener mi independencia y la igualdad que reinaba en nuestra relación, de vez en cuando echaba de menos los días en que él ejercía el control en el sexo y hacía todo lo que quería conmigo.


  Suspiré al recordar algunos de nuestros apasionados encuentros. Me gustaba sentir que tenía poder sobre mí; esa sensación me resultaba exquisita, me excitaba más que nada, y aunque muchas mujeres la odiarían, a mí me encantaba sentirme indefensa cuando Nathan me dominaba. Pero tal vez «indefensa» no fuese la palabra… Lo que me excitaba era la ausencia de responsabilidad, no tenía que preocuparme ni pensar en nada cuando estábamos en medio de una escena, podía vaciar la mente y solo disfrutar del momento. Todo eso parecía sacado del rollo zen del yoga, pero era así. Aunque nunca habría podido sentirme de esa forma si no hubiera tenido la certeza de que me encontraba totalmente a salvo con él, de que con solo decir la palabra de seguridad se detendría de inmediato.


  Pese a que solo eran las diez de la mañana, esos pensamientos hicieron que deseara ese subidón de adrenalina otra vez, en ese mismo momento. Así que inspiré profundamente para reunir valor, me aseguré de que me estaba prestando atención, me humedecí los labios, asentí para dejarle claro que le había oído y después volví a morderme el labio. Rocé con los dientes una y otra vez la carne suave y observé el gesto de sorpresa de Nathan al verme infringir las reglas deliberadamente. Se le ensombreció la mirada y entornó los ojos mientras se erguía un poco más para aceptar el reto.


  —¿Stella? —Su voz resonó en el pequeño espacio que nos separaba. Yo no dejé de jugar con el labio y no le contesté, solo seguí mirándole desafiante y probablemente con un brillo perverso en los ojos—. Como quieras… —murmuró.


  Se estiró un poco más hasta que su postura fue perfecta: con la espalda derecha y las piernas un poco separadas. Me miró enarcando una ceja y señaló un lugar a su derecha. Era la señal para someterme; jamás me había alegrado tanto de verla ni la había obedecido de tan buena gana. Me bajé de la mesa e, inmediatamente, adopté mi posición a su lado, entrelacé los dedos y bajé la mirada. El corazón me latía con tanta fuerza que estaba segura de que lo podía oír y de que se estaría riendo para sus adentros de lo tonta que había sido al desafiarle y provocar esa situación.


  —No muevas ni un músculo —me ordenó con voz grave mientras me rodeaba y se paraba detrás de mí.


  Acercó los labios a mi cuello y los subió y los bajó tan cerca que pude sentir su aliento sin que me llegaran a rozar. Volvió a rodearme como si fuera una de sus presas (seguramente lo era), se paró justo delante de mí y me cogió las muñecas con las dos manos muy suavemente, antes de recorrerme con la yema de un dedo los brazos y las clavículas. Después continuó por el cuello hasta llegar a la boca. Me rozó los labios con los pulgares varias veces y yo me mordí el de abajo para contener el gemido que amenazaba con escapar de mi boca.


  —Ese labio te va a dar problemas, Stella —dijo burlón.


  Parecía muy satisfecho consigo mismo cuando me lo liberó con el pulgar. Después me lo introdujo en la boca y yo no me pude resistir a chupárselo. Un momento después, tan repentinamente como empezó, lo apartó e interrumpió todo contacto. Gemí y cambié el peso de un pie a otro. Me sentía algo aturdida por la adrenalina y la lujuria que me inundaban el cuerpo.


  —No te muevas de donde estás —ordenó metiéndose las manos en los bolsillos del pantalón. Cuando vio que me estremecía de placer, se rió bajito—. Eso es, Stella. Ni siquiera he empezado contigo todavía.


  Encima con recochineo. Se encaminó a su despacho y me dejó jadeando y preguntándome qué estaría haciendo.


  Tal como me había ordenado, no me moví ni un milímetro, excepto el pecho, que se me hinchaba por la respiración agitada que se me escapaba entre los labios. Pero, afortunadamente, un par de minutos después le vi volver decidido, con una hoja de papel y un bolígrafo en la mano. No me pasó inadvertido que se hubiera quitado los zapatos y los calcetines. Sus bonitos pies apenas hacían ruido sobre el suelo de madera cuando se acercó. Dejó el papel y se remangó; se tomó su tiempo para ir doblándose las mangas minuciosamente hasta que le quedaron justo por debajo de los codos. Me pregunté si sería consciente de lo atractivo que estaba; todavía vestido con la camisa y los pantalones, descalzo y mostrando los fuertes y definidos músculos del antebrazo que se contraían con cada uno de sus movimientos. Una estampa de lo más tentadora. Volví a morderme el labio y un segundo después me di cuenta de lo que estaba haciendo. Contuve una risita nerviosa y me lo saqué de entre los dientes.


  Ignorándome por completo, se sentó en una de las sillas de la mesa del comedor, le quitó la tapa al boli con una floritura y empezó a escribir. Estaba demasiado lejos como para ver qué estaba escribiendo, y comencé a retorcerme un poco en el sitio. Se dio cuenta, porque suspiró y levantó un momento la cabeza.


  —Desnúdate y después vuelve a tu posición —ordenó, y volvió a escribir.


  Un poco desconcertada por su frío pragmatismo, me quedé quieta unos segundos mirándole, molesta por cómo me estaba tratando. ¿Era así al principio de nuestra relación? Hice memoria y recordé que sí, que en aquella época era muy intimidante y brusco, pero también tremendamente sexy. Y, a juzgar por su comportamiento, todavía seguía siendo todas esas cosas aunque las tuviera escondidas.


  —Ahora, Stella —dijo con dureza alzando la voz y sin apartar la vista del papel.


  Pero esta vez vi que al hablar elevó un poco la comisura del labio superior; era como si se hubiera dado cuenta de mi reacción y se lo estuviera pasando en grande. Aunque, bueno, fui yo quien le había provocado primero, así que ahora se estaba tomando la revancha. Afortunadamente, ese breve destello del Nathan que conocía, amaba y en el que confiaba me tranquilizó, así que me desnudé, doblé bien la ropa y la dejé en una silla.


  Cuando estaba a punto de quitarme los zapatos de tacón, oí que arrastraba la silla y, al levantar la vista, le vi poniéndole la tapa de nuevo al bolígrafo y mirándome fijamente con un brillo perverso en los ojos.


  —Déjate los tacones puestos —murmuró mientras se levantaba de la silla y señalaba el lugar donde quería que me situara.


  Volví a meter el pie en el zapato de diez centímetros. Permanecí tan erguida y llena de confianza como pude y me fui acercando a él con un contoneo de caderas muy seductor (o eso esperaba), hasta que me quedé delante sin nada más que la gargantilla, los zapatos y el rubor de mis mejillas.


  Cuando llegué a su lado oí un gruñido de aprobación que le salió directamente del centro del pecho. Le vi coger el trozo de papel y agitarlo en el aire antes de alejarse de mí y agacharse para dejarlo en la mesita de centro que había en el extremo opuesto del comedor. Cuando volvió, me puso en la cintura una mano tan ardiente que casi me abrasa, y me guió hasta la mesita de centro.


  —Quiero que leas esto en silencio y que te lo aprendas de memoria para aplicarlo en el futuro —dijo con tono suave.


  Me pregunté por qué no me había dado la hoja de papel y me agaché para recogerla. Inmediatamente sentí que la mano que tenía en la espalda me empujaba para mantenerme agachada en un ángulo de noventa grados.


  —No, Stella, no la cojas. —Me dio un golpecito en las lumbares y me dijo—: Las manos aquí.


  Obedecí al instante; tenía grabadas a fuego en mi mente las largas semanas de aprendizaje del principio de nuestra relación y lo que me costaba era no cumplir sus órdenes. Levanté los brazos, me los llevé al final de la espalda y noté que me rodeaba las dos muñecas con una de sus manos, me las frotaba suavemente y me las sujetaba.


  —¿Estás leyendo y memorizando el texto? —insistió, y eso me hizo recordar por qué me había agachado en un primer momento.


  Miré el papel. Hasta su letra era sensual: sus curvas y el flujo brillante de la tinta del bolígrafo añadían un punto más de erotismo a la escena. Pero en cuanto leí lo que ponía, estuve a punto de soltar una carcajada.


  No volveré a morderme el labio inferior ni me haré daño. No volveré a exhibirme delante de otros hombres porque te pertenezco a ti, Nathan. Mi cuerpo y mis labios son tuyos y por tanto tú, señor, serás el único que podrá tocarme y morderme la boca a partir de ahora.


  No me lo podía creer. Fruncí el ceño, contenta de que ese obseso del control que era Nathaniel Jackson estuviera detrás de mí y no pudiera verme. Pero bien, si esa era la escena que quería interpretar, le seguiría el juego. Cuando empecé a leer el ridículo texto por segunda vez oí el sonido metálico de la hebilla del cinturón de Nathan. Menuda distracción… Ahora solo podía pensar en si me iba a follar allí mismo o si me iba a colocar sobre el sofá para hacerme lo que se le antojara. Pero todas las imágenes lujuriosas desaparecieron de mi mente un segundo después, cuando sentí que me acariciaba las nalgas y oí el sonido del cinturón al sacarlo de las trabillas del pantalón. El cerebro me iba a toda velocidad. ¿Me iba a castigar con el cinturón? ¿O me iba a azotar con él? Por favor, no. No me importaba admitir que me gustaba que me pegara con la mano, y también había disfrutado con la pala y el flagelador que habíamos utilizado algunas veces; me ponía a mil la combinación de dolor y placer. Pero ¿un cinturón? Nunca se me había ocurrido que pudiera ser placentero y sentí que el pánico interrumpía mi excitación.


  Intenté levantarme, pero Nathan me presionó con fuerza la espalda con la mano y me lo impidió. Antes de que me diera cuenta, dije una de las palabras de seguridad.


  —Amarillo.


  Casi nunca había las había utilizado; él parecía conocer intuitivamente mis límites. Pero si quería emplear el cinturón, necesitaba decirle que no me sentía del todo cómoda. En cuando la dije, me quitó la mano de la espalda, me apoyó las cálidas palmas en los hombros y tiró de mí para abrazarme.


  Solté el aliento que había estado conteniendo contra su pecho y, cuando me di cuenta de que estaba temblando, intenté controlarme desesperadamente.


  —Dime, Stella —me animó, acariciándome la espalda con una mano mientras que con la otra me apretaba contra su cuerpo firme y caliente.


  —No me gustaría que… —Dudé. ¿Qué le iba a decir? ¿Que me golpeara? ¿Que me pegara? ¿Que me azotara? Las dos primeras eran un poco excesivas, pero azotar implicaba la mano y el contacto de la piel, ¿no? Pensé un momento y decidí ser clara—: No me gustaría que me castigaras con el cinturón, señor.


  De repente, me abrazó tan fuerte que me costaba respirar, y oí que él lo hacía de forma entrecortada.


  Me apartó para que pudiera mirarle a los ojos. Vi una expresión agónica en su atractivo rostro y sentí una presión en el pecho por la preocupación.


  —Nunca… —susurró con firmeza, y me dio un beso apasionado en los labios—. Nunca voy a usar el cinturón contigo para lo que te estás imaginando. —Cerró los ojos un momento, echó hacia atrás la cabeza y después la sacudió como si quisiera volver a la realidad. Cuando los abrió de nuevo, la claridad cristalina de su mirada azul me dejó de piedra—. ¿Recuerdas que te conté que el cinturón era… el arma preferida de mi padre?


  ¡Mierda! ¡Claro! ¿Cómo podía haber sido tan tonta? Vi una expresión de dolor en su rostro y apreté los labios en un gesto amargo y tenso.


  —Cuando decidía castigarnos a Nicholas o a mí, lo hacía con alguno de los muchos cinturones que tenía. A veces utilizaba una vara.


  —Lo siento, Nathan, no me acordaba… No quería despertarte malos recuerdos.


  Me sentí fatal. ¿Cómo podía no haberme acordado de ese detalle tan importante de su vida? Hizo cinco respiraciones profundas y pareció estar esforzándose por cerrar esa puerta de comunicación con su pasado. Por fin me miró y sonrió un poco.


  —No pasa nada, Stella. Solo te iba a atar las manos, pero si no te apetece podemos parar.


  En ese momento lo único que quería era olvidar su mirada de vulnerabilidad que había visto minutos antes, así que negué con la cabeza, me aparté de él y volví a agacharme sobre la mesita de centro con los brazos en la espalda.


  —Utiliza el cinturón, señor. Átame —pedí con voz suave, y volví a fijar la vista en ese texto tonto, deseando retomar la diversión de hacía unos momentos.


  Nathan no hizo nada durante un rato, parecía estar considerando mi oferta, pero después noté que se colocaba detrás de mí. En vez de coger de nuevo el cinturón, pasó varios minutos acariciándome con las manos, masajeándome los hombros, la espalda, las nalgas y los brazos para relajarme, hasta que empecé a gemir de placer y a mover las caderas de forma provocativa. Obviamente había entendido que necesitaba volver a estar tan excitada como antes, y seguro que él también, y con lo que estaba haciendo lo había conseguido. Ya estaba rebosante de deseo otra vez y sentía una humedad pegajosa entre los muslos.


  Por fin sentí sus manos en mis brazos y la textura del cuero contra mi piel cuando me ató el cinturón alrededor de las muñecas, le dio una vuelta y después lo apretó. Mi interior se tensó cuando sentí que me ataba, gemí bajito y dejé que se me cerraran los ojos.


  —No te olvides de lo que tenías que hacer, Stella. No dejes de leer —me recordó.


  Cogió el extremo suelto del cinturón y lo dejó caer sobre mis nalgas, de manera que quedó colgando y balanceándose sobre mi piel temblorosa. No sé cómo podía esperar que leyera en esa situación, pero hice todo lo que pude por concentrarme en lo que ponía, mientras él seguía acariciándome y masajeándome.


  Me ruboricé cuando se sentó sobre sus talones detrás de mí y puso la cara a pocos centímetros de mi húmeda entrepierna.


  —Hum —exclamó satisfecho—. Desde aquí huelo tu excitación.


  Estaba tan caliente que no me sorprendió, pero me dio bastante vergüenza que me lo dijera. Entonces agarró el extremo suelto del cinturón y empezó a pasar el cuero por esa zona tan sensible. Lo hizo repetidamente, arriba y abajo, llevándome hasta el límite.


  —Deberías verte, Stella. Estás mojando tanto el cinturón, joder, que el cuero ha empezado a absorber tus fluidos. —Al escuchar eso gruñí un poco, en parte por la vergüenza y también por lo excitadísima que estaba—. La verdad es que tengo una reunión del comité muy importante esta semana y, como me voy a poner este cinturón, pensaré en ti. —Dios. Como siguiera así iba a explotar—. Bueno, ya basta —dijo de repente.


  Se levantó y cogió el papel de la mesita de centro. Lo dobló con cuidado, muy despacio, alineando los bordes para que quedara bien, y después lo plegó otra vez y se lo metió en el bolsillo. Me agarró suavemente por las caderas y me colocó para que quedáramos los dos de lado a las enormes cristaleras con vistas a Docklands. El sol se reflejaba en los cristales oscurecidos, haciendo que la ventana se convirtiera en un espejo gigante.


  —Mira —dijo, y cuando miré nuestro reflejo, tragué saliva audiblemente porque era una imagen explícita y muy sexual: yo, desnuda, atada con un cinturón y agachada a merced de Nathan, que estaba de pie detrás de mí con una mano colocada con gesto posesivo en la parte baja de mi espalda y la camisa desabrochada dejando al descubierto su pecho. No había duda de que estaba en su salsa. Eso era lo que mejor se le daba y yo estaba muy contenta de que hubiera sacado a la luz esa faceta suya conmigo.


  Su mirada se encontró con la mía en el reflejo y me sonrió pícaro. Cogió el extremo del cinturón con la mano izquierda y se lo enrolló lenta y provocativamente en la muñeca hasta que sentí que me tiraba un poco de los brazos hacia él. Ahora estaba totalmente a su merced, bajo su control. Era suya, punto.


  —Vamos a ver qué tal has hecho tus deberes de memorización —anunció, todavía con su mirada fija en la mía a través del reflejo—. ¿Qué has aprendido hoy, Stella?


  Lo único que yo tenía en la mente era lo muchísimo que me excitaba vernos así, tanto que estuve a punto de pedirle que hiciera una foto, pero parpadeé para volver a mi papel, me humedecí los labios e intenté recordar lo que había escrito.


  —Eh… —Empecé, pero antes de que me diera tiempo a decir nada, vi que Nathan sujetaba con fuerza el cinturón con la mano izquierda y cogía impulso con la derecha para darme un fuerte azote en una nalga. Solté un grito de sorpresa cuando salí proyectada hacia delante como si hubiera sido víctima de una onda expansiva, pero como Nathan me estaba sujetando con el cinturón no me caí, solo me tambaleé un poco.


  —Mal. No he escrito la palabra «eh» en ese trozo de papel, estoy seguro. Empieza otra vez —me ordenó, cortante. Pero cuando volví a mirar nuestro reflejo, vi una sonrisita en sus labios. Se lo estaba pasando bien.


  Tenía la mente aturdida por el deseo y por las consecuencias de lo que me estaba haciendo, así que necesité un momento para concentrarme lo bastante como para recordar lo que había leído.


  —No me morderé el labio.


  —Mal otra vez —contestó con voz cantarina dándome otro azote en la nalga opuesta.


  —¡Eh! ¡Eso sí estaba en el papel! —me quejé, y recibí otros dos azotes fuertes.


  Se rió entre dientes.


  —No exactamente, Stella. Se te han olvidado unas cuantas palabras y te he dicho que quería que recitaras la frase tal y como estaba en el papel. Por si no lo has entendido todavía, te voy a azotar cada vez que te equivoques o cuando me repliques, aunque lo que digas sea un simple «ay».


  Oí una carcajada risueña y no pude evitar sonreír. Todo eso era muy estimulante.


  Intenté hacer memoria, pero no me acordaba de algunas palabras. Sabiendo que tampoco podía tardar demasiado, lo intenté otra vez.


  —¿No me voy a morder el labio inferior? —probé. Hice una mueca de dolor y me tensé esperando la llegada del delicioso castigo.


  —Casi, pero no del todo —contestó antes de darme una serie de azotes más rápidos pero no tan fuertes, en cada nalga alternativamente. Empecé a notar el trasero muy caliente.


  Ya estaba jadeando. Estaba desesperada por que aquello continuara y también por que me penetrara ya y me calmara esa excitación casi insoportable.


  De repente, como si hubiera recibido una ráfaga de inspiración de la nada, visualicé en mi mente su elegante letra y solté una risita, emocionada.


  —«No volveré a morderme el labio inferior ni me haré daño» —solté bastante segura de que esta vez era la frase correcta.


  Nathan me estaba acariciando el trasero caliente y durante un momento solo hubo silencio.


  —Correcto. Siguiente frase —dijo.


  Tenía algo que ver con lo del baile de la noche anterior y el hecho de que le pertenecía, pero lo había escrito con tantas florituras que sabía que no iba a decirlo bien.


  —No exhibiré mi cuerpo porque te pertenezco, señor. Soy tuya y también lo son mis labios.


  Emitió un ruidito de satisfacción.


  —El concepto es correcto, pero me temo que los términos no, señorita Marsden —dijo con voz queda, y poco después sentí el escozor de otra andanada de golpes, algunos tan suaves que eran casi caricias y otros tan fuertes que ardían y escocían. Me sentí arrebatada por el deseo.


  Perdí la noción del tiempo cuando el dolor de los azotes se mezcló y se fundió con el placer y el ansia. Jadeaba y estaba aturdida por la excitación. Y menos mal que me estaba sujetando con el cinturón. No sé cuántas veces lo hizo; me pareció que unas cincuenta, pero estoy casi segura de que ni siquiera se acercó a esa cantidad. Solo tenía claro que de vez en cuando me azotaba con el dorso de la mano en lugar de con la palma (como era habitual) y que en algún momento cambió de mano. Terminó con un azote tras el cual me agarró la nalga derecha y me la apretó con fuerza para echarme hacia un lado y que me agachara sobre el respaldo del sofá. Estiró el brazo para coger uno de los cojines, me lo puso debajo y después hizo que me apoyara sobre él. Yo relajé el cuerpo, que cada vez me pesaba más, sobre el material suave que tenía debajo, agradecida por el apoyo que me proporcionaba. A esas alturas me parecía que no me quedaba ni un hueso en el cuerpo.


  —Gracias, señor. —No supe si le daba las gracias por la postura o por los azotes, porque ambas cosas habían sido lo que necesitaba en cada momento.


  Nathan se acercó a mi oído, me apartó el pelo y me dio varios besos con la boca abierta y echando su aliento cálido sobre mi piel.


  —Buena chica. Eres perfecta cuanto te sometes.


  Era obvio que él también estaba cansado y le sentí jadear junto a mi cuello antes de levantar un poco la cabeza, ya más recuperado.


  —Bien, Stella. Te sugiero que te sujetes —dijo un momento antes de agarrarme por las caderas y meterme hasta el fondo su polla durísima de una sola poderosa embestida.


  Ni siquiera me había enterado de que se había quitado los pantalones, pero lancé una mirada al cristal y vi que todavía los llevaba. Solo se había bajado la bragueta y se la había sacado, desesperado por follarme. Parecía más desenfrenado de lo habitual, todavía a medio vestir y con las venas del cuello hinchadas. Pensar que yo era la razón de que estuviera tan loco de deseo hizo que le presionara con fuerza en mi interior y que estuviera a punto de correrme.


  Sus embestidas eran como lo habían sido sus azotes. Rápidas y frenéticas, buscaban solo su satisfacción, pero tras un minuto de acometidas potentes y desesperadas, pareció calmarse un poco, bajó el ritmo y yo pude recuperar el aliento. Todavía me agarraba las caderas con una mano, pero empezó a acariciarme con la otra. La pasó suavemente por mis nalgas enrojecidas antes de agarrarme uno de los pechos que se agitaba y ponerse a pellizcarme y a tirarme del pezón erecto.


  Ahora que había ralentizado sus movimientos notaba su vientre contra mi trasero cada vez que salía y entraba. Ese cosquilleo se extendió hasta el clítoris, haciendo que me excitara hasta niveles casi insoportables.


  —Por favor, Nathan… Señor, por favor… —supliqué, desesperada por llegar al clímax y segura de que de lo contrario explotaría.


  Dejó el pecho para pasar a mi boca y recorrerme el labio inferior con el pulgar.


  —¿A quién le pertenece esto? —preguntó con una voz grave y pastosa.


  —¡A ti, señor! —grité, y casi sollocé por la necesidad de correrme.


  —Y no vas a volver a mordértelo, ¿verdad? —Siguió acariciándome el labio con el pulgar y estuve a punto de morderle a él por la frustración.


  —¡No, lo prometo!


  —Buena chica —me felicitó, y luego metió la mano entre nuestros cuerpos y me acarició el clítoris, que tenía abandonado.


  Me lo frotó solo una vez con el pulgar y con eso habría sido suficiente, pero aguanté todo lo que pude porque adoraba esa sensación y deseaba desesperada que a él le gustara tanto como a mí. Pero en cuanto aumentó el ritmo de sus caderas, empezó a hacer círculos sobre el clítoris con más fuerza y ya no pude más. Me dejé ir y el orgasmo se apoderó de mí en una oleada tras otra de un placer cegador que hizo que me agarrara con fuerza al sofá gritando su hombre y después me dejara caer con unos sollozos fuertes e irregulares que me salieron del pecho mientras unas cálidas lágrimas me empapaban las mejillas.


  El sexo con Nathan siempre era increíble, pero, por Dios, cuando se ponía así podía hacerte perder la cabeza.
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  Nicholas


  Cogí el bolígrafo y apunté unos cuantos nombres en el cuaderno que tenía delante. Después dejé la libreta en una mesita auxiliar y cogí unas hojas de papel pautado. Me senté al piano y abrí la tapa, pero, para mi total frustración, enseguida me di cuenta de que tenía demasiadas cosas en la cabeza como para concentrarme y escribir música. Suspiré contrariado y me giré para mirar el jardín a través de los ventanales en busca de inspiración, pero ese lugar, normalmente alegre y lleno de color, en ese momento no resultaba muy sugerente: las retorcidas ramas de casi todos los árboles estaban desnudas porque habían perdido las hojas tras la llegada del invierno. Me pasé una mano por el pelo y sonreí al pensar en lo rápido que se me pasaba el tiempo. Cualquiera diría que había sido la semana pasada cuando le pedí matrimonio a Rebecca, pero ya hacía casi un año, y las Navidades estaban cerca, lo que quería decir que solo quedaban cuatro meses para la boda. Dios mío, organizarla estaba resultando mucho más complicado de lo que creía y no quería ni pensar en todo lo que nos quedaba todavía.


  No me sorprendía mi falta de concentración para componer. Me volví de nuevo hacia el piano, puse una mano sobre las teclas y cerré los ojos, esperando que el familiar tacto del marfil sirviera para inspirarme. Siempre decía «marfil», aunque no hubieran matado ningún elefante para hacer las teclas de mi Steinway, que eran de un plástico de alta calidad y no de verdadero marfil. Pero fuera cual fuese el material con el que estaban hechas, sentirlas bajo mis dedos siempre me tranquilizaba.


  Estaba sentado al piano por una sencilla razón: había decidido que, en vez de dar un largo discurso en la boda, algo que no me apetecía nada, hablaría lo mínimo. Pero no quería decepcionar a Rebecca con algo demasiado breve y forzado, así que después de pensarlo durante muchos días, la semana anterior me había llegado la inspiración mientras estaba ensayando. Iba a hacer lo que mejor se me daba: hablar a través de la música. Y ese día había decidido empezar a componer una canción que expresara lo que sentía por Rebecca y lo mucho que me había cambiado la vida. Era muy complicado reunir tantas emociones en una canción, pero iba a poner en ello todo mi empeño.


  Acababa de empezar cuando vi el cabello rubio de Rebecca asomar por la puerta de la sala de música. Paré de tocar, me volví hacia ella y no pude reprimir una sonrisa tontorrona. Era maravillosa. Perfecta.


  —¿Interrumpo? —preguntó desde el umbral de la puerta.


  El corazón me dio un vuelco al verla, como siempre. Abrí los brazos y sacudí la cabeza.


  —Me gusta que me interrumpas.


  Rebecca sonrió y cruzó la habitación casi corriendo para lanzarse sobre mí. Su entusiasmo me alegró el día. Cuando estuvo a mi lado, me rodeó el cuello con los brazos, los cruzó por detrás de mi nuca, se encaramó a la banqueta del piano y apoyó una rodilla a cada lado de mi cuerpo. Después se sentó a horcajadas en mi regazo y me sonrió dulcemente. La luz del sol que se colaba por los ventanales que había detrás de mí se reflejaba en sus ojos verdes.


  —Hola —me saludó en voz baja. Con su rostro a tan solo unos centímetros del mío, sus dulces labios eran una tentación; tenía ganas de inclinarme para besarla.


  —Hola —contesté dejándome llevar y dándole un pico.


  Solo conseguimos tener la boca cerrada durante un segundo, porque inmediatamente los dos la abrimos en una apasionada invitación a que el otro la explorara. Después de varios minutos de besarnos hasta quedarnos casi sin aliento, me separé de ella para inspirar hondo y mirarla a los ojos. No pude evitar que se me escapara una sonrisita al ver mi ego masculino enaltecido por el rubor de las mejillas de Becky. Podía deberse al beso, pero seguramente sería por la vergüenza que le causaba la erección que había empezado a crecer debajo de ella y que en ese momento estaba a punto de reventarme los pantalones. Pero lo de mi reacción corporal era normal, tenía a una mujer preciosa sentada a horcajadas en mi regazo y besándome de forma ardiente. Tendría que ser monje para que no se me pusiera dura.


  Rebecca negó con la cabeza, divertida. Hizo un gesto de incredulidad y se desplazó un poco hacia atrás para reducir la presión sobre mi erección, aunque eso no iba a servir de nada; mientras ella continuara sentada ahí, seguiría teniéndola dura como una piedra. Carraspeé para aclararme la garganta y con suerte también la cabeza, que en ese momento estaba llena de perversiones, e intenté distraerme para no pensar demasiado en la tentadora calidez de los muslos de Becky.


  —Bueno, ¿cómo va esa lista de invitados? —pregunté, porque me había dicho que iba a dedicar la mañana a hacer eso.


  Rebecca ladeó la cabeza, se humedeció los labios un poco entumecidos, lo que solo sirvió para que aumentara mi erección, y después asintió lentamente.


  —Muy bien. De hecho, he venido a preguntarte algo que tiene que ver con eso. ¿Has terminado ya la lista de personas a las que quieres invitar?


  Sujetando a Becky firmemente con una mano, alargué la otra para coger el cuaderno en el que había escrito mi lista de invitados. Se lo di a Becky y, como ya me esperaba su respuesta, me preparé para escucharla. Primero miró el cuaderno, después frunció el ceño al leer y, finalmente, levantó la vista para mirarme desconcertada.


  —Solo hay seis nombres, Nicholas —afirmó. Justo lo que yo esperaba que dijera.


  —Lo sé. Los he escrito yo. Ya sabes que no tengo relación con mis parientes —expliqué encogiéndome de hombros mientras trataba de apartar los enfermizos pensamientos que siempre me venían a la cabeza cuando me acordaba de mis padres—. Las personas que ves ahí son las únicas importantes en mi vida.


  Vi que la mente le iba a mil por hora. Se mordió el labio inferior y se quedó pensativa mientras se retorcía un mechón de pelo con la mano derecha antes de llevárselo detrás de la oreja. Ese gesto indicaba que estaba nerviosa.


  —Has incluido a Nathan y a Stella, pero ellos no cuentan porque ambos van a participar en la boda.


  Me encogí de hombros e inspiré hondo para poder enfrentarme a la compasión que vendría a continuación. Deslicé las manos de su cintura a su trasero, se lo agarré un poco y exclamé:


  —Bueno, pues entonces en mi lista solo hay cuatro personas. Isla, Anthony, el señor Burrett y su esposa —dije con tono desenfadado para evitar que siguiera insistiendo.


  Por supuesto, Isla y Anthony, de mi época como músico de jazz, tenían que estar; después de haber ido de gira por todo el país y de haber tocado con ellos en todas partes, eran mis mejores y más antiguos amigos. Tampoco podía dejar de invitar al señor Burrett, al que conocía desde hacía diez años. Era mi confidente, quien me daba los consejos más sensatos, alguien con quien podía hablar prácticamente de todo y que me había demostrado su lealtad en repetidas ocasiones. Claro que había otras personas a las que podía invitar: Peter, mi abogado, era un conocido bastante cercano, y también había otros músicos con los que quedaba de vez en cuando, pero ninguno se había ganado un lugar destacado en mi vida en todos esos años, aunque seguramente eso no era culpa suya, sino de mi carácter temperamental.


  Nunca me había supuesto un problema tener un círculo de personas de confianza tan reducido, pero cuando escribí la lista de invitados esa mañana, incluso a mí me pareció que seis personas era una cantidad bastante patética. El hecho de que fuera tan corta hizo que Rebecca les diera vueltas a muchas cosas, entre ellas, seguramente, mi triste infancia (un tema sobre el que no quería volver a hablar), así que fui subiendo las manos por su espalda, le rodeé las costillas y me paré allí donde sabía que tenía cosquillas, y eso la hizo reír y retorcerse en mi regazo.


  —Esa es mi lista, nena, no le des demasiada importancia. En realidad, tú eres la única persona que necesito que esté allí.


  Tal vez retorcerse sin parar en mi regazo estaba sirviendo para distraerla de ese asunto, pero todo el rato frotaba su trasero tan redondito contra mi bragueta y eso solo estaba empeorando el estado de mi dolorosa erección.


  —Vale, está bien —aceptó entre risitas hasta que dejé de hacerle cosquillas—. Pero tendrás que darme más detalles sobre ellos, no solamente «el señor Burrett y su mujer». Sé que él se llama James, pero ¿y ella?


  Me reí al pensar en lo poco que me había esmerado en hacer la lista.


  —Maggie, pero en las tarjetas de asignación de los asientos deberías poner Margaret.


  Rebecca se estiró para coger el boli y corregir la lista y yo hice una mueca de dolor porque al hacer ese movimiento me presionó con fuerza la bragueta. La diversión desapareció de mi cara. Con una expresión solemne, miré muy serio a mi prometida.


  —Ahora que ya hemos aclarado eso, tenemos un tema mucho más serio que tratar, Rebecca —dije con un tono grave y autoritario que siempre servía para que se excitara y se pusiera nerviosa a la vez (menuda combinación).


  Se lamió el labio inferior y parpadeó varias veces, intentando averiguar de qué se trataba.


  —¿El qué? —preguntó con una vocecita curiosa.


  —Bueno, tengo que decirte que, aunque tu postura sobre mi regazo me parece bastante satisfactoria, la cantidad de ropa que llevas puesta no me lo parece tanto.


  Necesitó un momento para darse cuenta de que estaba de broma. Cuando lo entendió, esa sonrisa que tanto me gustaba apareció en su rostro y se acercó para besarme, riéndose junto a mis labios.


  —Jo, me habías asustado, Nicholas. Creía que pasaba algo con los preparativos de la boda.


  Me eché un poco hacia atrás, le agarré la camiseta por abajo y le hice un gesto con la barbilla para que levantara los brazos. Estábamos tan compenetrados que ella me obedeció, le quité la camiseta de algodón y la tiré a un lado. Miré fijamente sus pechos y vi que llevaba un bonito sujetador de encaje.


  —No hay ningún problema con los preparativos de la boda, todo va perfecto. Pero hay que resolver el asunto de tu vestuario.


  Proyecté las caderas hacia arriba para darle énfasis a lo que acababa de decir. Eso hizo que le rozara la entrepierna con mi cada vez más abultada erección y ella soltó un gemido de excitación que habría dejado en muy mal lugar a alguna que otra estrella del porno. Vale, la excusa había sido un poco cutre, pero había funcionado. Becky se acercó a mi cuerpo riendo, me apretó los pechos contra el torso y yo la abracé mientras intentaba mantener el poco control que me quedaba. Ella se echó un poco hacia atrás y empezó a desabrocharme los botones de la camisa con dedos hábiles, hasta que los dos nos quedamos con el torso desnudo, uno pegado al otro, y nos dábamos un tórrido beso.


  Se levantó y se puso de rodillas sobre la banqueta del piano, se bajó la cremallera de los vaqueros, después me soltó el cinturón y me bajó la cremallera a mí mientras me besaba con desenfreno. Tenía labios y lengua por todas partes y parecía no querer que separásemos nuestras bocas aunque necesitáramos levantarnos para poder quitarnos los pantalones. Por fin, cuando ya no pude más, solté un gruñido, la agarré de las caderas, la levanté y la senté sobre las teclas del piano. El silencio de la habitación se llenó de sonidos discordantes acompañados de respiraciones aceleradas y gemidos de excitación.


  Lo que estábamos haciendo era casi una blasfemia. Mi precioso piano tenía un valor incalculable, lo habían fabricado especialmente para mí, y jamás apoyaba nada sobre las teclas que no fueran mis dedos. Pero la lujuria me había desatado y había que reconocer que Rebecca estaba irresistible ahí sentada, medio desnuda, con los vaqueros desabrochados y la mirada suplicante de deseo. Me humedecí los labios, sentí una sacudida en la entrepierna y acto seguido acabé con la distancia que nos separaba con una sola cosa en mente: acabar de desnudar a esa mujer inmediatamente.


  Le quité los vaqueros y las bragas, y después hice lo mismo con mis pantalones. Necesité un momento para recuperar el aliento, y luego le acaricié las suaves piernas hasta llegar a su cintura, donde apoyé las manos mientras fui en busca de otro beso ardiente. Exploré con la lengua la boca anhelante de Rebecca y subí las manos por su espalda para desabrocharle el sujetador. Se revolvió y pulsó unas cuantas teclas más, entonces no pude evitar tirar de ella hacia mí para agarrarla con una mano mientras con la otra cerraba la tapa del piano. Hice una mueca de incredulidad por lo que acababa de hacer, pero me aparté un poco y me centré en quitarle el sujetador. Un segundo después agaché la cabeza y me metí un pezón duro en la boca. Estaba ardiendo de deseo. Qué bien sabía su piel, era dulce y un poco floral, una combinación de la que nunca parecía que me fuera a cansar.


  Rebecca se arqueó hacia mí, tenía la espalda curvada sobre mi brazo, con la columna apoyada en la palma de mi mano y los hombros sobre la tapa del piano. El cabello le caía en cascada sobre la superficie de color negro brillante. Dios, era como si todas mis fantasías sexuales se hubieran hecho realidad a la vez. Con la mano libre fui acariciándola desde el ombligo, por el centro de su pecho, hasta llegar a la garganta. En el camino de vuelta me detuve en sus pechos y le froté los pezones tensos con la base de la mano, se los pellizqué y se los acaricié con los dedos hasta que soltó un gemido y se retorció entre mis brazos. Siempre estaba tan dispuesta, tan perfecta. Era mía.


  —Nicholas… —dijo mi nombre con un jadeo que hizo que me levantase para quitarme por fin los bóxers.


  Cuando me senté de nuevo en la banqueta del piano, arrastré a Rebecca conmigo. Ella apoyó las manos en mis hombros para equilibrarse, se puso de rodillas y volvió a sentarse a horcajadas sobre mis muslos, con la entrepierna caliente y mojada, justo encima de la punta de mi deseosa polla.


  Me miró abriendo mucho sus anhelantes ojos verdes, se mordió el labio y empezó a bajar sobre mí poco a poco, abriendo cada vez más las piernas al hacerlo. No dejó de mirarme a los ojos ni un momento, ni siquiera cuando se acomodó para que yo pudiera entrar hasta el fondo. Dios, en esa postura llegaba muy adentro. Era increíble, joder. Justo cuando pensé que la cosa no podía ir mejor, empezó a hacer unos suaves movimientos circulares con las caderas y se sonrojó. Como estaba tan hundido en su interior, supe que tenía que estar siendo algo muy placentero también para ella, y, aunque tenía muchas ganas de embestirla, no lo hice. De hecho, no me moví: solo la observé, mirándola todo el rato a los ojos para asegurarme de que estaba bien y que no había nada que la incomodara. Durante unos segundos vi tensión acumulándose alrededor de sus ojos, pero sentí que se iba relajando poco a poco; su expresión también se volvía más tranquila y su movimiento más regular.


  Movió las caderas, subió y bajó sobre mi polla caliente y después empezó a combinar ambos movimientos. Eso me volvió loco de placer y sentí que se me contraían los testículos y que la polla me latía de forma casi dolorosa dentro de su sexo caliente y tenso. Estaba desesperado por correrme, pero apreté los dientes y me contuve para esperarla. Metí una mano entre nuestros cuerpos y utilicé el pulgar para frotarle el abultado clítoris haciendo círculos al compás de sus movimientos. Echó hacia atrás la cabeza y dejó escapar un fuerte gemido, pero volvió a mirarme a los ojos con las pupilas dilatadas y un poco desenfocadas.


  —¡Me falta poco, Nicholas! —jadeó, moviéndose con desenfreno mientras hacía chocar nuestras caderas.


  La levanté hasta que casi quedó fuera y entonces Rebecca me sorprendió dejándose caer sobre mí tan rápido y con tanta fuerza que ya no pude esperar más y el orgasmo me envolvió y se derramó, llenándola. Eso pareció desencadenar el orgasmo de Rebecca, que gritó mi nombre y me clavó las uñas en los hombros tan fuerte que me hizo una herida.


  Dios, ya habíamos solucionado lo de la lista de invitados y también el asunto del vestuario, todo en un momentito. Pero qué buenos éramos.
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  Nathan


  Estaba sentado en mi sofá favorito (era mi preferido porque había sido ahí donde me había follado a Stella hacía dos semanas tras una fabulosa sesión de azotes) leyendo la sección de finanzas del Sunday Times cuando oí una llave en la cerradura de la puerta principal. El roce de metal contra metal al introducir la llave y el chasquido de la cerradura al abrirse me transportaron por un momento a los primeros tiempos de mi relación con Stella, cuando era solo mi sumisa. Aunque solo lo era aparentemente, porque tenía que reconocer que desde el principio supe que lo que sentía por ella iba más allá de lo puramente físico. Esperar a que llegara se convirtió entonces en una obsesión. Durante los primeros meses me pasé horas sentado en ese mismo sofá, mirando fijamente la puerta mientras aguardaba que se abriera. Esos recuerdos me hicieron sonreír cuando por fin se abrió esa noche.


  Stella dejó en el suelo un montón de bolsas, estiró un poco los dedos con aparente alivio y me miró sonriendo.


  —Bien, teniendo en cuenta que Nicholas me ha hecho recorrer todo el centro comercial de Westfield para comprarle ropa de invierno a Rebecca para el viaje que le está preparando como regalo de Navidad, deduzco que no vas a pasar las fiestas con él como habías planeado.


  ¿Qué? Esas palabras me quitaron el buen humor y consiguieron que le prestara toda mi atención. Tiré el periódico a un lado, me puse en pie y crucé el salón hasta llegar frente a ella, sintiendo que todo mi cuerpo irradiaba tensión. Me quedé parado delante de Stella, abrí las piernas, crucé los brazos sobre el pecho y la miré fijamente.


  —¿Has ido de compras con mi hermano? —pregunté con tono enfadado.


  Stella hizo un gesto de fastidio y se acercó al fregadero para llenar un vaso de agua.


  —Por muy adorables que antes me parecieran tus celos, ya están empezando a resultarme un poco molestos, Nathan —contestó con total tranquilidad mientras me lanzaba una mirada dura pero paciente que me hizo sentir culpable.


  Joder, odiaba lo celoso que me ponía con ella; era como si tuviera un grotesco monstruo acechando en mi interior que podía salir de pronto en cualquier momento y acabar con cualquier razonamiento lógico. Me rasqué la nuca e hice una mueca; esas emociones todavía eran nuevas para mí y probablemente todo eso tuviera que ver con la falta de experiencia, ya que no había tenido ninguna relación de verdad en mi vida. Inspiré hondo para calmarme e intenté reprimir ese berrinche irracional. Era de Stella y de mi hermano de quienes estaba hablando, por el amor de Dios, las dos personas en quienes más confiaba del mundo.


  A Stella se le daban bien muchas cosas, entre ellas saber lo que me pasaba, y en vez de perder la paciencia por mi salida de tono, no me dijo nada y me dejó analizar ese malestar. Con suerte, algún día lograría comportarme con ella como una persona normal, y no como un lunático irreflexivo. No entendía por qué coño seguía conmigo. Stella me puso una mano en el brazo, y su cálido contacto interrumpió de forma oportuna mis oscuros pensamientos y me trajo de vuelta al presente.


  —Confianza, ¿recuerdas? —dijo, y eso me trajo inmediatamente a la memoria la conversación que habíamos tenido hacía algunas semanas, cuando nos colamos en la despedida de soltera de Rebecca sin permiso.


  Inspiré hondo y empecé a hacer una cuenta atrás para tranquilizarme. Después asentí y me acerqué vacilante a ella para darle un beso en los labios.


  —Lo siento —murmuré. Milagrosamente ya era capaz de pronunciar esas palabras sin hacer una mueca de disgusto.


  —No me he ido de compras con tu hermano. Estaba de compras y me lo encontré. Son dos cosas muy diferentes, Nathan —aclaró Stella. De repente recordé que me había dicho que iba a salir a comprar mi regalo de Navidad. Noté un leve estremecimiento de emoción al pensar en los obsequios que nos íbamos a intercambiar ese año. De pequeños nos regalaban cosas en Navidad, pero mis padres (en particular, mi padre) siempre lo hacían a regañadientes. De hecho, recordaba con claridad un año que Nicholas bajó la escalera la mañana de Navidad, entusiasmado, preguntando si Papá Noel había venido por la noche y mi padre le lanzó un paquete y le dijo con tono desagradable que Papá Noel no existía y que los regalos se compraban con el dinero que él ganaba trabajando. Nunca olvidaré la mirada decepcionada de Nicholas al enterarse de que Papá Noel no era real. Creo que una parte de su inocencia murió ese día. Fue poco después de aquel episodio cuando mi padre empezó a maltratarle a él también.


  Dejé a un lado los amargos recuerdos de mi pasado y miré el montón de bolsas que había al lado de la puerta. Por muchas ganas que tuviera de fisgonear para averiguar qué me había comprado Stella, me contuve y la miré.


  —¿Y qué te ha contado Nicholas? —pregunté, aunque ya sabía lo esencial: me había llamado hacía unas horas desde el centro comercial para preguntarme si me importaría que pasara las Navidades con Rebecca ese año.


  —Estaba muy entusiasmado y tenía energía para dar y tomar —dijo Stella riendo—. En resumen, me ha dicho que había reservado un viaje como regalo de Navidad para Rebecca y que se alegraba de haberme encontrado porque necesitaba ayuda para escoger ropa para ella. Pero por más que le pregunté, no quiso decirme adónde van a ir —añadió con un mohín—. Van a algún sitio frío seguro, porque le ha comprado prácticamente un armario entero de ropa de invierno.


  —Se van a Islandia —confesé, y recordé el tono ilusionado de la voz de Nicholas. Era un lugar al que él siempre había querido ir.


  Vi que Stella enarcaba las cejas interesada.


  —¡Oh, qué bonito! —exclamó.


  —Pero es una sorpresa, así que no le digas nada a Rebecca —añadí, remarcando la advertencia de Nicholas.


  —No, claro que no. Entonces ¿qué planes tienes ahora para Navidad? —preguntó con curiosidad. Vino hacia mí para que la estrechara entre mis brazos, y me rodeó con los suyos dejando las manos en la parte baja de mi espalda.


  Sonreí por lo agradable que me resultó ese gesto. No había habido abrazos, caricias ni besos tiernos en mi vida antes de que llegara Stella, y la satisfacción que sentía cuando la abrazaba era una de las sensaciones más auténticas que había experimentado.


  Suspiré feliz y agaché la cabeza para acariciarle el pelo con la nariz; me encantaba el olor de su champú.


  —Iba a pasar la Navidad con Nicholas, pero obviamente hay un cambio de planes.


  Repasé las opciones y se me ocurrió una idea. Si Nicholas iba a pasar las vacaciones de viaje, nosotros podíamos hacer lo mismo. Me aparté un poco y miré a Stella.


  —¿Te gustaría pasar las Navidades en un hotel conmigo? ¿En Chester, por ejemplo? O también podríamos salir del país si quieres. Nueva York está precioso en diciembre. ¿Qué me dices?


  Faltaban solo dos semanas para Navidad y era consciente de que la mayoría de la gente «normal» solía planear esas fiestas con bastante antelación, así que lo más seguro era que Stella ya tuviera planes. Vi que se retorcía inquieta entre mis brazos y sentí que el alma se me caía a los pies cuando entendí que efectivamente así era.


  —Bueno, creí que no íbamos a pasar la Navidad juntos, y como mi hermano tiene permiso en la Marina Real y va a ir a casa, yo… Bueno… Le prometí a mi madre que la pasaría con ellos —confesó titubeante, como si tuviera miedo de herir mis sentimientos.


  No quería que se percatara de que estaba un poco disgustado ante la perspectiva de pasar ese día solo, así que me erguí e intenté hacer desaparecer el ceño fruncido de mi rostro.


  —Ya veo. Lo entiendo —contesté mientras asentía. Me pareció que mi respuesta había sonado convincente, pero, para mi gran irritación, noté que mis manías compulsivas volvían a salir a la superficie y me arrastraban; me aparté un poco, bajé la vista para no mirar a Stella y empecé a juguetear con uno de los gemelos de la camisa.


  Stella se acercó a mí de nuevo y me levantó la barbilla para obligarme a mirarla a los ojos.


  —Sé que es algo aventurado, pero ¿qué te parecería celebrar la Navidad este año conmigo y con mi familia? —preguntó con tono ilusionado y una sonrisa enorme.


  La miré sorprendido y parpadeé varias veces mientras consideraba lo que acababa de decir. ¿Asistir a una reunión familiar «convencional» en Navidad? ¿Yo? Dios, había pasado mucho tiempo desde la última vez que hice algo así. De hecho, no estaba seguro de que las que había pasado con mis padres se pudieran considerar «normales» en ningún aspecto. Tiré de Stella para volver a abrazarla y sentí cómo se relajaba contra mi pecho. Pensé un momento en su propuesta y entonces una lenta sonrisa me asomó a los labios. ¿Unas Navidades en familia con los Marsden? Bueno, tenía que haber una primera vez para todo.
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  Stella


  Tras quitarse los zapatos (sus Oxford blancos y negros favoritos), Kenny se dejó caer sobre una de las mullidas butacas de la sala de cine del piso de Nathan y sonrió como un niño en una tienda de golosinas.


  —Oh, Dios, Stella. Se me había olvidado lo geniales que eran estos asientos —comentó con un gruñido de aprobación mientras reclinaba el sillón, estiraba las piernas y se ponía a mover los dedos de los pies bajo unos calcetines de rayas francamente llamativos. Entonces se volvió hacia mí con un repentino brillo en los ojos y una sonrisa pícara—. Seguro que Nathan y tú habéis hecho todo tipo de guarradas en estas butacas, ¿a que sí? —insinuó subiendo y bajando las cejas.


  —¡Kenny! —exclamé, pero me ruboricé por la vergüenza (y la culpabilidad). Sí que habíamos hecho ese tipo de cosas (y en varias ocasiones), pero eso no era asunto suyo.


  —Ya, eso pensaba —dijo con aire de suficiencia. Cruzó los tobillos y entrelazó los dedos de las manos para colocárselos tras la cabeza.


  Yo me senté en el asiento que había al lado del suyo para evitar tener que mirarle a los ojos.


  —Ni lo confirmo, ni lo desmiento, Kenny —respondí con una sonrisita.


  No me importaba que Kenny supiera algunos detalles picantes de mi relación con Nathan, al fin y al cabo era uno de mis mejores amigos. Además, para ser sincera, era agradable que por una vez fuera yo la que tenía algo que contar; normalmente era él quien no podía contener la euforia tras su última conquista o rollo.


  —Te has puesto roja. Con eso me lo dices todo, guapa —contestó Kenny, satisfecho. Se llevó una mano a la barbilla y se puso a retorcerse el extremo de la perilla con el índice y el pulgar mientras me observaba—. Además, ten en cuenta que sé cómo conociste a Nathan, ¿recuerdas? Tiene lógica que un pervertido de ese calibre experimente también con lugares. Eso le da un poquito de variedad a las cosas, mantiene la chispa.


  Tras oír eso mi sonrisa se hizo más grande, apoyé la cabeza en el reposacabezas y dejé escapar una risita.


  —Bueno, eso no lo puedo negar —dije con un gesto de asentimiento y me ruboricé todavía más.


  Habíamos «estrenado» todas las habitaciones del piso. De hecho, creo que, en el tiempo que llevábamos juntos, habíamos follado encima y contra todas y cada una de las superficies planas que había en esa casa.


  Carraspeé para evitar que mis pensamientos siguieran por ahí e intenté hablar de otra cosa que no fuera mi vida sexual. Hice rodar la cabeza hacia un lado sobre el cómodo respaldo del sillón para mirar a Kenny.


  —Quedan solo dos días para Navidad. Mi madre está con los preparativos y quiere saber si vas a venir a comer con nosotros o no.


  La última vez que habíamos hablado del tema todavía no tenía planes para ese día; al parecer, todo dependía de si un par de amigos suyos iban a venir de Estados Unidos o no. Intenté que no me ofendiera el hecho de ser un segundo plato, ya que era consciente de que una tranquila comida familiar con mis padres no era algo muy emocionante para un hombre soltero como Kenny.


  —¿Nathan va a ir? ¿No ha cambiado de opinión? —preguntó con cautela, consciente de mi preocupación de que Nathan entrara en pánico y se echara atrás en cualquier momento.


  —Sí —asentí.


  De hecho, Nathan parecía bastante emocionado con los planes navideños. El día anterior me lo había encontrado en el vestidor eligiendo la camisa y la corbata que se iba a poner. Fue muy bonito que se preocupara y preparara con antelación, pero me apresuré a explicarle que las comidas familiares en casa de los Marsden eran acontecimientos informales, incluso en Navidad, así que no hacía falta que se pusiera traje.


  —Simon también va a venir —le recordé a Kenny, consciente de que estaba un poco colado por mi hermano. Simon también lo sabía y, aunque era completamente hetero, aprovechaba cualquier oportunidad para tomarle el pelo y se ponía a flirtear con él con total descaro.


  —¿Y si tu hermano invita a algunos amigos de la Marina a tomar algo por la tarde, como el año pasado? —preguntó Kenny, y estiró los brazos para acompañar la imagen que estaba viendo en su mente—. Ya lo estoy viendo: tú, rodeada de guapos y sofisticados oficiales de la Marina Real, y Nathan que, tras explotar como una olla a presión, se pone troglodita, te agarra del pelo y te arrastra hacia el ocaso —relató entre risas.


  Fruncí el ceño y me di cuenta de que su visión tenía muchas posibilidades de hacerse realidad si uno de los amigos de Simon se atrevía siquiera a respirar cerca de mí. Hice una mueca de dolor y me dije que tenía que hablar con Simon y suplicarle que no se pasara con Nathan.


  —Bueno, si tu madre no tiene ningún problema, ¡contad conmigo! —dijo con entusiasmo.


  —¿De verdad? —pregunté, sorprendida.


  Pero Kenny se volvió hacia mí con una sonrisa de oreja a oreja.


  —¿Estás de broma? ¿Perderme yo al estirado de Nathan Jackson el día que va a conocer a tus padres? ¡Ni hablar!


  Puse una mueca de fastidio al escuchar eso y por un momento sentí la necesidad de defender a Nathan.


  Kenny cogió el mando a distancia de la televisión de cincuenta pulgadas y lo lanzó al aire antes de que volviera a aterrizar sano y salvo en la palma de su mano.


  —A ver, ¿tu chico ha actualizado ya su colección de DVD? La última vez que vine le pedí Piratas del Caribe. Ooohhh… Johnny Depp en pantalla grande, ¡eso sí que es un buen plan para una noche! ¿Te he dicho alguna vez que la gente dice que me parezco un poco a él? —preguntó, y de nuevo hice un gesto de fastidio. Me lo había mencionado al menos un millón de veces.


  Siguió hablando y, aunque le oía, no registré sus palabras; estaba dándole vueltas a lo que me había dicho antes sobre Nathan. No era tan malo, ¿no? Vale, Nathan todavía estaba algo reprimido a nivel emocional, a veces parecía muy intenso y daba un poco de miedo, y también le costaba mantener una conversación, pero… Oh, Dios. Hice una mueca por la preocupación y me puse a hacer eso que me tenía terminantemente prohibido: morderme el labio. Kenny tenía razón, esa Navidad podía llegar a ser una absoluta pesadilla.
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  Stella


  De los altavoces del coche salía Slide a toda pastilla, deseando a todo el mundo unas felices fiestas y mucha diversión, pero yo me sentía más nerviosa que contenta y la verdad es que no estaba disfrutando nada. Era la mañana del día de Navidad, el sol brillaba y Nathan estaba aparcando el Audi en la tranquila calle residencial de St Albans donde vivían mis padres. Por increíble que pudiera parecer, allí estaba conmigo el día de Navidad. Y se supone que yo debería estar contenta, pero la verdad era que tenía los nervios de punta por tres razones: primera, mis padres iban a conocerle y, teniendo en cuenta que estaba enamorada de él, era algo muy importante para mí y, obviamente, me provocaba ansiedad. Segunda, durante toda la hora que había durado el viaje, había permanecido muy callado y tenso, lo que me hizo pensar que en realidad no le apetecía lo que íbamos a hacer y eso me preocupó. Y, por último, no dejaba de darle vueltas y más vueltas a la broma de Kenny sobre lo poco sociable que era Nathan; esto me volvía completamente loca y me hacía estar cada vez más segura de que ese día iba a ser un enorme y absoluto desastre.


  —Es esta que hay a la derecha, la que tiene la puerta azul —dije en voz baja cuando aparcó el coche delante de la casa de mi infancia y apagó el motor.


  El silencio dentro del coche era agobiante, así que cogí el tirador de la puerta con la intención de escapar de allí, pero me detuvo la mano de Nathan, que aterrizó en mi rodilla y me dio un firme apretón.


  —Stella, espera.


  Me volví hacia él y sentí pavor. Ahora era cuando me iba a decir que había cambiado de idea, que se iba, y eso me iba a arruinar el día. Pero, para mi sorpresa, no lo hizo. No. Para mi total confusión, Nathan inspiró hondo y pronunció dos palabras que yo nunca había oído salir de su boca:


  —Estoy nervioso.


  Lo dijo tan bajo que me costó oírle. Por raro que resulte, de repente sentí que la ansiedad abandonaba mi cuerpo. A diferencia de lo que había pensado, Nathan había permanecido tan callado porque él también estaba nervioso. Él… nervioso… Nunca lo habría dicho.


  Al ver a mi novio, normalmente sereno y seguro de sí mismo, tan desvalido, me quedé sin habla durante unos segundos. Cuando logré reaccionar, coloqué una mano encima de la suya como muestra de apoyo y me obligué a decir algo que fuera al menos un poco útil.


  —Tranquilo, Nathan. Solo son mis padres, son muy agradables. Les vas a encantar —aseguré, fingiendo seguridad pero sabiendo que eso solo sería cierto si se comportaba como es debido. Si de repente sacaba a la luz su lado primitivo con alguno de los amigos de Simon…, estaba claro que a mi familia no le iba a caer tan bien.


  Levantó la mano derecha y se la pasó por el pelo, dejándoselo despeinado y de punta, nada que ver con su cuidadoso estilo habitual, así que me acerqué con una sonrisa y se lo volví a colocar. Él me recompensó ese gesto con una sonrisa dulce y agradecida.


  —Yo… no he tenido una familia desde que mis padres fueron a la cárcel —confesó en voz baja—. Solo hemos estado Nicholas y yo, siempre. —Se mordió el labio inferior y su mirada vagó por el interior del coche antes de posarse en mí de nuevo—. La verdad es que creo que nunca he pasado unas verdaderas Navidades en familia. Mamá siempre traía un árbol porque a Nicholas le hacía mucha ilusión decorarlo, pero tras pasarse toda la tarde arreglándolo, mi padre llegaba a casa y lo cambiaba todo para ponerlo como él quería. Joder, era algo totalmente inútil.


  Parecía tan desvalido que me partía el corazón verlo así. Vi que curvaba los labios en una mueca de disgusto y sacudía la cabeza.


  —Después, seguí haciéndolo yo todos los años solo porque a Nicholas le gustaba. —Inspiró hondo y soltó el aire despacio por la boca. Se apoyó en el respaldo del asiento, mirando por el parabrisas sin realmente ver nada—. Mi madre siempre decía que había cocinado ella la cena de Navidad, pero yo luego encontraba los envoltorios del supermercado en la basura, así que obviamente era mentira. —Volvió a suspirar—. Casi todo lo que tenía que ver con ellos era una farsa. Ahora me cuesta discernir qué era real. —Levantó una mano y se la pasó por la cara, como si intentara eliminar las turbias imágenes que inundaban su mente—. Bueno —añadió como diciéndose que ya bastaba de recuerdos por ese día—, ¿hay algo que tenga que saber sobre lo de hoy?


  —¿Algo como qué? —pregunté, desorientada por esa consulta tan extraña. Era Navidad: íbamos a comer, beber y estar contentos, ¿qué más había que saber?


  —¿Alguna tradición navideña en la que deba participar? ¿Rutinas? ¿Normas de la casa?


  Era una pregunta muy simple, pero la palabra «normas» me hizo pensar de nuevo en el niño que fue, disciplinado hasta el milímetro en todos los aspectos de su vida, inseguro, deseando recibir amor, pero encontrando solo castigos y reglas mirara donde mirase. Se me encogió el corazón y deseé por enésima vez haberle dado un puñetazo a su padre el día que lo conocí.


  Lo pensé detenidamente y al final me encogí de hombros.


  —Nada importante. Abrimos los regalos después de comer y, durante la comida, dos de los comensales tienen que romper el hueso de los deseos del pavo; el que se queda con el trozo más grande pide un deseo, pero creo que eso es algo habitual. Ah, y a mi madre le gusta ver el discurso de la reina a las tres. Ya está. —Sacudí la cabeza y sonreí—. No hay ninguna norma en casa —comenté notando que Nathan se inquietaba.


  —¿Ninguna? —preguntó muy pálido con un hilo de voz esperando una respuesta.


  Yo negué con la cabeza. Dios, era horrible; esa conversación había sido una verdadera revelación para mí. Sabía que Nicholas lo había pasado mal durante su infancia, pero, por lo que acababa de contarme, parecía que la de Nathan había estado plagada de reglas y rigidez, y que había tenido la sensación de estar siempre haciéndolo todo mal. Me humedecí los labios e intenté sacar fuerzas por los dos. A la vista de todo aquello, no era de extrañar que fuera un poco obsesivo e inflexible.


  De repente me invadió la melancolía, pero ¡era Navidad, por favor! Para librarme de la repentina tristeza que nos envolvía a los dos, me revolví un poco en el asiento e inspiré hondo.


  —¿Listo? —pregunté con una sonrisa que esperaba que pareciera convincente.


  Nathan asintió e hizo ademán de salir del coche, pero pareció pensárselo mejor y me miró un momento.


  —¿Me dejas un minuto a solas? —me pidió, y supe que necesitaba hacer una de sus cuentas atrás para calmarse antes de tener que enfrentarse al clan Marsden.


  Todo eso era demasiado para él, y que estuviera dispuesto a hacerlo por mí hacía que le amara aún más. Me acerqué y le di un beso en los labios. Pretendía ser un beso casto para transmitirle confianza, pero de repente me hundió una mano en el cabello, me agarró con fuerza y me metió la lengua en la boca con desesperación. Me hizo estremecerme. ¿A qué venía eso? Al apartarme parpadeé varias veces, luchando por centrarme en otra cosa que no fueran los escalofríos de deseo que me entraron.


  —Claro —balbucí por fin, antes de salir del coche con las piernas temblorosas.


  Cuando salió, un par de minutos después, era otro hombre, tal vez todavía estuviera un poco nervioso, pero no triste, o al menos eso parecía. Me cogió la mano, me guiñó un ojo y asintió, pero yo solo fui capaz de quedarme mirándole con la boca abierta por culpa de ese gesto. Vaya, estaba viendo muchas cosas poco habituales ese día.


  —Listo —aseguró.


  Me enseñó la botella de champán del bueno que llevaba en la otra mano, entrelazó sus dedos con los míos y recorrimos el camino de entrada de la casa de mis padres hasta la puerta principal, adornada con una elaborada corona de acebo.


  Al llamar al timbre oí un alboroto al otro lado de la puerta, lo que me pareció raro porque somos una familia poco numerosa (solo mi madre, mi padre, Simon y yo), y estaba casi segura de que mi hermano me había dicho que no llegaría hasta las dos de la tarde.


  —¡Hola, cariño! ¡Feliz Navi…! Oh. —Mi madre dejó la frase sin terminar y se quedó de piedra cuando, muy sonriente, levantó la vista y vio a Nathan a mi lado.


  No sé si fue porque yo ya estaba al borde de la histeria tras la tensión y las confesiones del coche, pero cuando vi la reacción de mi madre me dieron ganas de partirme de risa. Estaba allí de pie, en el umbral, con la boca abierta y agarrándose al marco de la puerta como si le fuera la vida en ello. Se le habían quedado los ojos como platos, y aún los abrió más cuando se percató de que Nathan me tenía cogida la mano con fuerza y con la otra le tendía una botella de champán carísimo.


  «Atónita» era una palabra que se quedaba muy corta para describir su estado mientras hacía evidentes esfuerzos por asimilar la apariencia del hombre que tenía a mi lado. De repente, apareció Kenny, sonriendo de oreja a oreja y mirando por encima del hombro de mi madre sin parar de subir y bajar las cejas, divertido.


  —¡Feliz Navidad, chicos! —dijo con un fingido tono grave, obviamente intentando imitar a Papá Noel. Ah, eso explicaba el bullicio que había oído antes en la casa. Kenny podía ser muy escandaloso si se lo proponía—. Cierre la boca, señora Marsden —añadió con una risita dándole un suave codazo en las costillas. Mi madre se sobresaltó y después se ruborizó antes de volverse hacia nosotros.


  —Mamá, te presento a Nathan. Nathan, esta es mi madre, Susan.


  La cara que se le quedó a mi madre fue muy curiosa pero, tras unos segundos, logró reactivar el funcionamiento normal de su cerebro, recomponerse y sonreír. La única señal que delató que seguía algo aturullada fue que, cuando habló, soltó una sola frase larga, inconexa y un poco repetitiva de saludos y bienvenidas:


  —¡Feliz Navidad! Pero llámame Sue. Vaya, ¡qué agradable sorpresa! Nathan, me alegro de conocerte. ¡Feliz Navidad! Pero entrad, entrad, que os vais a enfriar.


  Apreté los labios para no soltar una carcajada, levanté la vista y vi que Nathan estaba perplejo, además de inquieto e inseguro. Al menos había conseguido esbozar una sonrisa, y eso era una buena señal.


  Una vez dentro, cuando mi madre se recuperó un poco, nos hizo pasar al salón. El árbol estaba precioso, como siempre, y había calcetines colgando de la chimenea; sentí bienestar y tranquilidad ante la familiaridad de esa escena. Kenny se aposentó inmediatamente en el mejor lugar junto al fuego y se puso a engullir unos cacahuetes salados que había en un cuenco mientras nos observaba a todos con cara de felicidad. Maldita sea, era como si estuviera en el cine esperando a que llegara el momento dramático de la película.


  —Martin, este es Nathan, el «amigo» de Stella. Ven a saludarle —le dijo mi madre a mi padre, y nos lanzó a Nathan y a mí una mirada muy poco sutil mientras subía y bajaba las cejas. Dios, parecía que mi madre acabara de salir de Bridget Jones. Lo de «amigo» había sonado un poco raro, pero por suerte mi padre, que era una persona sosegada, no le prestó atención y se limitó a estrecharle la mano a Nathan y a señalar con el pulgar el otro lado de la ventana.


  —Bonito coche. ¿Habéis tenido buen viaje?


  Nathan entabló una breve conversación con mi padre sobre su Audi y mi madre vino a ayudarme a quitarme el abrigo, momento que aprovechó para sonreírme, inclinarse hacia mí y susurrarme:


  —Es muy guapo, Stella.


  Hice un gesto de resignación al ver su entusiasmo, pero no pude evitar sonreírle también y asentir. Sabía que estaba saliendo con un chico, se lo había contado por teléfono, pero ella pensaba que lo nuestro era algo reciente. Dada la singularidad de mi relación inicial con Nathan, al principio decidí no contar nada, pero en los últimos tiempos las cosas se estaban normalizando y lo de ser una «pareja» se nos daba bastante bien, así que había dejado caer su nombre alguna que otra vez en nuestras últimas conversaciones.


  En cuanto a las Navidades, le había dicho que a lo mejor iba con un amigo, pero como no quería hacerme demasiadas ilusiones, porque me preocupaba que Nathan cambiara de opinión y se echara atrás en el último minuto, había sido bastante escueta a la hora de hablar de él.


  De repente sonó la canción «Santa Baby»: era el móvil de Kenny, que, tras soltar un grito de alegría, salió corriendo de la habitación, ruborizado. Supuse que eso significaba que le llamaba alguien importante, probablemente un nuevo ligue. Mamá le cogió el abrigo a Nathan también, le dio los dos a mi padre para que los colgara y ella volvió a la cocina, así que Nathan y yo nos quedamos solos en el salón, acompañados por la suave música de los villancicos de la radio y el crepitar del fuego. Aunque la situación estaba controlada, me dediqué a observar su comportamiento en el ambiente desconocido de la casa de mis padres. Pobrecito… La verdad es que parecía no saber qué hacer, no podía parar quieto y no hacía más que tirarse de los gemelos de la camisa.


  Lo cierto es que no se lo había puesto nada fácil. En vez de vestirse de manera informal, como le dije, había insistido en arreglarse y ponerse un traje. Y no uno cualquiera, sino uno de sus impresionantes-increíbles-y-fabulosos-de-fíjate-en- mí-estoy-para-comerme: gris, de tres piezas, con botones a la vista y una corbata de seda azul marino. Ahora que se había quitado el abrigo, tenía que admitir que me estaba costando no comérmelo con los ojos.


  El resto íbamos menos arreglados: papá llevaba unos pantalones de pinzas con un polo; mamá, una falda y una blusa bonita; y yo, un vestido camisero por encima de unos leggings. Ninguno iba tan elegante como él, ni de lejos, así que llamaba un poco la atención paseándose así ante la chimenea del salón de mis padres, viendo centellear las llamas.


  —¡Qué bien ha empezado el día! —exclamó mi madre cuando volvió a entrar en la habitación, con los ojos brillantes y conteniendo apenas el entusiasmo al verme acompañada por un hombre—. ¿Alguien quiere una copita de champán? —preguntó, y después miró el reloj y frunció el ceño—. Bueno, tal vez sea un poco pronto para eso… ¿Una taza de té, corazón?


  Se lo preguntó a Nathan. Vi la breve expresión de horror que le cruzó la cara y después me lanzó, una vez más, una mirada tan desesperada que estuve a punto de soltar una carcajada. Nathan no bebía té, nunca; solo café, y solo café de verdad, pero por su reacción me quedó claro que deseaba con todas sus fuerzas ser educado y no ofender a mi madre. Mi pobre novio, se encontraba tan fuera de lugar en una situación familiar normal y corriente… Que todo eso le pareciera tan raro hizo que se me encogiera el corazón y la conversación que habíamos tenido en el coche me volvió a la mente. Pero como no había nada que pudiera hacer para cambiar su pasado, me centré en procurar que ese día fuera lo más agradable posible para él.


  —Mamá, Nathan no toma té, solo café. —Pero en ese momento me imaginé la mueca de asco que pondría si mi madre le traía una taza de café instantáneo (Dios, mejor no), así que añadí rápidamente—: ¿Te parece bien que pongamos la cafetera?


  —Bueno, ¿por qué no? ¡Es Navidad! Hay unas galletas de chocolate de Harrods en la lata, si os apetece una —dijo mi madre, y luego sonrió a mi padre y miró a Nathan de una forma muy poco sutil. Dios, ¿podía ser más descarada?


  —Voy a ayudarte, Stella —exclamó de repente Nathan, en un ataque de pánico, cuando vio que me levantaba para ir a la cocina.


  Me mordí los labios para contener la risa y asentí. Después me encaminé a la cocina con él, muy tenso y pisándome los talones. Sabía que mi madre hablaría de Nathan, muy entusiasmada, en cuanto cerráramos la puerta; solo deseé que por lo menos lo hiciera en voz baja, para que no pudiéramos oírla desde la otra habitación.


  Nathan dejó escapar un largo suspiro de alivio al entrar en la cocina, que olía a pavo, y una vez más tuve que contener las ganas de reír (bueno, eso era mejor que la pena que me había entrado en el coche). Llevé el hervidor al fregadero y empecé a llenarlo con agua. Cuando me giré, le encontré examinando la colección de imanes de nevera de mi madre con una extraña fascinación.


  —Solo es Navidad. Relájate.


  Resopló y se puso a juguetear con un imán de Florida para no mirarme.


  —Lo sé. Pero, como ya te he dicho, hace años que no la celebro en familia. No lo hago desde…


  No acabó la frase y tuve que morderme el labio para evitar decir algo condescendiente que él no soportaría. Si había aprendido alguna cosa de los hermanos Jackson en el tiempo que llevaba con Nathan era que tanto él como Nicholas odiaban que se les tuviera lástima. Se apartó de la nevera, cuadró los hombros y me miró a los ojos con el ceño fruncido.


  —Estoy relajado —dijo con un tono grave que no tenía nada que ver con su lenguaje corporal, que solo transmitía una gran tensión.


  Contuve la carcajada, pero no pude evitar sonreír.


  —¿De verdad? Pues no lo pareces.


  Entornó los ojos, levantó la mano derecha y muy lentamente se desabrochó los botones de la chaqueta. Me fijé inmediatamente en ese movimiento intencionado, algo de lo que sin duda fue consciente.


  —Me he desabrochado la chaqueta, ¿ves? —dijo señalándose la porción de chaleco plateado que había quedado al descubierto. Pero no hacía falta que me dijera que mirara, ya lo estaba haciendo, y mientras lo hacía se me ocurrieron tropocientas cochinadas que no se me tendrían que haber pasado por la cabeza allí, en la cocina de mi madre—. Eso significa que estoy tranquilo —me informó con algo parecido a una sonrisa que le curvaba un poco el labio inferior.


  Hice ruido al tragar saliva e intenté concentrarme en poner el hervidor y rebuscar en un armario la cafetera italiana. «Tal vez me distraería menos si se quitara la chaqueta del todo», pensé mientras abría la nevera para coger la leche.


  —¿Es que no puedes quitártela del todo? Parece que vengas a una reunión de la junta directiva —murmuré algo arisca, irritada por el poco dominio que tenía de mí misma en lo que tenía que ver con ese hombre, y pagándolo injustamente con él.


  Pero pedirle eso fue un terrible error. Logré recomponerme, cerré la nevera, me di la vuelta y me le encontré sin chaqueta, con las piernas un poco separadas y las manos en los bolsillos del pantalón. «Oh, Dios mío.» Casi se me para el corazón. Estaba… Impresionante. Me quedé con la boca abierta mirando la chaqueta, bien doblada sobre el respaldo de una silla, y después a Nathan, glorioso, solo con la camisa y el chaleco. Si ya me estaba costando centrarme, a partir de ese momento me iba a resultar imposible; el chaleco le quedaba ajustado y le marcaba oportunamente los músculos, además de dejar a la vista su ancha espalda. Era un adonis vestido de seda, poderoso y sexy a rabiar, que no pegaba nada en la sencilla cocina de mi madre.


  Con las manos en los bolsillos, empezó a pasear por la cocina muy despacio, sin dejar de mirarme a los ojos. Sonrió de una manera que yo conocía bien y vi que su mirada se iba volviendo más sombría según se iba acercando. Era como si mi estado de nerviosismo le sirviera para calmarse, o tal vez simplemente le divirtiera ver lo mucho que me alteraba. Se paró justo delante de mí, tan cerca que podía oler su delicioso aroma y ver el pulso que le latía vigoroso en el cuello. Se inclinó y nuestras mejillas se tocaron, y yo solté un suave suspiro cuando la barba me arañó la piel. Me quedé de piedra, esperando ansiosa su siguiente movimiento.


  Como estábamos en la cocina de la casa de mis padres, asumí que solo me iba a susurrar algo al oído, pero en vez de eso, para mi total perplejidad, se agachó un poco más y me lamió el cuello de arriba abajo. Di un respingo y se me cayó el cartón de leche; por suerte, Nathan consiguió atraparlo y ponerlo a salvo en la encimera antes de acercarse de nuevo a mí con esa sonrisita. Nuestras respiraciones se entremezclaron y yo sentí un hormigueo de deseo en los labios por el beso que estaba segura que vendría a continuación.


  —Cómo han cambiado las tornas, ¿eh, Stella? —dijo con aire de suficiencia cuando por fin me besó.


  Suspiré feliz y me apoyé contra su cuerpo, olvidándome por completo del café, y dejé que me tranquilizara de esa forma que conocía tan bien. Nuestras bocas marcaron el ritmo, las lenguas moviéndose lentamente la una contra la otra haciendo un suave y agradable recorrido, mientras nos explorábamos con las manos de una forma que, aunque no era abiertamente sexual, hizo que me excitara cada vez más.


  El ruido de la puerta de la cocina al abrirse me sobresaltó e intenté apartarme bruscamente, pero Nathan siguió estrechándome contra su pecho; al parecer le daba igual quién pudiera vernos así. Pero era Kenny, que, al pillarnos, sonrió travieso e hizo un gesto de incredulidad.


  —¡Iros a una habitación! —bromeó antes de dejarse caer en una de las sillas que había junto a la mesa y pasarse la mano de forma teatral por el pelo largo—. ¿A que no sabéis quién tiene una cita esta noche? —preguntó mirándonos con aire divertido.


  Todavía recuperándome del susto provocado por la repentina interrupción de nuestra sesión de magreo, conseguí controlar la respiración y me giré un poco entre los brazos de Nathan para colocarme a su lado, en vez de seguir pegada a su pecho como una patética lapa.


  Kenny continuó sin esperar a que contestáramos.


  —¡Yo! ¡Tengo una cita esta noche! —Sonrió, orgulloso—. Me alegro de no haberme ido a cortar el pelo ayer, está mucho mejor así de largo, ¿no creéis? Me parezco más a Johnny Depp.


  —Te queda genial, Kenny —aseguré sonriendo ante la enésima mención a su parecido con Johnny Depp—. ¿Y quién es el afortunado?


  —David —respondió Kenny, soñador—. Nos conocimos el mes pasado en un bar. Hemos quedado para tomar unas copas unas cuantas veces, pero es una buena señal que me haya pedido que nos veamos el día de Navidad, creo.


  «O eso, o David se había dado cuenta de que tiene a Kenny en el bote y le apetece un revolcón navideño», pensé un poco escéptica, sintiendo un poco de lástima por mi amigo. Kenny era un poco zorrón, pero en el fondo estaba desesperado por tener novio. El problema era que le gustaba demasiado el sexo para ir poco a poco, y siempre acababa acostándose en la primera cita con hombres volubles que nunca volvían a llamarle una vez que habían conseguido lo que querían.


  Sacudí la cabeza al verle sonreír tontorronamente, pero entonces mi madre entró en la cocina y yo me sentí un poco incómoda cuando se quedó parada en seco mirando cómo Nathan me tenía abrazada contra su costado mientras yo le apoyaba una mano en el pecho.


  —¡Oh! —exclamó con una evidente felicidad en la cara—. No os preocupéis por mí. Solo he venido a ver cómo va el pavo.


  Arrellanado en la silla, Kenny sonrió de oreja a oreja.


  —Señora Marsden, si hubiera llegado hace un momento, los habría pillado con las manos en la masa. Pegaditos estaban los dos.


  Casi se me salen los ojos de las órbitas. Nathan sonrió con orgullo y Kenny rió maliciosamente.


  —Oh, Kenny, qué malo eres —contestó mi madre, creyendo que estaba de broma.


  Miré fijamente a Kenny y él me guiñó un ojo. No pude evitar una sonrisa cuando se tambaleó visiblemente en la silla y estuvo a punto de caerse de espaldas. Le estaba bien empleado.


  A partir de ese momento, el ambiente pareció relajarse. Kenny estaba en el séptimo cielo, sin duda por su cita de esa noche; Nathan era básicamente mi sombra y me seguía a todas partes, pero parecía más relajado y relativamente cómodo; y mi madre estaba como pez en el agua haciendo de anfitriona. Para cuando la comida estuvo lista y llegó Simon (por suerte sin sus cariñosos amigos), Nathan incluso había logrado sonreír sin obligarse a hacerlo. Me di cuenta de que había conseguido lo que pretendía: que la celebración de Navidad le resultara agradable.


  —¡Atención! ¡La comida está lista! A la mesa todo el mundo —anunció mi madre exultante, y todos nos dirigimos al comedor—. Nathan, tú puedes sentarte aquí, al lado de Stella —dijo mi madre señalándole una silla y haciendo que se sentara—. Papá, tú a la cabecera de la mesa; Simon, aquí, al lado de Kenny. Y yo me voy a sentar cerca de la puerta para poder ir y venir de la cocina.


  Observé divertida que Kenny se ruborizaba cuando se vio al lado de mi hermano e hice una mueca de incredulidad cuando vi a Simon mirarle de forma provocativa.


  —Voy a por los aperitivos.


  Miré a mi madre sonriendo, pero de repente me percaté de que Nathan, a mi lado, no dejaba de revolverse incómodo en su asiento. Le miré preocupada, sin saber qué demonios le pasaba, hasta que le vi unir las manos en el regazo y empezar a frotárselas nervioso. Oh, mierda. Con todos los preparativos me había olvidado de su obsesión por lavarse las manos antes de comer. No tenía ni idea de por qué no se había excusado para ir al baño, aunque supuse que sería porque mi madre prácticamente le había obligado a sentarse y querría ser educado.


  Me levanté e hice lo único que se me ocurrió para aliviar su nerviosismo sin que se notara demasiado: me froté los dedos e hice un mohín.


  —Puaj. Tengo los dedos pegajosos por las galletas. Voy a lavarme las manos.


  —Claro, cariño —dijo mi madre sin dejar de sonreír mientras me ponía delante un plato con salmón ahumado, paté y embutidos, acompañado de unas rebanadas de un pan integral bastante pijo. Vaya, sí que se había esmerado ese año.


  —Pues creo que yo debería hacer lo mismo —exclamó Nathan, levantándose tan rápido que estuvo a punto de volcar la mesa. Por suerte, tuvo reflejos para sujetar la copa de vino antes de que se cayera.


  Nadie mencionó que Nathan no había comido galletas. Subimos las escaleras y llegamos al baño familiar; le hice un gesto señalando el lavabo, pero Nathan no hizo nada, solo se quedó parado a mi lado, mirándome.


  —¿Cómo lo has sabido? —me preguntó en voz baja mientras me observaba detenidamente.


  Me encogí de hombros, le sonreí y me incliné para darle un beso en el pecho, a la altura del corazón.


  —Simplemente lo sabía.


  No quise avergonzarle diciendo que sus tendencias obsesivas eran mucho más que obvias para alguien que pasaba tanto tiempo con él como yo.


  Levantó las manos y me rodeó con ellas la cara, me la inclinó un poco hacia arriba y, sin que me lo esperara, me dio un dulce beso en los labios. No pude evitar dejar escapar un grave gemido lleno de necesidad.


  —Me conoces mejor de lo que nadie me ha conocido ni me conocerá jamás, Stella. Y doy gracias por eso todos los días.


  Se me hizo un nudo de emoción en la garganta cuando miré esos sinceros e insondables ojos azules, tan solo a unos centímetros de los míos, mientras respirábamos aceleradamente y nuestros alientos se entremezclaban. Y un momento después, de repente, me abrazó tan fuerte que casi me cortó la respiración.


  Le devolví el abrazo con la misma intensidad y le enterré el rostro en el cuello mientras él me acariciaba con la nariz cerca de la oreja.


  —Te… quie… ¡joder! —gruñó, enfadado por no poder decirlo—. Significas mucho para mí, Stella, joder —susurró con voz grave contra mi pelo.


  Casi lo había dicho… No me lo podía creer. El nudo de la garganta se me hizo tan grande que pensé que me iba a ahogar. Por fin logré tragar saliva, aparté la cabeza un poco y miré los ojos brillantes de Nathan. No había terminado de declararse, pero que lo hubiera intentado ya era muy importante para mí. Era el mejor regalo de Navidad que me habían hecho en mi vida. Bueno, casi… No obstante, un «te quie…» de Nathan era algo extraordinario.


  Después de lavarnos las manos, nos encaminamos de vuelta al comedor. Mientras bajábamos las escaleras, me di cuenta de que Nathan iba canturreando feliz para sus adentros. Al llegar al pasillo, me ofreció el brazo con una sonrisa tímida. Enarqué las cejas al ver al hombre que tenía frente a mí, creo que nunca le había visto tan contento. Me cogí de su brazo con orgullo y permití que me acompañara al comedor, donde mi familia conversaba animadamente.


  Como siempre, mi madre se había superado en la cocina; incluso Kenny, el superchef, dijo que estaba todo buenísimo. Y tenía razón: patatas asadas crujientes, rollitos de salchicha, pudin de Yorkshire, verduras al vapor… Eso sin olvidar la enorme montaña de pavo bañado en salsa casera.


  El vino fluía a raudales, aunque yo permanecí sobria porque iba a conducir. Cuando miré a Nathan, vi que tenía las mejillas sonrosadas, se había remangado la camisa y llevaba la corbata suelta y torcida, todo muy poco propio de él. Siempre le había visto impecable con sus trajes (incluso en las ocasiones en las que se subía las mangas, lo hacía con una precisión extrema), pero ahora estaba casi desaliñado, aunque totalmente relajado, y eso me encantó.


  Cuando empezó a anochecer, nos reunimos en el salón para hacer la digestión. De repente Kenny miró su reloj y se levantó de un salto.


  —¡Bueno, tengo que irme! Señora Marsden, estaba todo delicioso, gracias —aseguró.


  Le dio un beso en la mejilla a mi madre, le estrechó la mano a mi padre, me abrazó a mí y, con un poco de vergüenza, le dio un apretón de manos a Simon y otro a Nathan (en ese momento me pareció que, además de Simon, Nathan también se había convertido en su amor platónico) y salió corriendo de la casa, dejándonos a todos en la entrada, donde habíamos salido para despedirle.


  —Vosotros podéis quedaros si queréis. La habitación de invitados está preparada —dijo mi madre, y un momento después se puso roja como un tomate y añadió con una risita—: Bueno, las dos habitaciones de invitados… Por si… Bueno… No sé si queréis habitaciones separadas —balbució. Obviamente había intentado averiguar el grado de formalidad de nuestra relación y se había puesto en evidencia ella sola. Incapaz de ocultar el rubor de sus mejillas, decidió darse la vuelta en dirección a la cocina—. ¡Creo que voy a empezar a recoger y a fregar! Martin, ¿por qué no vienes a ayudarme? —le dijo a mi padre con un tono agudo.


  Riéndome por la reacción de mi madre, negué con la cabeza antes de atreverme a mirar a Nathan, que sorprendentemente también estaba un poco ruborizado.


  —¿Habitaciones separadas? —preguntó enarcando una ceja, como si la idea le resultara horripilante.


  Me encogí de hombros.


  —No sabe cuánto tiempo llevamos juntos.


  —Podemos quedarnos si quieres —dijo Nathan después—. Pero no en habitaciones separadas.


  Me puso las manos cálidas en los hombros y se agachó un poco para mirarme a los ojos. Negando con la cabeza, me humedecí los labios despacio de forma provocativa, o al menos eso intenté.


  —No, prefiero que me lleves a casa. A tu cama.


  Se le oscureció la mirada y asintió. Se bajó las mangas y se abrochó de nuevo los puños.


  —Cuando te vengas a vivir conmigo podrás empezar a llamarla «nuestra» cama —dejó caer con voz suave.


  Pensé que iba a empezar con lo mismo de siempre, pero no fue así. Cuando levanté la vista, esperaba encontrarme con una mirada obstinada, pero lo que vi fue la expresión de un niño con los ojos azules muy abiertos. Entonces me cogió por los hombros y me acercó a su pecho.


  —Gracias por invitarme, Stella. Me lo he pasado muy bien.


  Me asombró que no hubiera hecho más hincapié en lo de que me mudara y que me dijera esas palabras tan bonitas; no supe qué responder, así que le dejé que me estrechara y me diera uno de esos largos abrazos que tanto le gustaban.
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  Rebecca


  El cielo estaba raso y azul y, a pesar del aire helador, era un día precioso. Incluso el caos habitual de Londres parecía haberse desvanecido esa mañana; había una calma peculiar, seguramente porque la gente todavía dormía tras los excesos de la Nochevieja. Me incliné hacia la derecha y la izquierda para hacer estiramientos antes de empezar a correr. La primera carrera del año y hacía buenísimo; pensé que eso solo podía augurar cosas buenas. Ese año me iba a casar, recordé con una sonrisa. ¡Qué emoción!


  Miré el reloj y fruncí el ceño. Stella llegaba tarde y hacía un frío que pelaba. Me encogí de hombros y seguí con mi calentamiento porque no quería que los músculos se me agarrotaran. Coloqué la pierna derecha delante y di un paso atrás con la otra para estirar el talón de Aquiles. Mientras lo hacía, dejé vagar la mirada por el parque que tenía justo delante, Green Park; el tenue sol de invierno proyectaba sus rayos sobre los árboles y hacía que la hierba helada pareciera estar cubierta de hermosas joyas brillantes. Ya llevaba un tiempo yendo a correr, era parte de mi «régimen para caber en el vestido de novia», y más o menos un mes atrás Stella decidió empezar a venirse conmigo, y eso había hecho que disfrutara de esas carreras aún más.


  —¡Ya estoy aquí! —Oí la voz de Stella detrás de mí e interrumpí el estiramiento para darme la vuelta. Venía trotando con una sonrisa—. ¡Perdona el retraso!


  —¡Buenos días!


  Seleccioné la ruta en la aplicación para correr de mi teléfono, pulsé el botón de «Inicio», me guardé el móvil en el bolsillo y empezamos a un ritmo suave por el largo camino que rodeaba Green Park.


  —¿Salisteis Nathan y tú a celebrar el Fin de Año? —pregunté porque quería saber si su noche con Nathan había sido tan movidita como la mía con Nicholas.


  Me ruboricé al recordarla; después de una cena deliciosa que cocinó él, Nicholas sacó una botella de whisky de malta, una de amaretto y una baraja de cartas que tenía pruebas, y anunció que íbamos a pasarnos las horas que quedaban hasta la medianoche jugando y bebiendo.


  Creo que no es necesario especificar que las pruebas del juego no eran cantar o bailar; no, en todos los casos, tenían que ver con algo sexual o íntimo. Fue una forma muy agradable de darle la bienvenida al Año Nuevo, sin duda.


  —No, nos quedamos en casa. Y esta mañana se me han pegado las sábanas —explicó con una sonrisa de disculpa mientras se ruborizaba un poco. Hum… Ese rubor se parecía mucho al mío, así que estaba claro que a Nathan Jackson también se le había ocurrido una forma diferente de pasar la Nochevieja.


  Seguimos corriendo en silencio hasta que llegamos al extremo del parque, desde donde teníamos que cruzar The Mall para entrar después en St James’s Park. Sin dejar de correr, miré para ver si venía algún coche, pero Stella se paró a mi lado y vi que se inclinaba hacia delante y apoyaba las manos en las rodillas. Al mirarla noté que no tenía buen color.


  —Stella, estás un poco pálida, ¿te encuentras bien? —pregunté, frunciendo el ceño.


  Se irguió y se tambaleó un poco; después hizo un mohín y negó con la cabeza.


  —No mucho, la verdad. Creo que anoche me tomé unas cuantas copas de más. ¿Y si caminamos un rato?


  Asentí y la agarré del brazo para cruzar la carretera.


  —Claro, no pasa nada.


  A esas alturas ya casi había llegado al peso que quería, así que no me importaba saltarme una sesión de entrenamiento. Además, mi vestido de novia se cerraba con cintas, lo que me daba un poco de margen.


  Stella inspiró hondo unas cuantas veces, seguramente para controlar la resaca.


  —Oye, cuéntame cómo fue vuestro viaje a Islandia —dijo—. No hemos hablado apenas desde que volvisteis la semana pasada. Quiero detalles, chica.


  El corazón se me aceleró y sonreí al pensar en las vacaciones de Navidad. Había sido un viaje mágico y tan romántico que casi no me podía creer que Nicholas lo hubiera planeado todo él solo. Había sido un regalo fabuloso y una gran sorpresa, algo muy difícil de superar.


  —Bueno, ya te conté lo básico por teléfono —dije pensando en cómo resumir nuestra fabulosa escapada con solo unas frases. Ese día soltaba vaho al exhalar, pero, aunque hacía frío, la temperatura ni se acercaba a la que tuvimos durante nuestra semana en Islandia—. Volamos directamente a Reikiavik y nos quedamos allí la primera noche.


  No le comenté que Nicholas me desnudó en el balcón, que me estuvo acariciando de arriba abajo con los dedos helados por la nieve y que después, dejándome puesto solo un gorro de lana, me hizo el amor… Pero esos eran detalles que no había necesidad de compartir en el momento en que Stella estaba sufriendo las consecuencias de haberse pasado con el alcohol.


  —A la mañana siguiente nos fuimos a hacer turismo. El país es increíble, Stella, una mezcla entre un escabroso paisaje alienígena y un documental de naturaleza de David Attenborough. —Mi entusiasmo era obvio; de hecho tuve que contenerme un poco antes de continuar—. Vimos géiseres, el amanecer en una playa negra volcánica, una catarata helada y las auroras boreales, que son algo extraordinario. De verdad, no he visto nunca nada igual.


  —Qué bien, Becky. ¿Y qué tal los hoteles?


  Recordé los tres sitios donde nos alojamos durante el viaje y no pude evitar sonreír.


  —Fabulosos. En el primero solo pasamos la primera noche y la última, pero era precioso, muy cómodo y con unas vistas muy buenas de la plaza principal de la ciudad. —Tras esquivar a una mujer que corría con un cochecito de bebé, continué—: El segundo estaba en medio de la naturaleza. De hecho, se veía un volcán desde nuestra habitación, aquel que interrumpió el tráfico aéreo hace algunos años. —La miré mientras cruzábamos a buen ritmo el puente sobre el lago y vi que parecía muy interesada. Al recordar el lugar donde Nicholas y yo pasamos la Nochebuena no pude evitar que se me escapara un suspiro de felicidad—. En Nochebuena Nicholas reservó un iglú que tenía un claro privado en el bosque.


  Stella se detuvo y me cogió del brazo, mirándome con los ojos muy abiertos.


  —¿En serio? —exclamó, y pareció tan asombrada como yo la primera vez que lo vi.


  —Sí. Bueno, no estaba hecho de hielo, era de cristal y tenía calefacción, pero ¡aun así era fenomenal! La vista de las estrellas por la noche era algo grandioso. —Vale, también lo fueron las cosas que me hizo Nicholas en la cama redonda gigante, pero para contar eso necesitaría tomarme unas cuantas copitas.


  —¡Dios, qué envidia! —dijo Stella cuando llegamos a la cuesta que llevaba al Churchill Museum y nos paramos para dejar pasar a unos jinetes a caballo—. Hace mucho que no tengo unas vacaciones de verdad —comentó—. La última vez que salí del país fue para ir a una conferencia de trabajo a Bruselas. Y bueno, no me malinterpretes, la ciudad tiene una arquitectura espectacular, pero todo es un poco acartonado y aburrido. Aunque tal vez el problema fuera la gente con la que iba… —bromeó.


  Me alegré de verla más recuperada. Ya debía de encontrarse mejor; seguramente el aire fresco le había sentado bien.


  Stella dijo que ya podía continuar y nos dirigimos al Horse Guards Parade a un paso algo más rápido.


  —¿Por qué no le propones a Nathan hacer un viaje juntos? Seguro que le parece una buena idea.


  Stella asintió y sonrió.


  —Tal vez haga una reserva para darle una sorpresa. Su cumpleaños es dentro de pocos meses y no tengo ni idea de qué regalarle. Tiene todos los aparatos modernos y juguetitos que te puedas imaginar. Además, el año pasado tuvo que ir a un congreso y no pudo celebrarlo, así que este año tiene que ser superespecial. —Stella se puso a juguetear con la manga de su sudadera, se ruborizó y me miró con un brillo inconfundible en los ojos—. La verdad es que quería llevarme a algún sitio a pasar las fiestas. Sugirió que fuéramos a Nueva York, pero como yo ya le había prometido a mi madre que iría a casa, pasamos el día con la familia.


  —Bueno, no te fuiste de viaje, pero seguro que pasar ese día con Nathan y tu familia fue algo bastante especial también, ¿no? Todavía no me puedo creer que fuera contigo a casa de tus padres. —Y la verdad es que no podía. ¿Nathan? ¿Mr. Arisco yendo a conocer a sus padres? Nunca habría creído que eso fuera posible.


  —Estuvo bien. Al principio estaba muy nervioso, pero creo que al final se lo pasó bien.


  No quiso entrar en detalles, pero me di cuenta, por su sonrisa y por las arrugas que le aparecieron en el contorno de ojos, de lo mucho que había significado para ella y de cuánto lo había disfrutado.


  Nunca me lo habría imaginado. Tras pedirme consejo sobre como «normalizar» su relación con Stella un año y medio atrás, parecía que Nathaniel Jackson había evolucionado y madurado mucho más de lo que esperaba.


  16


  Nathan


  Por suerte ya estaba levantado, de lo contrario el portazo de la puerta de la calle me habría cabreado, y mucho. Era fin de semana, y a Miranda, la asistenta, no le tocaba venir; Stella se había ido hacía poco a su cita semanal para correr con Rebecca, así que solo podía ser Nicholas (la única persona que tenía llave) el que había entrado en casa sin preocuparse de no hacer ruido.


  Me puse un polo y me paré un momento delante del espejo para peinarme otra vez; ese día, después de la ducha, el pelo se me había quedado de punta por alguna razón que no comprendía.


  Salí al pasillo, me apoyé en la pared y me quedé mirando a Nicholas, que estaba junto a la puerta quitándose una sudadera con capucha de color azul marino. Mi hermano, ese hombre que iba siempre de punta en blanco, con una sudadera. Eso no se veía todos los días, así que entrecerré los ojos y me quedé mirándole.


  —Buenos días, Nicholas. ¿No es un poco temprano? —pregunté levantando una ceja, pero él solo soltó un ruidito para quitarle importancia y me miró totalmente despreocupado.


  —Buenos días. Teniendo en cuenta las veces que te has plantado en mi casa a horas intempestivas, creo que las ocho y media de la mañana es una hora bastante razonable.


  Había que reconocer que tenía parte de razón.


  —De acuerdo —acepté con una sonrisita—. ¿Y a qué debo el placer, hermano? —pregunté, divertido, mientras él doblaba la sudadera y la colocaba en la mesita que había junto al perchero. Al verle allí con unos pantalones cortos de hacer deporte, una sencilla camiseta negra y unas zapatillas, fruncí el ceño. ¿Qué estaba pasando? No le había visto así desde la universidad.


  —Bueno, he acompañado a Rebecca y la he dejado esperando a Stella; iban a correr a Green Park. Parecer ser que la semana pasada, cuando entrenaron el día de Año Nuevo, decidieron que hoy, después de su carrera, volverían aquí en el coche de Stella para desayunar. Yo tengo la mañana libre, así que se me ha ocurrido que, en vez de ir al gimnasio como siempre, podría venir al tuyo y después quedarme a desayunar con vosotros.


  —Ah, así que te autoinvitas a comer mi comida —murmuré cortante, pero en broma. De hecho, desde que Stella y Rebecca se habían hecho tan amigas, veía a mi hermano más a menudo y eso me gustaba. Era… agradable.


  —Sí, sí, ya, Nathan —dijo con un gesto de fastidio—. He traído unos cruasanes y un paquete del maravilloso café de la tienda delicatessen del barrio.


  Me pasó una bolsa de tela, miré dentro y sonreí. Dios, me encantaba ese café: Panamá Esmeralda, una rareza, muy bueno; joder, verdadero oro líquido en una taza.


  Me llevé el paquete de cartón que contenía los granos de café a la nariz y me sentí en el séptimo cielo cuando inhalé su maravilloso aroma.


  —Acepto tu soborno y te doy permiso para usar el gimnasio —accedí con una sonrisa.


  —Gracias, hermano. Como Rebecca se está esforzando tanto para ponerse en forma para la boda, supongo que yo también debería esmerarme.


  Esta vez fui yo el que contestó con un ruidito, pero de incredulidad. Yo era un friki del deporte y, aunque mi hermano tenía una constitución un poco menos robusta que la mía, estaba igual de musculoso que yo y sabía que iba al gimnasio al menos cuatro veces a la semana.


  —Claro, porque tú necesitas ponerte en forma, Nicholas. Urgentemente… —comenté con sarcasmo dándole un puñetazo en los abdominales duros como una piedra.


  Se encogió un poco de hombros, se ruborizó y se frotó el estómago.


  —Todo ayuda. ¿Te apetece echar una carrera? He hecho algunos excesos en Navidad y Año Nuevo y tengo el fondo por los suelos, ¿crees que me puedes ganar teniendo esa ventaja, abuelo?


  Enarqué una ceja y sentí que el corazón se me aceleraba un poco. Era mi hermano pequeño, haría cualquier cosa para protegerlo, pero me encantaban los retos, algo que él sabía muy bien, y con lo competitivo que era no me iba a dejar vencer bajo ningún concepto.


  —Ya veremos. Voy a cambiarme antes de hacerte morder el polvo, hermanito —dije con una sonrisita.


  Me cambié rápido de ropa y le encontré en el gimnasio, apoyado contra la pared para estirar el cuádriceps antes de correr. Levantó la vista cuando entré y me saludó con un asentimiento de cabeza cuando me puse en una esterilla a su lado. Aunque Nicholas y yo habíamos hecho unos cambios bastante radicales en nuestras vidas desde que conocimos a Stella y a Rebecca, ninguno de los dos se había vuelto hablador, pero allí de pie, estirando en silencio, de repente sentí la necesidad de llenar el vacío. Intentaba por todos los medios evitar el tema de la boda con Stella para no darle ideas, pero me pareció que era el asunto más adecuado para tratar con Nicholas.


  —Ahora que habéis vuelto de las vacaciones, ¿seguís con los preparativos de la boda?


  Nicholas asintió, cambió de pierna e hizo el mismo estiramiento.


  —Está casi todo: hemos reservado el sitio y terminado la lista de invitados. Rebecca ha encargado las flores, ya tiene el vestido y ya casi tenemos las mesas organizadas. Es una chica muy eficiente —comentó cariñosamente con una sonrisa.


  —Parece que está todo en orden, sí —respondí, no del todo cómodo con el tono soñador de su voz, ni con la conversación. Como no se me ocurrió nada útil que añadir, no dije nada más.


  —Yo tengo que ponerme las pilas y reservar los coches —añadió Nicholas sacudiendo las piernas, y después miró las cintas de correr—. ¿Listo para que te deje en ridículo? —bromeó.


  Aliviado por el cambio de tema, asentí y solté una carcajada ante esa chulería. Yo corría cinco veces a la semana, así que no me preocupaba su amenaza de «dejarme en ridículo». Al mirarle, le vi un brillo competitivo en los ojos y no pude evitar sentirme contento. Éramos muy parecidos en eso; los dos tercos como mulas, dispuestos a no rendirnos sin luchar. Así que la cosa se iba a poner muy interesante, además de divertida.


  Me acerqué al altavoz del iPod, seleccioné una carpeta con música para correr y pulsé el «Play»; el ritmo duro y rápido de Invaders Must Die de The Prodigy llenó el silencio del gimnasio. Ese reproductor era nuevo. Había sido cosa de Stella; al parecer, ella no «podía» correr sin música, y como yo insistía en que el ejercicio fuera parte de nuestras vidas, el altavoz llegó poco después que ella al gimnasio.


  Crucé la sala hasta la cinta que había al lado de Nicholas, me quité la camiseta, como siempre que corría, y después le miré y vi que me estaba sonriendo.


  —¿Luciéndote, Nathan? —bromeó señalando con la barbilla mi estómago plano.


  Sonreí y me encogí de hombros. Sabía que tenía buen cuerpo; entrenaba mucho para tenerlo, así que ¿por qué no estar orgulloso de él?


  Hizo una mueca de resignación, pero me dejó perplejo cuando a continuación me imitó y se quitó la camiseta dejando al descubierto unos abdominales perfectos. Dios, mi hermano tenía una auténtica tableta de chocolate. Siempre había sido fibroso, pero parecía que se había esforzado (y mucho) con lo de hacer ejercicio antes de la boda.


  —Vamos, Musculitos, demuéstrame de qué pasta estás hecho —le desafié. Me acerqué y le ajusté la máquina para correr diez kilómetros—. El que pierda hace el desayuno.


  Rebecca


  Oh, Dios mío —murmuré con una voz un poco aguda y ahogada.


  —Hum… —balbució Stella a mi lado, demasiado embelesada como para pronunciar una palabra.


  Cuando vi a Nicholas y Nathan corriendo en las cintas, levanté las manos y las apoyé en el cristal de la ventana para poder mirar más de cerca. Los hermanos Jackson estaban impresionantes corriendo juntos, pero la vista se me fue hacia Nicholas. Solté un gemido mientras le contemplaba sin parpadear. Los músculos de la espalda, resbaladizos por el sudor, se le contraían con cada movimiento de sus fuertes brazos, y qué decir de ese fabuloso trasero oculto bajo los pantalones, y del cabello oscuro empapado de sudor. Me dieron ganas de lamerle entero. De arriba abajo.


  —Es la encarnación de un sueño erótico. —Al darme cuenta de que podía interpretarse como que me gustaba el novio de Stella, aclaré enseguida—: No me entiendas mal, no me gusta Nathan, pero tienes que reconocer que los dos resultan tremendamente sexis ahí corriendo.


  Por el ritmo que llevaban, parecía que estaban echando una carrera. Les veíamos de espalda; iban sin camiseta, sudaban y estaban muy concentrados, pisando implacablemente las cintas, que iban a bastante velocidad.


  —Me alegro muuucho de que la semana pasada me sugirieras que desayunáramos aquí hoy.


  Era una imagen gloriosa de carne tersa y músculos trabajando; por Dios, casi podía oler la testosterona que salía del gimnasio.


  Obviamente sabía que Nicholas tenía un cuerpo fantástico, pero estaba claro que los Jackson estaban en buena forma; y con «buena» quería decir espectacular. Qué estampa. Mucho mejor que la nuestra, rojas como estábamos por nuestra carrera y un poco desaliñadas por culpa del frío y el viento que hacía ese día.


  —Sí, yo me quedo con Nathan, pero estoy totalmente de acuerdo contigo. Están buenísimos —comentó Stella, y se apartó de la ventana, se abanicó con la mano y soltó una risita—. ¡Ahora sí que tengo calor!


  Tras un último vistazo a esa fiesta de carne en el gimnasio de Nathan, dejé escapar un suspiro antes de obligarme a darme la vuelta.


  —Vamos a preparar el desayuno. Creo que esos dos van a necesitar reponer fuerzas después de su competición.
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  Stella


  La decoración del día de San Valentín todavía adornaba los escaparates de las tiendas cuando me puse en camino para reunirme con Rebecca en la tienda de novias, donde iba a hacerse la última prueba del vestido. No me podía creer lo rápido que había pasado el tiempo. Parecía que acababa de ser Navidad, pero ya solo quedaba un mes para la boda. Solo cuatro semanas, por Dios; iba a llegar dentro de nada.


  Además de ir a tomarnos las últimas medidas para nuestros vestidos de damas de honor, Louise y yo íbamos a hacer un curso acelerado sobre cómo abrocharle el vestido a Rebecca. Era impresionante, sencillo pero elegante, ideal para ella, pero la parte de atrás del corpiño tenía un cierre de cintas bastante complejo, así que me sentí aliviada cuando la dependienta se ofreció a enseñarnos.


  Mientras le cogía las medidas a Louise, me entretuve mirando los percheros que había junto al probador, en la parte de atrás de la tienda. Cogí un vestido (si es que «eso» se podía llamar así) y los ojos casi se me salieron de las órbitas. Sonriendo de oreja a oreja lo saqué de la percha. Era ligero, algo que no era de extrañar ya que tenía poca tela, y fui derecha hacia los probadores.


  —Oh, Rebecca, ¡te vas a arrepentir de no haber escogido esta preciosidad! —bromeé ensañándoselo.


  Rebecca, Louise y la dependienta se dieron la vuelta a la vez y me miraron; las tres con la misma cara de estupefacción. El «vestido» que tenía en la mano estaba hecho con unas tiras de cuero negro, unas cuantas hebillas y poco más. A juzgar por la posición de las tiras, cubrirían lo justo y dejarían el resto al aire. Además de que el diseño estaba obviamente pensado para el bondage, tenía varias anillas en diferentes lugares que podrían servir para divertirse durante la noche de bodas. «No hay nada más romántico que unas ligaduras de bondage, ¿a que no?», pensé sonriendo.


  —Ah, sí, tenemos unos cuantos más como ese para nuestra clientela más… especializada —dijo la dependienta con una media sonrisa—. También tengo unas botas hasta la rodilla que van a juego.


  —Bueno, dado su pasado, creo que a Nicholas le encantaría. ¡Y seguro que a Nathan también! —dije intentando imaginarme la cara de Nathan al verme entrar en el dormitorio con algo así. Probablemente se pondría furioso. Bueno, pero eso sería antes de pensar la manera de aprovechar todas las hebillas y trabillas para hacerme cochinadas.


  A Louise casi se le salen los ojos de las órbitas cuando me escuchó decir eso, y Rebecca me lanzó una mirada de advertencia y negó casi imperceptiblemente con la cabeza. Por la curiosidad que mostró Louise, comprendí que Rebecca no había compartido con ella los detalles de la afición por tener el control en la cama de los hermanos Jackson. Uy, qué fallo más grande.


  —Quiero decir… ¿A qué hombre no le gustaría ver a una mujer con esto? —me apresuré a rectificar, pero afortunadamente en ese mismo momento la dependienta se levantó y le dio una palmadita en el hombro a Louise.


  —Ya está. Bien, Stella, tu turno.


  «Salvada por la campana», pensé mientras me quitaba los vaqueros y el jersey, evitando mirar a Louise a los ojos.


  Cuando había subido la mitad de la cremallera lateral del vestido, la dependienta se detuvo y frunció el ceño.


  —Hum —exclamó frotándose la barbilla con una mano—. No creo que haya que meterle más. De hecho, te queda algo más ajustado que antes.


  Fruncí el entrecejo y me pasé las manos por el estómago y el trasero. Seguía delgada pero supuse que, al abandonar la dieta durante las Navidades, me había pasado un poco. Era decepcionante porque, aunque no había estado contando las calorías, tampoco había dejado de ir a correr con Rebecca todas las semanas que habían pasado desde Navidad y creía que eso sería suficiente para mantenerme en forma. Qué deprimente. Tal vez la edad estaba comenzando a pasarme factura y me iba a costar más quemar la grasa ahora que ya tenía veintimuchos.


  —Lo vamos a dejar como está, todavía hay un poco de margen —dijo la dependienta con una sonrisa, completamente ajena a mi leve depresión. Había estado corriendo sin parar durante el último mes, ¡estaba en mi derecho de sentirme un poco afectada!—. Puedes venir la semana antes de la boda para hacer un último ajuste si varías de peso.


  Pero mi mal humor no duró mucho porque, en cuanto se agachó para comprobar el bajo del vestido, vi que Louise y Rebecca asomaban la cabeza para pitorrearse de mí hinchando las mejillas y redondeando los brazos junto a los costados para fingir que estaban muy gordas, lo que hizo que se me escapara la risa. Sabía lo que pretendían: traerme de nuevo a la realidad. Tampoco estaba obesa, ¿no? No tenía que preocuparme por un par de kilos de más.


  —Bueno, la parte positiva es que tenemos más tiempo para practicar con las cintas del vestido de novia —dijo levantándose otra vez—. Empezamos, ¿vale? —exclamó alegremente mientras nos llenaba las copas de champán.
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  Nicholas


  Dime, por favor, que no has organizado nada demasiado aparatoso para hoy, Nathan —pregunté con aprensión mientras miraba fijamente a mi hermano, de pie en el umbral con su traje impecable, las piernas separadas y una expresión desafiante en el rostro. ¿Por qué llevaba un traje de tres piezas a esa hora del día? ¡Por todos los santos!, era sábado y no eran ni las nueve de la mañana.


  Nathan enarcó una ceja y me miró con altivez mientras cruzaba los brazos sobre el pecho.


  —Nicholas, por favor, ten un poco de fe —dijo sin dar más explicaciones.


  Cogió la pequeña bolsa de viaje y me empujó hacia la puerta cuando pasó a mi lado. Se dirigió a la cocina y yo le seguí con aire hosco. Dejó la maleta en el suelo, se encaramó a la encimera, cruzó los tobillos, se ajustó los puños de la camisa, se estiró la chaqueta y se pasó una mano con cuidado por el cabello peinado con esmero. Parecía que iba a hacer un casting para una sesión de fotos de la revista GQ, y no pude evitar poner una mueca de incredulidad.


  —Confío en ti, hermano, pero te dije que no quería una despedida de soltero y sin embargo aquí estás. —Me volví hacia él, solté un suspiro y esperé a que por fin me explicara qué había planeado para ese día.


  —Recuerdo perfectamente que me dijiste: «Nada de discotecas, ni strippers, ni amigos que en realidad no son amigos. Así que básicamente nada de rollos de despedida de soltero». He cumplido escrupulosamente todas esas condiciones, Nicholas. Tómatelo solo como un día que dos hermanos van a pasar juntos, nada más.


  Enarqué las cejas.


  —¿Solo vamos a estar nosotros dos?


  Nathan asintió lentamente.


  —Sí.


  La verdad era que siempre habíamos estado él y yo. Puede que nuestros padres nos trajeran al mundo, pero su forma de tratarnos cuando éramos niños nos había obligado a confiar solo el uno en el otro durante toda nuestra infancia. Nathan era mi pilar, el responsable, literalmente, de que yo siguiera vivo, y aunque nuestras vidas habían cambiado, a la vez que avanzaban nuestras relaciones con Rebecca y Stella, yo valoraba mucho el vínculo fraternal que teníamos.


  Pensé en lo que me había dicho y asentí; pasar el día con él sería genial. Le había prohibido lo de la despedida muchos meses atrás porque, francamente, no se me ocurría nada peor que estar rodeados de conocidos y supuestos amigos, todos bebiendo a mi salud y brindando por que tuviera un matrimonio feliz, cuando la verdad era que nunca había estrechado lazos con esas personas. Pero ese día solo íbamos a estar Nathan y yo, como en los viejos tiempos. Tras aceptar, me sentí más tranquilo.


  Saqué el paquete de café y empecé a echarlo en el molinillo, pero Nathan se acercó y lo desenchufó.


  —No te va a hacer falta; vamos a tomar café dentro de nada. Ve a cambiarte, Nicholas. Para lo de esta mañana ponte algo elegante, pero mete en la bolsa ropa informal —dijo quitándome el paquete de las manos y mirándome de arriba abajo—. Y con «informal» quiero decir informal de verdad: camisetas, sudaderas y pantalones de chándal. Ropa deportiva.


  ¿Ropa deportiva? Pero ¿qué demonios íbamos a hacer? ¿Entrenar?


  Justo en ese momento entró Rebecca con una pequeña bolsa de viaje en la mano.


  —No te preocupes por la maleta, Nicholas. Ya te la he preparado yo —dijo con una sonrisa dulce que no pude evitar devolverle.


  Pero un momento después entendí que la bolsa que tenía en la mano significaba que ella conocía los planes de Nathan para ese día, y eso hizo que mi sonrisa desapareciera en el acto y entorné los ojos.


  —¿Tú también estás metida en esto?


  Y la que en un principio fue pequeña se convirtió en una enorme sonrisa de oreja a oreja.


  —Efectivamente. —Se puso de puntillas, me dio un beso fuerte en los labios y se apartó antes de que pudiera agarrarla—. Os lo vais a pasar muy bien hoy —añadió, confiada, antes de acercarse a Nathan y quitarle el paquete de café de la mano.


  Para no ser un aguafiestas eché hacia atrás los hombros, mostré algo parecido a una sonrisa y asentí mientras me dirigía al piso de arriba para cambiarme.


  Bajé las escaleras y me dirigí a la entrada, pero me quedé de piedra al ver que Nathan y Rebecca seguían en la cocina, charlando amigablemente. Entorné los ojos durante un segundo al verlos juntos, antes de reírme de mí mismo por lo que se me estaba pasando por la cabeza. Por Dios, eran Rebecca y Nathan, el hermano en el que confiaba y la mujer a la que amaba; no tenía ninguna razón para estar celoso ni preocupado. Metí las manos en los bolsillos del pantalón del traje, me aflojé un poco el cuello y crucé el pasillo para ir a reunirme con ellos. Lo poco que me había costado librarme de esa punzada de celos me hizo darme cuenta de lo mucho que había cambiado a lo largo de ese último año y, cuando llegué a la cocina, estaba sonriendo.


  Rebecca me miró en cuanto mis zapatos tocaron el mármol del suelo de la cocina.


  Silbó bajito, se humedeció los labios y sonrió. Vi con placer que se le iluminaba la mirada al verme. Era yo quien le hacía sentirse así. Eso fue como inyectarme euforia líquida en las venas y me hizo sentir muy orgulloso.


  —Estás guapo, Nicholas. Muy guapo —murmuró Rebecca en un tono bajo y algo ronco.


  Me había puesto uno de mis trajes favoritos, azul marino y de tres piezas, con una camisa blanca y una corbata azul claro; por la mirada de Rebecca, deduje que también era uno de sus preferidos. O al menos lo sería a partir de ese momento. De hecho, parecía un poco excitada, algo que, aunque me agradaba mucho, también me sorprendía, porque aunque Rebecca no tenía ningún problema con las muestras de afecto en público, normalmente mantenía su lado más lujurioso bien oculto. No podía negar que después del silbido, las palabras roncas y la mirada intensa de Rebecca, tenía el ego por las nubes.


  —Los dos estáis muy guapos —puntualizó frunciendo el ceño de forma exagerada y llevándose una mano a la barbilla mientras nos observaba a Nathan y a mí con detenimiento—. Nathan, llévatelo antes de que cambie de opinión sobre eso de dejaros a los dos sueltos por ahí.


  Sonriendo como un niño, no pude evitar acercarme a ella y estrecharla contra mí para darle un beso apasionado que rápidamente hizo que se relajara y me echara los brazos al cuello. Joder, cuánto amaba a esa mujer.


  —Dios, Nicholas. Frena, hermano —murmuró Nathan, y me dio un empujón lo bastante fuerte como para echarme a un lado. Tuve que agarrar a Rebecca, que no paraba de reír con fuerza contra mi pecho, para que no se cayera.


  —¡Vale, vale! Vámonos.


  Le di un beso rápido de despedida en los labios, le guiñé un ojo y seguí a mi hermano, que estaba saliendo de la cocina.


  —Joder, Nicholas, no te voy a dejar entrar en mi coche empalmado, te aviso —se quejó Nathan gruñón, aunque por la risita que oí después sospeché que su comentario era menos serio de lo que pretendía. Cogí mi bolsa de viaje y le seguí hasta el coche sin poder quitarme la sonrisa.


  Ocho minutos después, el coche de empresa de Nathan se detuvo en el corazón de Marylebone. Miré por la ventanilla y enarqué las cejas.


  —¿En serio? —pregunté volviéndome hacia él, sorprendido.


  —Totalmente —dijo Nathan mientras el conductor nos abría la puerta y él salía del coche sin esperarme.


  Salí también, le di las gracias al chófer con un gesto, me estiré el traje, me coloqué la corbata y después miré la impresionante fachada que tenía delante: era la antigua estación de bomberos. Por anodino que pudiera parecer, yo sabía que habían reformado el edificio para montar en su interior uno de los restaurantes más de moda de todo Londres: el Chiltern Firehouse. Era famoso por su fabulosa (y carísima) comida y por ser frecuentado por los ricos y famosos.


  —¿Esto no es un poco demasiado para venir a desayunar? —pregunté mientras cruzábamos la acera hacia a la entrada.


  Nathan sonrió burlón y se encogió de hombros despreocupado.


  —Tal vez. Pero se come muy bien y puedo tirar la casa por la ventana para celebrar que mi hermano pequeño se casa, ¿no?


  Dicho así, no podía ponerle ninguna pega, así que le sonreí y le seguí al interior.


  El Chiltern Firehouse era exactamente lo que parecía: el exterior seguía siendo una estación de bomberos y dentro habían conseguido combinar las características originales con un comedor muy moderno.


  Un camarero muy elegante nos llevó hasta nuestra mesa y nos sirvió un vaso de zumo de mango, al que invitaba la casa, mientras estudiábamos la carta del desayuno, donde todo era carísimo. Yo no es que anduviera escaso de dinero, pero no acostumbraba a gastar tanto y me sentía un poco escéptico en cuanto a lo que podría hacer el chef con unos huevos para que tuvieran ese precio.


  A pesar de mis reservas iniciales tuve que reconocer que la comida estaba realmente espectacular; tomé tortilla de cangrejo y un café delicioso, y Nathan pidió medallones de langosta con huevos revueltos, un expreso y una botella de agua pequeña. Tal vez no fuera un sitio para ir todos los sábados por la mañana, pero era una buena forma de comenzar aquella especie de despedida de soltero.


  Ya de vuelta en el interior del coche esperaba que Nathan sacara una botella de champán de la neverita que había entre los asientos para darle el último toque de glamour al inicio del día, pero cuando le pregunté por qué no nos tomábamos un Buck Fizz, solo me lanzó una mirada críptica y negó con la cabeza.


  —Después, hermano —dijo, y me dio una botellita de zumo de naranja frío.


  La razón de que Nathan fuera tan reticente a que bebiéramos alcohol se hizo evidente una hora y media después, cuando el coche salió de la M40 siguiendo la señal que indicaba la entrada al circuito de Silverstone. Tras serpentear por carreteras rurales durante unos minutos, el coche redujo la velocidad al entrar en el aparcamiento de ese circuito de carreras famoso en el mundo entero. Inmediatamente me subieron las pulsaciones; comencé a imaginar por qué estábamos allí y en todos los posibles escenarios había coches y velocidad, así que en mi rostro apareció una sonrisa infantil.


  —Seguro que adivinas por qué estamos aquí, Nicholas —dijo Nathan con una sonrisa igual que la mía—. Dijiste que nada de strippers, ni bailar, ni discotecas, así que he optado por otra cosa que te va a poner a mil por hora.


  Estaba deseando saber qué íbamos a conducir, así que olvidé mi compostura habitual y prácticamente me lancé fuera del automóvil en cuanto paramos.


  —Es genial, Nathan. Ya sabes que me encantan los coches de carreras.


  Nathan me dio una palmadita en la espalda y me pasó mi bolsa, cogió la suya y fuimos a la recepción. Tras ponernos la ropa deportiva, nos dieron la bienvenida y una charla sobre seguridad muy exhaustiva antes de llevarnos a la pista, donde solo con oler la gasolina y la goma quemada me puse loco de emoción.


  Cuatro horas más tarde todavía me martilleaba el corazón por la adrenalina y la euforia que había sentido con esa experiencia. Había sido algo absolutamente increíble. Empezamos con un Ferrari F430 Coupé, un coche precioso, cuyo motor V8 de 4,3 litros era capaz de pasar de cero a cien en cuatro segundos exactos. Nunca había sentido nada parecido a lo que sentí cuando escuché el rugido del motor después de meter las seis marchas mientras tomaba las curvas del circuito.


  Había tenido la suerte de conducir a mucha velocidad coches fabulosos. A mucha velocidad. Pero estar en el circuito de Silverstone en un Ferrari era otra cosa. Cuando nuestro conductor profesional e instructor, Joe, nos llevó al pit lane y se paró junto a un coche similar a los de la Fórmula 1, me quedé con la boca abierta. Nunca había conducido unas de esas preciosidades, pero, maldita sea, siempre había deseado hacerlo.


  En cuanto mi pie tocó el acelerador, noté la diferencia que había con todos los vehículos que había conducido hasta entonces. La aerodinámica casi perfecta, la carrocería ligera y el potente motor me dejaron alucinado cuando se pegaba a las curvas y cogía las rectas con la potencia de un semental. Para conducir había que adoptar una posición baja, cercana al suelo, gracias a esto pude sentir todas las vibraciones del coche, que me aceleraban el pulso y se transmitían por todo mi cuerpo hasta los huesos. Pronto me dejé llevar por todo aquello, como me pasaba cuando tocaba el piano. No había nada más que el coche, la pista y yo. Fue una de las experiencias más increíbles de mi vida.


  Me costó volver a ponerme el traje tras esa tarde excepcional. Solo quería quedarme allí hasta que se escondiera el sol y se encendieran los focos, conducir hasta que me quedara sin combustible. Pero se nos acabó el tiempo y Nathan y yo volvimos al coche como dos niños pequeños.


  Cuando salimos del aparcamiento, me quedé mirando con nostalgia el circuito por la ventanilla mientras este iba desapareciendo; entonces Nathan abrió una botella de champán con un ruido seco que me sobresaltó. El sonido pareció rebotar en el pequeño espacio y yo me reí, ya con toda la atención en el interior del coche.


  —Ahora sí que puedes beber, hermano —dijo pasándome una copa fría, que chocó con la suya para brindar e inmediatamente después dio un buen sorbo.


  Teniendo en cuenta que yo no había querido una despedida de soltero, ni siquiera que nadie me organizara nada, tenía que reconocer que ese día había sido algo fuera de serie. Me habían invitado a una comida exquisita, había experimentado emociones increíbles en la pista de carreras y ahora estaba bebiendo champán en la parte de atrás de un coche pijísimo con mi querido hermano. Tras todas las reservas que había tenido sobre lo que me deparaba la jornada, no tenía más remedio que admitir que Nathan había conseguido que me lo pasara muy bien y que todo había sido inmejorable.
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  Stella


  No me podía creer que ya estuviéramos en marzo. Sacudí la cabeza, resoplé y me pregunté cómo había podido pasar el tiempo tan rápido. Parecía que apenas habían pasado unas semanas desde que estuve con Nathan comiendo en casa de mis padres en Navidad. Nos iba mejor que nunca, pero los últimos dos meses habían transcurrido en una vorágine de flores, tartas, vestidos y salidas a correr, porque había estado ocupada ayudando a Rebecca con los preparativos de la boda. Nicholas también había colaborado a su manera pero no había querido participar en las cosas de chicas, de eso ya me ocupaba yo, y lo hacía encantada.


  Ese día tampoco pude ir a correr porque no me encontraba bien. No podía apartar la cabeza de la taza del váter, así que ni siquiera fui al parque para intentar al menos caminar. Llevaba toda la semana sintiéndome regular y en ese momento estaba sentada en el baño, sudando, con las manos temblorosas y el corazón a punto de estallar.


  No, no, no, no, no. Eso no me podía estar pasando. Me llevé la mano al pelo y casi me lo arranco mientras miraba una vez más las pálidas líneas rosas que habían aparecido en el palito que tenía delante. En vez de desaparecer, como yo deseaba con todas mis fuerzas, se estaban poniendo más oscuras por momentos. Mierda. Volví a repasar las instrucciones de la caja que tenía en la otra mano, buscando la parte importante: una línea rosa en la pantalla significaba que no estaba embarazada. Dos líneas rosas, que sí lo estaba. Joder. Mirara como lo mirase, no había forma de que no se vieran dos claras líneas rosas ahí, justo delante de mis narices.


  Pero si me ponía la inyección anticonceptiva, ¿cómo demonios me había podido quedar embarazada?


  Estaba en shock y, en ese momento, ya no sudaba, en lugar de eso se me había puesto la carne de gallina. Se me nubló la vista, dejé de sentir las extremidades y me agarré al borde de la bañera cuando empecé a deslizarme del váter al frío suelo de baldosas y después me hice un ovillo. Intenté concentrarme en respirar hondo y pensar en la situación de forma objetiva. No reaccionaba así por estar embarazada; de hecho, eso no me preocupaba en absoluto. En lo único que podía pensar era en Nathan. O más bien en que se iba a poner hecho una furia.


  Oh, Dios. No iba a querer un hijo ni por asomo. Por mucho desarrollo emocional que hubiera tenido en el último año, él no quería hijos, estaba segura de eso. No me lo había dicho con esas palabras, pero tampoco hacía falta; me vinieron a la mente horribles recuerdos del día que se encontró con su ex, Melissa. Pensó por un momento que el bebé que ella llevaba podía ser suyo y pareció totalmente horrorizado ante la idea, casi le pareció repugnante, diría yo.


  Dios, pero qué desastre. Eso iba a provocar una bronca tremenda, una que quizá no fuéramos capaces de superar. Probablemente me dejaría y yo me quedaría sola, embarazada y con el corazón roto. Qué depresión. Se me escapó un sollozo cuando intenté levantarme. Hice una mueca al pensar que al menos no me había mudado con él todavía, habría sido un error; mudarme para volver a marcharme solo unos meses después. Me pasé una mano temblorosa por la cara y me aparté el pelo de los ojos. Dios, qué bien me habría sentado una copa de vino, pero eso quedaba completamente descartado durante los siguientes meses.


  Lo que tenía que pensar en ese momento era en lo que iba a hacer. Siendo realista, solo había una cosa, así que con las piernas temblando fui a la cocina, cogí el móvil y marqué un número; no era el de Nathan, todavía no. Primero necesitaba ir al médico para que me lo confirmara.


  ¿Por qué los médicos y los hospitales te piden una muestra de orina y después te dan alegremente el vasito más pequeño que te puedas imaginar? Por Dios, ya es bastante difícil tener que ponerte en cuclillas encima de un baño y hacer pis en un recipiente; que este sea del tamaño de un dedal, ¿no lo va a complicar más? Me aparté el pelo de la cara, enrosqué la tapa y puse el frasquito lleno junto al lavabo mientras me recomponía. Después de lavarme las manos, volví a la consulta y, al cruzar la sala de espera, que estaba atestada de gente que me miraba curiosa, lo escondí en la mano para intentar aplacar el bochorno.


  La difícil tarea y el paseíllo de la vergüenza ya habían pasado; en ese momento estaba sentada en una incómoda silla de plástico de la pequeña consulta de la doctora Rayner y le daba vueltas al anillo que llevaba en el pulgar tan frenéticamente que me estaba magullando la piel. La miraba con el rabillo del ojo mientras escribía en el ordenador, sin quitar la vista del vasito de muestra de orina que estaba en la mesa con un palito dentro.


  —Por mucho que mire, los tres minutos no van a pasar más rápido —comentó con una sonrisa amable, haciendo que apartara la vista del recipiente para dirigírsela a ella y me mordiera el labio por la vergüenza.


  —Claro, perdón. Es que estoy un poco nerviosa —murmuré revolviéndome incómoda en la silla.


  Se ajustó las pequeñas gafas redondas sobre el puente de la nariz y asintió.


  —Es natural. Mientras esperamos, ¿por qué no me da unos cuantos datos? ¿Cuándo tuvo su última menstruación?


  Buena pregunta. ¿Cuándo fue? Saqué el teléfono del bolso, miré el calendario, fruncí el ceño y miré a la doctora Rayner.


  —Es difícil de decir. Llevo un tiempo con la inyección y eso me ha trastocado un poco el ciclo.


  Volvió a asentir y sonrió para tranquilizarme.


  —Eso es muy normal, Stella. A muchas mujeres se les interrumpe el período con la inyección. Otras tienen reglas suaves o sangrados irregulares. A cada persona le afecta de una manera.


  —Vale. —Volví a mirar el teléfono—. He tenido menstruaciones muy cortas durante muchos meses y la última fue… —Hice una pausa y conté las semanas con el dedo—. Dios, hace más de once semanas.


  Negué con la cabeza y abrí mucho los ojos al comprobar mi descuido. Hacía varios meses que no me venía la regla, ¿cómo no me había dado cuenta de eso? Había estado tan liada ayudando a Rebecca con los preparativos de la boda que no había reparado en ello, supuse. Sentí una punzada de culpabilidad; probablemente también se me había pasado porque cada minuto libre que no pasaba con Rebecca lo dedicaba a follar con Nathan para compensarle por no pasar más tiempo con él. Joder.


  —Y ahora que lo pienso, he tenido náuseas varios días al levantarme también…


  No terminé la frase. Había vomitado o me había encontrado mal durante la mayor parte de las mañanas de la última semana, y en unas cuantas ocasiones más desde Navidad, pero lo había achacado a mis carreras matutinas con Rebecca. Cerré los ojos y me froté la cara. Me sentí imbécil. ¿Cómo no había atado todos esos cabos?


  La doctora Rayner miró su reloj y asintió. Entonces se inclinó para sacar el palito y yo, muy nerviosa, contuve la respiración. Lo acercó a la luz del flexo, lo miró un momento y después me miró a mí y sonrió:


  —Bueno, Stella. Parece que sus sospechas se confirman. Está embarazada.


  «Voy a tener un bebé.»


  Inspiré hondo por la nariz y solté el aire por la boca. «Voy a tener un bebé.» Las palabras resonaron en mi cerebro una y otra vez hasta que el tono preocupado de la doctora Rayner se coló en la espiral de mis pensamientos.


  —Está un poco pálida. ¿Quiere un vaso de agua?


  Negué con la cabeza e hice todo lo que pude por sonreírle.


  —No, estoy bien, gracias. Es por la sorpresa, nada más.


  Pero qué poco decir era eso, muy poco. «Voy a tener un bebé.»


  Oh, Dios santo. Estaba embarazada de verdad y Nathan se iba a subir por las paredes.


  —¡Oye, Stella! —exclamó Kenny alegremente cuando llegué a casa algo más tarde—. ¿Quieres una copa de vino? ¡Ya es fin de semana! —Tenía una sonrisa traviesa, una botella de Merlot en una mano y una copa llena en la otra.


  Y yo en ese momento solo quería decirle: «Sí, sí, sí. Me vendría genial una copa de vino».


  Suspiré.


  —No, gracias —contesté. Dejé el bolso sobre la encimera y me senté en uno de los taburetes de la cocina.


  Kenny salió de detrás de la encimera, me tocó la frente con ademán exagerado, presumiblemente para comprobar si tenía fiebre, y después se apartó y me miró con los ojos entornados.


  —Siempre te tomas una copa de vino conmigo los viernes antes de ir a casa de Nathan. ¿Qué te pasa? ¿Te encuentras mal?


  Miré a Kenny, mi compañero de piso y quizá mi mejor amigo, inspiré hondo y decidí desahogarme.


  —No, no estoy enferma. —Negué con la cabeza, apreté los labios y me preparé para soltar la bomba—. Estoy embarazada.


  Si no hubiera estado tan preocupada por la reacción de Nathan, probablemente la respuesta de Kenny me habría resultado graciosa. Con la mano temblorosa, dejó la copa de vino en la encimera y vi que, tras sus modernas gafas, los ojos casi se le salieron de las órbitas, y que abría y cerraba la boca como un pez para intentar decir algo, pero sin lograrlo, y eso hizo que se le moviera la barba de una forma muy cómica. El amplio abanico de expresiones que acompañaron a su boca abierta fue bastante curioso: «shock, felicidad, confusión…», pero después de esto se quedó preocupado. Se acercó a mí y me cogió la mano.


  —No he podido evitar notar que no se te ve exultante, Stella —dijo suavemente—. Asumo que no era algo buscado.


  Eché hacia atrás la cabeza y solté una risa desesperada y casi histérica al oír sus palabras.


  —No, buscado no. Rotundamente, no. —Negué con la cabeza muy rápido y me mordí el labio inferior hasta notar el sabor metálico de la sangre—. Me he enterado solo hace unas horas —dije, y cogí una manzana del frutero para juguetear con ella.


  Kenny fue al fregadero, llenó un vaso de agua y me lo puso delante.


  —Vaya… ¿Así que no se lo has dicho a Nathan todavía? —preguntó cautelosamente, acercando otro taburete y sentándose a mi lado.


  Tiré la manzana de vuelta al frutero con demasiada fuerza y contemplé con una mueca que no solo no aterrizaba dentro sino que rebotaba a su antojo por la superficie de la encimera antes de caer al suelo.


  —No, y no se lo voy a decir. Al menos, todavía no.


  Su silencio fue muy elocuente y, después de una pausa que duró una eternidad, por fin le miré y vi que me estaba observando con el ceño fruncido.


  —Tiene derecho a saberlo, Stella —dijo pronunciando las palabras exactas que mi conciencia llevaba gritándome los últimos cincuenta y cinco minutos, desde que salí de la consulta de la doctora Rayner.


  —Lo sé. Pero él no lo va a querer, Kenny, así que ¿para qué? —Resoplé impaciente. Pensar en que Nathan me rechazara a mí y a nuestro bebé era suficiente para ponerme de muy mal humor—. La doctora Rayner me ha dado cita para hacerme una ecografía la semana que viene para saber de cuánto estoy, así que voy a esperar hasta entonces y después se lo diré.


  De eso me había convencido al menos, pero, aunque ya había decidido que iba a tener el bebé independientemente de lo que Nathan quisiera o hiciera, sospechaba que me iba a costar mucho decírselo, tal vez demasiado.
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  Stella


  Acababa de vomitar casi todo el desayuno cuando oí que sonaba el teléfono en mi habitación. Puaj. Las náuseas matutinas eran un asco. Era como si mi estómago fuera alérgico a cualquier cosa que estuviera a diez kilómetros a la redonda, y además tenía que sufrirlas a cualquier hora del día. Sí, normalmente las tenía por las mañanas, pero durante la última semana las había estado sufriendo justo antes de comer o alrededor de las cuatro de la tarde. «Deberían llamarse náuseas de cualquier hora del día», pensé con una mueca de disgusto mientras cogía una toalla para limpiarme la boca antes de ir corriendo a coger el móvil.


  Al mirar la pantalla vi el número de Nathan y fruncí el ceño. En circunstancias normales, recibir una llamada o un mensaje suyo se convertía en el mejor momento del día, pero desde que me había enterado de que estaba embarazada hacía dos semanas, temía el momento de cogerle el teléfono. La mezcla de culpa y miedo, a la que ya me había acostumbrado, me estaba carcomiendo mientras miraba el teléfono que tenía en la mano. Debería contarle lo del bebé, pero me aterraba que me dejara; el miedo tan abrumador que sentía había impedido que se lo contara todas las veces que lo había intentado.


  Hice otro gesto mientras me daba cuenta de que eso se me iba a ir de las manos pronto, cuando empezara a notárseme la tripa. Ya había ensanchado un poco por delante, pero, por suerte, él no lo había apreciado todavía o, si lo había hecho, había tenido el tacto de no decirme nada. No podía ignorarle, así que pulsé «Responder» y me acerqué el teléfono a la oreja.


  —Hola, Nathan —murmuré bajito, y noté con desagrado que me temblaba la mano.


  —Buenos días, cielo —respondió con un tono suave, cariñoso y apasionado que hizo que me sintiera desfallecer y que notara una presión en el pecho. Cerré los ojos y tragué con fuerza para intentar deshacer el nudo que se me había formado en la garganta. Le quería tanto que no sabía cómo iba a poder seguir adelante si le perdía—. Nicholas y Rebecca quieren invitarnos a cenar este fin de semana para agradecerte lo mucho que les has estado ayudando estos últimos meses con lo de la boda. ¿Qué prefieres, el viernes o el sábado?


  Incluso con lo apagada que estaba, no pude evitar una sonrisa. El Nathan de antes nunca se habría molestado en hacerme esa pregunta; él habría quedado y habría dado por hecho que yo me adaptaría. Había dado un paso de gigante en lo que a su desarrollo emocional se refería. Cerré los ojos con fuerza y fruncí el ceño; sí que había dado pasos importantes, pero esperar que aceptara la llegada de un bebé era como pedirle que saltara el Gran Cañón: imposible.


  Aparté ese triste pensamiento y suspiré bajito.


  —Me vienen bien los dos. —La voz me salió ronca cuando noté que empezaba a sentir otra oleada de náuseas. Oh, Dios, ahora no, no mientras estuviera hablando con él.


  Ajeno a mi pánico, Nathan continuó:


  —Pues entonces el sábado —dijo, y sonreí triste cuando me lo imaginé asintiendo eficientemente y escribiendo en su agenda mientras hablaba—. Está bien. Perdona que te haya interrumpido en el trabajo, cielo.


  ¿En el trabajo? Olvidé mi malestar inmediatamente y miré el reloj. Eran las nueve y media, ¡mierda! ¿Cómo podía ser esa hora? ¡Llegaba tarde! Entonces sentí una arcada y tuve que ir corriendo al baño y abrazarme al váter. Oí la voz llena de pánico de Nathan saliendo del teléfono, que todavía tenía en la mano, pero no pude responder; el resto del desayuno estaba volviendo a recorrer el camino que había seguido poco antes y no había nada que yo pudiera hacer para evitarlo.


  Diez minutos después, una vez que se calmaron las náuseas, empecé a sentirme algo mejor, así que llamé al despacho para decir que esa mañana trabajaría desde casa (una de las ventajas de ser la jefa). Intenté volver a ponerme en contacto con Nathan, pero no me respondió, así que le mandé un breve mensaje de texto diciéndole que estaba bien, que seguramente me habría sentado algo mal. Entonces me senté en el sofá y encendí el portátil.


  No me había dado tiempo a leer ni un e-mail cuando sentí que el estómago se me revolvía otra vez. Hice un gesto de fastidio e inspiré despacio, intentando que se me pasara; ese día estaba siendo el peor de todos. Mi médico me había dicho que los tres primeros meses solían ser los más difíciles, así que con suerte se pasaría pronto. Las respiraciones lentas y profundas no me estaban ayudando, de modo que dejé rápidamente el portátil en el sofá y fui corriendo al baño, adonde llegué justo a tiempo. Estaba vomitando cuando oí la puerta del apartamento, el ruido de unos pasos y una voz fuerte que me llamaba:


  —¿Stella?


  Imposible no reconocerla: era Nathan. El pánico se apoderó de mí e intenté desesperadamente tirar rápido de la cadena para hacer desaparecer las pruebas de mis náuseas matutinas mientras le escuchaba recorrer toda la casa.


  —Estoy en el baño —dije como pude—. No entres. Ahora mismo salgo.


  Pero, obviamente, treinta segundos después el tozudo de Nathan entró y se agachó a mi lado. Qué hombre más terco. Me apartó unos mechones de pelo húmedo de la frente y, preocupado, me examinó la cara con sus ojos azules.


  —Dios, estás horrible. ¿Cuánto tiempo llevas vomitando?


  Ignoré deliberadamente su pregunta, gemí y me incliné sobre el váter de nuevo porque la tripa se me revolvió tanto por las náuseas como por la ansiedad de que pudiera enterarse de lo de mi embarazo. Nuestro embarazo, más bien.


  —Te voy a llevar al médico —dijo cuando me puse de pie con las piernas temblorosas y tiré de la cadena.


  Negué con la cabeza, me cepillé los dientes y pasé a su lado en dirección a la cocina.


  —No necesito ir al médico, Nathan. Me encuentro bien. Seguro que pronto vuelvo a la normalidad. —Una afirmación que no podía estar más alejada de la realidad; estaba bien, sí, físicamente, pero ¿volver a la normalidad? Iba a tener un bebé en poco más de seis meses… La vida nunca iba a volver a ser «normal», sobre todo si Nathan se enteraba y perdía los papeles, como sospechaba que ocurriría.


  Saqué un vaso de un armario, lo llené de agua fresca y le di un buen sorbo. Aunque lo que realmente necesitaba era hacerme una infusión de jengibre, pero como en la caja ponía: «Indicado para el embarazo», no tenía intención de sacarla delante de él.


  —Stella —gruñó, acercándose por detrás y apoyándome la mano de forma posesiva en el hombro—. Te voy a llevar al médico ahora mismo, joder.


  Era cierto que se le veía más dócil últimamente, pero su lado dominante nunca permanecía oculto demasiado tiempo y, cuando me giré y vi su cara de preocupación, supe que no se iba a dar por vencido. Ironías de la vida, si las circunstancias hubieran sido otras, me habría sentido feliz de que se preocupara tanto por mí. Suspiré y me di cuenta de que tenía que tomar la gran decisión: ¿decírselo yo o acobardarme, hacerme la tonta y dejar que le diera la noticia el médico?


  Justo en ese momento Kenny entró en la cocina y, tras verme a mí pálida y a Nathan con una postura rígida y autoritaria, se le escuchó tragar saliva.


  —Oh-oh, ¿qué pasa? —preguntó, vacilante.


  Siempre que estaba cerca de Nathan se mostraba algo cobardica, incómodo y no podía parar quieto, pero yo no sabía si era porque le imponía o porque todavía estaba un poco obnubilado con él. Aunque, por la forma en que le examinaba de arriba abajo cada vez que le veía, sospechaba que era más bien lo segundo.


  —Stella lleva prácticamente una hora vomitando y no me deja llevarla al médico —contestó Nathan con los dientes apretados—. Ponte el abrigo, Stella. Nos vamos ya.


  Kenny chasqueó la lengua para quitarle importancia a lo que acababa de decir y para mi total estupor fue directo al armario, sacó la caja de infusión de jengibre y la agitó en el aire.


  —Oh, parece que ya te quedan pocas. Será mejor que compres más mañana. —Después se volvió, encendió el hervidor de agua y sonrió a Nathan—. No necesita un doctor para las náuseas matutinas. La infusión de jengibre le ha venido genial hasta ahora, ¿verdad, Stella? —soltó Kenny alegremente, antes de quedarse de piedra y girarse para mirarnos a ambos cuando se dio cuenta de lo que acababa de decir.


  «Oh, Dios mío.» Me quedé sin aliento y fue como si el tiempo se hubiera detenido. No podía haber dicho eso, ¿verdad? De repente las náuseas eran la menor de mis preocupaciones, porque volver a introducir aire en mi cuerpo se había vuelto muy difícil. Joder. Nathan se quedó mirando fijamente a Kenny, como si tuviera mil ojos, y mi compañero de piso pareció estar considerando si era mejor intentar arreglar su metedura de pata o salir huyendo. Dejó la infusión en la encimera, me miró con cara de disculpa y salió de la cocina sin decir una palabra más. Qué gran apoyo había resultado ser mi mejor amigo. «Muchas gracias, Kenny», pensé.


  Nathan cogió la caja e inspeccionó la etiqueta. La cara se le fue enrojeciendo por momentos hasta el punto de que pensé que iba a llegar a la combustión espontánea, pero finalmente se volvió hacia mí y me lanzó una mirada gélida.


  —¿Náuseas matutinas? —preguntó enseñándome la caja.


  ¿Luchar o huir? ¿Mentir o confesar? ¡A la mierda! Gracias a Kenny no tenía otra salida, así que me encogí de hombros, me mordí el labio inferior y asentí. Con lo poco que le gustaba, sabía que hacer eso era una estrategia arriesgada, pero en ese momento no me salían las palabras.


  La dejó otra vez en la encimera y vi que cerraba con fuerza las manos junto a los costados hasta que los nudillos se le quedaron blancos.


  —¿Estás embarazada? —Su voz no fue más que un susurro letal que a mí me resultó más aterrador que cuando gritaba, y solo pude volver a asentir. Entonces recordé cuánto odiaba esa peculiar forma de comunicación silenciosa y decidí confirmárselo de forma expresa.


  —Sí… De unas doce semanas. El jengibre me ayuda mucho con los síntomas.


  Cuando me hice la ecografía, hacía unos días, la enfermera (que no conocía mi situación con Nathan) me miró con una sonrisita y me dijo que los preparativos para la Navidad debían de haber sido muy movidos en mi casa, porque el bebé se había concebido probablemente a principios de diciembre. Habíamos pasado unas fiestas maravillosas, así que todo eso me habría parecido muy romántico si en ese momento Nathan no me hubiese estado mirando con una expresión de evidente ira.


  Durante los siguientes minutos se instaló entre nosotros un silencio agónico. Primero me miró sin dejar de parpadear muy rápido, más bien a toda velocidad; casi podía oír el chirrido de los engranajes de su mente mientras me estudiaba con la cabeza ladeada, apretaba la mandíbula y se mordía el interior del labio. Seguía tenso, inmóvil e irradiaba furia. Después soltó un suspiro largo entre dientes, me dio la espalda y se pasó las manos repetidamente por la cara, como si quisiera borrar los últimos momentos que acababa de vivir.


  Se me cayó el alma a los pies. Lo mirara por donde lo mirase, su respuesta dejaba claro que no estaba emocionado por la buena nueva. Sospechaba que no quería tener hijos; teniendo en cuenta el maltrato que sufrió de niño y su peculiar estilo de vida hasta que nos conocimos, seguramente ni siquiera se lo habría planteado nunca. Pero había albergado una mínima esperanza de que tal vez, solo tal vez, enterarse de la noticia le hiciera feliz y se lanzara corriendo a envolverme con sus brazos con una risa extasiada.


  —No pareces embarazada —dijo en voz baja.


  Y era cierto, todavía tenía el vientre bastante plano si no te fijabas mucho, pero, tras enterarme de lo del bebé, me había mirado bien en el espejo y me había dado cuenta de que ya tenía un poco de tripa (fue entonces cuando entendí lo del vestido de dama de honor).


  De repente, se pasó violentamente las manos por el pelo. Yo, al verlo, hice una mueca de dolor.


  —¿Tres putos meses enteros y no me lo has dicho? —Lo dijo con los dientes apretados y yo volví a asentir al oír su tono, me mordí el labio e intenté sostenerle la mirada con valentía.


  En mi defensa tenía que decir que yo acababa de enterarme. Además, no se lo había dicho porque pensaba que se iba a subir por las paredes y estaba demostrando que tenía razón, pero no me dio la oportunidad de decir nada de eso porque siguió hablando.


  —¿Cómo? —preguntó de repente, y aunque sabía lo que quería decir (cómo había podido quedarme embarazada si me ponía la inyección anticonceptiva), no pude evitar que mi decepción se convirtiera en un hiriente sarcasmo.


  —De la forma habitual, Nathan. Has follado conmigo, frecuente y repetidamente, y voilà. —Hice un gesto muy dramático con la mano señalándome la tripa—. Estoy embarazada por arte de magia.


  Esa reacción era un poco injusta; sí, habíamos hecho el amor como conejos, pero los dos habíamos provocado esos encuentros. De hecho, en ese aspecto éramos igual de insaciables y eso era algo que no se había visto afectado de ninguna forma en el tiempo que llevábamos juntos. Pero en ese momento no me importaba. Egoístamente quería hacerle daño, como él me lo estaba haciendo a mí.


  Nathan entornó los ojos al oír mi tono y dio un paso hacia mí, pero yo no me inmuté, estaba tan triste por su obvio rechazo que lo único que quería era que se marchara para poder irme a la cama a llorar.


  —Y que sepas que no me olvidé de ponerme la puta inyección, por si lo estás pensando. Me la puse en su momento, pero al parecer solo tiene un 98 por ciento de efectividad.


  —Un bebé —dijo en voz baja, aparentemente hablando solo, antes de girarse y estrellar el puño sobre la superficie de la encimera con tanta fuerza que me hizo dar un brinco. Dios, le había dado con tanta violencia que era una suerte que no le hubiera salido una grieta al mármol, y quién sabe cuánto daño se habría hecho él en la mano.


  De repente me sentí vacía, tanto física como emocionalmente, y decidí que mi mañana de trabajo desde casa se iba a convertir en un día libre.


  —No me encuentro bien, Nathan, me voy a la cama —dije con un suspiro triste, deseando que viniera a abrazarme para consolarme, pero sabiendo que no lo haría.


  —Vale, me voy.


  Se volvió y, sin decir ni una palabra más, se fue dando un portazo y dejándome muda y algo atontada en la cocina. Ni siquiera me miró antes de irse, ni una miradita breve. ¿Eso era todo? ¿Nada de «vamos a hablar de esto, Stella», ni «deja que te arrope y te prepare una infusión»? No, simplemente «vale, me voy».


  Bueno, a la mierda. Todo había salido peor de lo que me temía, si es que eso era posible.
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  Nicholas


  Me había pasado la última hora buscando coches para la boda. Rebecca tenía planeado pasar la víspera del gran día en casa de sus padres, a solo a unos kilómetros del hotel, así que solo necesitábamos un vehículo para hacer un trayecto corto la mañana de la boda. Tuve la tentación de ir a recogerla en mi Aston Martin DB9; era una preciosidad, pero teniendo en cuenta que solo tenía dos puertas, podría resultarle complicado entrar y salir con el vestido. Además, sabía que quería ir desde la casa familiar hasta el hotel con su madre, su hermana y las damas de honor, por lo que tenía que buscar algo más grande. Me arrellané en el asiento delante del ordenador con una sonrisita, examiné el coche que tenía en ese momento en la pantalla y me pregunté cómo se vería Rebecca llegando en una flota de brillantes Ferraris. Pero necesitaríamos uno por persona y eso iba a salir un poco caro. Tal vez podía alquilar uno para llevarla a dar una vuelta después. Qué tentador…


  Volví a una página con coches más adecuados y guardé la dirección de la empresa que me había confirmado que tenía disponible un Rolls-Royce Silver Wraith de 1951. Aunque era un amante de los coches rápidos y modernos, sabía apreciar la belleza de ese clásico. Tenía capacidad para seis personas, el interior era de piel y madera de nogal, y la carrocería en beis y negro, muy elegante. Básicamente era perfecto y estaba seguro de que le iba a encantar.


  Justo en ese momento mi móvil, que estaba a mi lado en la mesa, empezó a sonar y en la pantalla vi «Rebecca». Reí bajito y lo cogí. Era como si hubiera adivinado que estaba pensando en ella. Para mi desgracia, se había ido a primera hora de la mañana a Escocia, a un congreso que iba de no sé qué sobre marketing para pequeñas empresas. Asumí que me llamaba para decirme que ya había llegado. Sonreí, pulsé un botón en la pantalla y me llevé el teléfono a la oreja.


  —Hola, Becky, ¿ya has llegado? —Al otro lado de la línea oí una respiración trabajosa e inmediatamente fruncí el ceño—. Rebecca, ¿estás bien? —Mi voz sonó más grave y me levanté de un salto por el nerviosismo.


  —¡Hola, Nicholas! Sí, sí, estoy bien —respondió Rebecca, todavía sin aliento. ¿Qué demonios estaba haciendo?


  —¿Por qué estás sofocada? ¿Qué haces? —quise saber. Me vinieron a la mente unas imágenes de ella en la cama haciendo esos mismos ruidos y sentí que perdía la compostura. Me pasé una mano por el pelo.


  —Perdona, es que he venido corriendo. No hay cobertura en el hotel ni en los alrededores, así que he tenido que pedirle a la cocinera que me trajera al pueblo. Pero cuando he llegado el cartero me ha dicho que el único sitio donde había cobertura era al final de la calle principal. —La escuché inspirar profundamente unas cuantas veces antes de continuar—. La cocinera no tiene mucho tiempo, solo ha bajado a la tienda a por unas cuantas cosas y tiene que volver rápido, por eso he tenido que darme una carrera hasta el final de la calle para llamarte. Ya te echo de menos —concluyó con voz suave.


  Y entonces toda la ansiedad desapareció y una cálida sensación me inundó el pecho.


  —Yo también te echo de menos —reconocí. Me había acostumbrado tanto a tenerla cerca, que pasar tres días solo en casa se me hacía muy raro—. ¿Habéis tenido un buen vuelo?


  No me apetecía nada que se fuera tanto tiempo; sabía que era absurdo, pero no podía evitarlo. Habíamos tenido una pequeña discusión sobre eso la noche anterior; ella me dijo que era demasiado sobreprotector, yo la acusé de ser terca y después los dos nos negamos a disculparnos. Por suerte, para que las cosas no se quedaran de mala manera entre nosotros, esa mañana la había despertado más temprano para compensarla haciéndole el amor muy despacio. Además insistí en llevarla a Gatwick, de donde salía su avión a Inverness. Era lo menos que podía hacer.


  —El vuelo ha ido genial, rápido y sin contratiempos. Después hemos hecho un viaje de dos horas en coche hasta el hotel. Es un sitio impresionante, Nicholas, precioso. Lo único malo es que no hay cobertura ni internet en el hotel, así que no voy a poder llamarte otra vez hasta que vuelva al aeropuerto.


  Apreté los dientes ante la idea de que estuviera lejos y sin poder hablar conmigo, pero me calmé poniendo en práctica una de las estrategias que me había enseñado el doctor Phillips, el terapeuta que me ayudaba a controlar la ira. Rebecca era adulta. Aunque me sintiera responsable de ella, era una persona independiente y tenía que dejarle su espacio de vez en cuando para que hiciera sus cosas, era la única forma de lograr mantenerla a mi lado.


  —Perdona, pero no puedo hablar más, Nicholas. Solo te he llamado para decirte que estaba bien. —Oí el ruido del roce del teléfono contra su mano—. ¡Voy! —gritó, lo que me obligó a apartarme del auricular con una mueca—. La cocinera acaba de salir de la tienda y me está haciendo gestos, desesperada. No puede tardar porque tiene que ponerse a preparar la cena. Será mejor que me vaya. Creo que voy a perder la cobertura en cuanto baje la calle.


  Sonreí tristemente y agarré con fuerza el teléfono, como si fuera la mano de Rebecca.


  —Vale, disfruta del congreso, nena. Te quiero —murmuré.


  —Yo también te quiero, Nicholas. Y gracias. Creo que sí lo voy a aprovechar; mañana hay un montón de ponencias interesantes. Pero te voy a echar de menos. Me tengo que ir. Adiós.


  Por su respiración acelerada supe que había echado a correr otra vez.


  —Adiós. —Esperé hasta que ella colgara y después lo hice yo, un poco apesadumbrado.


  En cuanto dejé el teléfono en la mesa empezó a sonar de nuevo y me reí para mis adentros pensando que era ella otra vez. Lo cogí con una sonrisa y me lo acerqué a la oreja sin fijarme en el nombre de la pantalla.


  —¿No me habías dicho que te ibas a quedar sin cobertura? —pregunté sin dejar de sonreír.


  Pero la voz que oí al otro lado no era la de Rebecca. Era un hombre.


  —¿Es usted el señor Nicholas Jackson? Le llamo por su hermano, Nathaniel.


  «Oh, Dios, ¿qué había hecho esta vez ese idiota cascarrabias?», pensé haciendo un gesto de fastidio.
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  Stella


  Stella!


  Alguien me llamaba a gritos con desesperación. Me giré y vi a Nathan envuelto en un halo de luz solar, que entraba por una ventana que había detrás de él, con los brazos abiertos y pinta de estar arrepentido y esperanzado, haciéndome un gesto para que me acercara a él.


  —¡Stella! ¡Stella! ¿Dónde coño estás?


  Parpadeé para despertarme del todo cuando, confusa, reconocí la voz de Kenny, no la de Nathan, que me llamaba desde alguna parte del apartamento. Me puse boca arriba y la realidad se impuso: solo había sido un sueño. Incluso estando todavía medio dormida, sentí una gran decepción al darme cuenta de que Nathan no estaba allí, que no me estaba pidiendo disculpas y que no me llamaba con los brazos abiertos para que me acercara a él. Cerré los ojos con fuerza por la angustia, me llevé las manos a la cara y estuve a punto de clavarme las uñas en los ojos para intentar detener la marea de lágrimas que empezaba a caer. En cuanto se colaron en mi mente esos detalles deprimentes, me entraron náuseas, así que me senté bruscamente y me tapé la boca con las manos para intentar contenerlas. Tragué con dificultad, carraspeé y busqué el paquete de galletas de jengibre que estaba siempre en mi mesita de noche desde hacía unos días. Era un remedio de la abuela, pero me iba muy bien para las náuseas matutinas porque servía para detenerlas.


  —Estoy en la cama —le dije a Kenny, y le di un mordisco a una galleta.


  Mientras masticaba esa maravilla dulce (seguro que la primera de muchas), la puerta de mi dormitorio se abrió y apareció un Kenny casi irreconocible: tenía el pelo hecho un desastre, la cara muy pálida y resoplaba. Primero, Kenny nunca hacía ejercicio, a no ser que se tratara de gimnasia de alcoba con algún tío bueno, así que el hecho de que llegara sin aliento era algo muy raro; y segundo, nunca saldría del edificio sin llevar la cara y el pelo perfectos, así que el detalle de que estuviera horrible provocó que se me hiciera un nudo en el estómago por la aprensión.


  —Gracias a Dios que estás aquí… Vístete.


  Su tono urgente no me tranquilizó lo más mínimo, y hubo algo en él que me hizo ponerme en marcha inmediatamente. Me metí el último trozo de galleta en la boca, rodé para bajar de la cama y le miré con curiosidad.


  —Kenny, qué pinta tienes, ¿qué te pasa? —pregunté. ¿Qué demonios podía haberle afectado tanto? ¿Otro desastre sentimental, tal vez? Pero algo como eso no le provocaría una reacción tan dramática, ni siquiera a una reina del drama como él.


  —Por lo que veo, no sabes nada de Nathan, ¿no? —preguntó, provocando que me sentara otra vez en la cama, irritada por que me hubiera sacado el tema otra vez sabiendo lo sensible que estaba. Era una bomba emocional a punto de explotar; yo lo achacaba a las hormonas descontroladas del embarazo. Incluso a pesar de todo lo que había llorado esos últimos días, los ojos se me empezaron a llenar de lágrimas otra vez.


  —No. ¿Por qué le voy a llamar yo? Si le importara un poco, ya me habría llamado él.


  Habían pasado tres días desde la discusión, y nada, ni un mísero mensaje de texto, por Dios. Había empezado a odiar mi móvil, no hacía más que mirarlo y nunca encontraba ni mensajes ni llamadas perdidas.


  —Dios, Stella… No me refería a eso. Yo… No sé cómo decirte esto, la verdad. —Kenny se detuvo y frunció el ceño, algo que no hacía normalmente, y se pasó una mano por el pelo largo.


  La verdad es que el modo en que hablaba también me parecía irreconocible… Él siempre estaba de broma, muy pocas veces se ponía tan serio; incluso cuando las cosas se complicaba mucho, siempre les veía el lado bueno y animaba a todo el mundo. Como lo vi tan raro me detuve con los vaqueros a medio poner.


  —Kenny, me estás asustando, ¿qué demonios pasa? —Tiré de los vaqueros para acabar de ponérmelos y decidí que me quedaría con la camiseta de dormir puesta. Llevaba un sujetador debajo, así que no se me veía nada.


  Kenny volvió a pasarse una mano por el cabello, cogió mi bolso de diario, metió mi teléfono dentro y lo abrazó contra su pecho antes de mirarme otra vez.


  —Vamos a ver, no me mates, ¿vale? —espetó, y yo le miré suspicaz.


  —¡Suéltalo, Kenny! —dije entre dientes al tiempo que le arrancaba mi bolso de las manos.


  —Vale, vale. —Suspiró largamente y se revolvió un poco antes de mirarme de nuevo de forma intensa—. Como estabas tan triste los últimos días, decidí ir a ver a Nathan. —Al ver que se me ponía cara de querer matarle, levantó las manos en un gesto de rendición—. Es el padre de tu hijo, Stella. Tiene que asumir su responsabilidad, no salir huyendo.


  Cerré los ojos, inspiré hondo por la nariz y me coloqué una de las manos protectoramente sobre la tripa. Estaba demasiado enfadada como para mirarle en ese momento: ¿cómo se atrevía a ir a ver a Nathan sin decírmelo? ¿Cómo? Ese lío era mío y era yo la que tenía que resolverlo. O, mejor dicho, era Nathan quien tenía que arreglarlo, si al final le daba la gana y tenía la decencia de llamarme. Una oleada de pánico me invadió y me entró frío. ¿Y si Nathan se había marchado para siempre y nunca volvía a llamarme? A pesar de todos sus problemas no podría hacerme eso, ¿verdad? Pero las siguientes palabras de Kenny me distrajeron de lo que estaba pensando.


  —El caso es que no estaba allí. —Había vuelto a hablar de una forma extraña, así que dejé a un lado el embrollo que tenía en la cabeza, abrí los ojos y le miré—. Será mejor que te sientes —sugirió Kenny, señalando la cama arrugada. Resoplé, cada vez más impaciente, me coloqué las manos en la cadera con un gesto desafiante y vi cómo Kenny cedía haciendo una mueca—. Lleva tres días sin ir al trabajo, Stella. Ha tenido un accidente… Está en el hospital.


  Durante unos segundos sentí que mi mundo dejaba de girar y lo único que hice fue quedarme allí mirándole y parpadeando despacio mientras repasaba sus palabras mentalmente. Y no importaba cuántas veces lo hiciera, porque no tenían sentido para mí. No podía haber dicho lo que creía haber oído. «Ha tenido un accidente… Nathan está en el hospital… Nathan está en el hospital.» Se me nubló la vista y las piernas me fallaron. Entonces me volvieron las arcadas y tuve que interrumpir mi trance para ir corriendo al baño, donde vomité todo lo que tenía en el estómago, galleta de jengibre incluida, y algo más al parecer. Esas náuseas fueron mucho más fuertes que las que había estado teniendo en las últimas semanas, así que estaba convencida de que eran por el shock. Mientras vomitaba, en mi cerebro solo se repetían las palabras «Nathan», «accidente» y «hospital».


  No sé cuánto tiempo estuve allí, me pareció una eternidad, pero por fin me sentí lo suficientemente bien como para darme cuenta de lo que pasaba en el baño. Kenny me estaba frotando la espalda y yo me centré en ese contacto reconfortante y empecé a volver poco a poco a la realidad.


  —¿Cómo está? —pregunté con la voz áspera y casi inaudible, sin apartar la vista del váter.


  —Está inconsciente, Stella. Eso es lo único que sabía la recepcionista de su oficina.


  «Inconsciente.» Joder. De repente me volvieron a la mente todas las cosas horribles que había pensado al creer que me había dejado, y me sentí como una verdadera bruja. Los últimos días había deseado en muchas ocasiones que lo estuviera pasando tan mal como yo. Pero eso… Me sentí culpable, ¿estaría el karma dándome una buena bofetada por haber pensado esas cosas tan terribles?


  Por fin tiré de la cadena, me limpié la boca con papel higiénico y acepté el vaso de agua y el cepillo de dientes que me pasó Kenny sin decir nada. Me lavé los dientes como una autómata antes de mirarle para que me dijera algo más.


  —No puedo darte más detalles, Stella, no sé nada más. —Kenny parecía cada vez más agobiado; mi amigo, normalmente despreocupado, parecía haberse convertido en un manojo de nervios—. Vamos, está en el hospital Princess Grace. Te llevo.


  «Inconsciente.» Dejé de sentir mi cuerpo y me quedé con la mirada perdida mientras Kenny me hacía cruzar el apartamento hacia la puerta de la calle. Era como si me hubieran separado el cerebro del cuerpo; mis pies se movían, uno delante del otro, solo gracias al piloto automático. Nathan, el único hombre al que había amado, el padre del hijo que llevaba dentro, estaba inconsciente en el hospital.


  No hablamos durante el trayecto. Ni una palabra. Kenny pareció entender que necesitaba silencio y solo me ayudó a entrar en el coche y, tras darme un suave apretón en la pierna para animarme, se centró en intentar llegar al hospital lo antes posible. Teniendo en cuenta los inconvenientes que suponían los límites de velocidad y las numerosas cámaras que flanqueaban las húmedas calles de Londres, la verdad es que lo hizo estupendamente. En cuanto aparcó, me colocó decidido una mano en la cintura y me fue empujando, todavía aturdida, hasta la entrada principal. Tras tener una acalorada discusión con la recepcionista, se volvió hacia mí y me hizo un gesto para que me acercara, lo que logré con dificultad porque en ese momento seguía sin sentirme las piernas.


  —Solo dejan subir a la familia directa —me dijo en voz baja antes de volverse a la mujer—. Es su novia. Va a tener un hijo suyo, por Dios, ¿no puede hacer una excepción?


  La chica me miró. No le echaba mucho más de veinte años. Observó mi, sin duda, terrible apariencia (conmocionada, sin duchar, sin maquillaje y todavía con la camiseta de dormir, que seguramente tendría restos de vómito) y vi que me miraba con más condescendencia. Después se mordió el labio y por fin cedió.


  —Voy a llamar a las enfermeras a ver si puedo hacer algo. Siéntense, por favor.


  Asentí sin mostrar nada de efusividad para agradecérselo, me volví hacia las hileras de sillas de plástico de la sala de espera y me dejé caer en la más cercana mirando a Kenny, que caminaba de un lado a otro por el suelo de linóleo de la sala de espera. Pobre Kenny, siempre tranquilo… nunca le había visto tan nervioso.


  El suelo era horrendo. Aunque lo bueno de ese mosaico de cuadrados verdes, morados y naranjas era que, si lo mirabas mucho rato, tenía un efecto vagamente hipnótico. Perdí la noción del tiempo mientras miraba una y otra vez el revoltijo de azulejos de colores, casi sin verlos, como si estuviera en trance. Pero de repente sentí que alguien me tocaba el hombro y me sobresalté. Cuando miré esperaba encontrarme a Kenny, pero a quien vi fue a Nicholas. Normalmente atractivo, se le veía demacrado, pálido y exhausto.


  —Stella, joder, menos mal que estás aquí. —Esa fue su forma de saludarme y yo me puse de pie con las piernas temblorosas. Él dudó y se acercó un poco a mí. Daba la sensación de que estaba desesperado por darme un abrazo, como si necesitara el contacto tanto como yo para tranquilizarse, pero rápidamente recuperó la compostura y dio un paso atrás—. No sé por qué no te han dejado subir. Puse tu nombre y el de Rebecca en la lista de visitas permitidas que dejé en recepción para cuando llegarais. Vamos, te llevo con él.


  Me volví hacia Kenny y él me miró y asintió.


  —Voy a casa para traerte algo de ropa, Stella. Llámame si necesitas cualquier cosa, cariño. En serio, lo que sea —murmuró con voz emocionada. Me rodeó con los brazos y me dio un fuerte apretón. Sospechaba que estaba a punto de llorar, igual que yo, pero me sentía tan desconectada de todo en ese momento que las lágrimas no llegaron a caer.


  Me separé rígidamente de Kenny, asentí y me volví hacia Nicholas, que me llevó en silencio hasta el ascensor. Pulsó el botón de la quinta planta, las puertas se cerraron y dejó escapar un largo suspiro antes de pasarse las manos por la cara. Sentí una fuerte presión en el pecho porque ese gesto era dolorosamente parecido al que había hecho Nathan cuando se enteró de lo del bebé. Me tragué ese sentimentalismo inútil, me rodeé el cuerpo con los brazos y le hice la pregunta que no dejaba de resonar en mi mente:


  —¿Cómo está? —susurré con una vocecilla aguda antes de contener la respiración, totalmente aterrorizada ante la respuesta.


  Clavó sus ojos azul oscuro en los míos y el corazón me dio un vuelco cuando percibí el dolor y el miedo que había en ellos.


  —Inconsciente. Tiene edema cerebral, pero la inflamación se va reduciendo cada día y los médicos están contentos con su progreso. Al principio lo tenían dormido para que siguiera inconsciente mientras se reducía la presión, pero ya le han interrumpido la sedación. El especialista esperaba que despertara ayer, pero no lo hizo. No hay ninguna forma buena de dar noticias como esta, ¿a que no? —Nicholas se giró un poco, apretó la mandíbula y miró la pantalla del ascensor, que estaba tardando una eternidad, mientras yo digería las noticias. «El especialista esperaba que despertara ayer, pero no lo hizo…» Eso no sonaba nada bien y, a pesar de que sabía cuánto odiaba Nathan ese gesto, empecé a morderme el labio con fuerza.


  Nicholas se quedó mirando al suelo, lo que me dio la oportunidad de observarle con atención. Tenía los ojos apagados e inyectados en sangre, el pelo grasiento y alborotado y el rostro, normalmente con buen aspecto, pálido y demacrado. Adiviné que no había dormido mucho en los últimos días, si es que había dormido algo; entonces quise saber cuándo había ocurrido todo eso.


  —¿Qué pasó? —pregunté con voz quebrada cuando el ascensor se detuvo por fin y las puertas se abrieron para dar paso a la iluminación anaranjada de un pasillo de hospital con buena pinta, vacío y silencioso, con hileras de sillas impersonales a los lados, una máquina de agua, y donde resonaba el horrible zumbido sordo de las luces.


  Nicholas salió primero y se paró para esperarme.


  —Iba conduciendo, salía de un centro comercial cuando un camión se estrelló contra el lateral del coche. —Habló con voz tan baja y grave que me costó oírle. Cuando asimilé sus palabras, volvieron a entrarme náuseas—. El conductor del camión tuvo un ataque al corazón mientras conducía, no fue culpa suya. Nathan tuvo la mala suerte de estar en el lugar y el momento equivocados.


  Entonces fui yo la que se pasó las manos por la cara cuando la terrible realidad se estrelló contra mí: lo había embestido un camión. Ese coche deportivo tan pequeño… No tenía ninguna posibilidad ante semejante impacto. Inspiré con dificultad y me esforcé por tragar saliva cuando las imágenes truculentas de un Nathan atrapado en un amasijo de metal inundaron mi mente.


  —¿Y cuándo ocurrió?


  —El viernes por la mañana, a las once aproximadamente —me informó Nicholas. No me dio más explicaciones porque justo en ese momento se detuvo ante una puerta que ponía: «Habitación privada 10a»—. Está bastante mal, Stella —explicó incómodo para prepararme antes de abrir la puerta y dejarme entrar.


  Cuando entré en la habitación me sentí como si estuviera dentro de una extraña burbuja. Debía de necesitar algo a lo que aferrarme, porque mi cerebro registró el bip-bip-bip del monitor que controlaba el corazón de Nathan, mientras mis ojos vidriosos intentaban encontrarle sentido a la extraña escena que tenía ante mí. Nathan, el hombre al que amaba, el hombre cuyo hijo llevaba dentro, estaba tumbado en una cama de hospital rodeado de aparatos y enganchado a un montón de tubos. No podía entenderlo y mucho menos aceptarlo. Un estremecimiento me recorrió el cuerpo y se me puso la piel de gallina. Quise salir corriendo al pasillo y exigirle a un médico que viniera y le despertara, o quitarle todos esos tubos con mis propias manos y darle un beso para despertarle, pero cuando comprendí la dura realidad, supe que ninguna de esas opciones era posible, que esa escena de ahí era mi nueva verdad: que estaba despierta y que Nathan estaba muy mal.


  Avancé tambaleándome y me agarré a la barra que había al pie de la cama para no caerme. Nathan tenía la cabeza cubierta de vendas y cortes en las mejillas pálidas, y una escayola le envolvía el brazo derecho, sostenido por un cabestrillo. No había forma de saber qué otras lesiones se ocultaban bajo las mantas. Un sollozo ahogado se me quedó atravesado en la garganta y solo emití un hipido de lo más ridículo; si no hubiera estado totalmente destrozada, probablemente me habría reído al oír ese sonido tan tonto. Pero lo estaba, casi hasta el punto de hiperventilar, y cuando por fin asumí aquella situación me sentí desfallecer.


  Gracias a Dios que Nicholas reaccionó rápido, me cogió cuando estaba a punto de estrellarme contra el suelo y me dejó en una silla. Cuando entendí el enorme alcance de la situación, me vino a la cabeza algo. «Las once del viernes…» Unas dos horas después de que se marchara de mi casa, dos horas después de la discusión en la que descubrió lo del bebé y tras la que se fue sin más. Dejé caer la cabeza entre las manos y me froté la cara con las palmas hasta que me dolieron los ojos. Notaba que me ardían. Todo ese tiempo había estado maldiciéndole por no llamarme y por no contestar al teléfono, mientras él estaba allí, vendado e inconsciente. Empecé a sentirme peor, si eso era posible, y la culpa se instaló en mi estómago junto con la angustia y el terror, alojados allí desde que Kenny me contó lo del accidente.


  —¿Por qué no me llamaste, Nicholas? —murmuré, demasiado afectada como para expresar completamente todo el enfado que se adivinaba en mi voz.


  Para mi asombro, se echó a reír; una carcajada seca y sin humor, pero carcajada al fin y al cabo.


  —Lo intenté, créeme. El teléfono de Nathan quedó hecho pedazos en el accidente. Yo no tengo tu número y Rebecca está en un congreso en Escocia y no tiene cobertura, así que tampoco pude pedírselo a ella. —Se pasó una mano por la cabeza y después hizo una mueca y negó con la cabeza—. ¿Tienes idea de cuántas Stella Marsden hay en Londres y sus alrededores? —Me pareció una pregunta retórica, así que permanecí en silencio mientras volvía examinar la cama y la figura inmóvil de Nathan—. Docenas, joder. Llamé a información, les expliqué la situación y me enviaron una lista de teléfonos, pero desistí después de que me mandaran a la porra en el vigésimo segundo intento.


  ¿Vigésimo segundo? Volví a mirarle, y al ver el ángulo de su mandíbula me di cuenta de que lo decía en serio, había estado llamando a todas las Stella Marsden para encontrarme.


  —Contactaron conmigo porque mi nombre aparece en el carnet de conducir de Nathan como su pariente más cercano —explicó Nicholas.


  —Pero sabes dónde trabajo, podrías haber llamado a mi empresa —murmuré, y aunque sabía que no tenía sentido decírselo en ese momento, cuando ya habían pasado los días, no pude evitarlo. Si me hubieran avisado antes, habría podido estar junto a Nathan y eso era lo único que tenía en la mente en ese momento.


  Me miró con tanto agobio que creí que se iba a echar a llorar.


  —No se me ocurrió. —Negó con la cabeza y recorrió la habitación con la mirada—. No podía pensar en otra cosa que en mi hermano, aquí, solo, en este sitio horrible.


  Así que si Kenny no hubiera ido al despacho de Nathan ese día, podría haber pasado mucho tiempo, semanas incluso, antes de que me hubiera enterado de lo del accidente. Pensarlo fue tan horrorosamente demoledor que por fin las lágrimas se desbordaron y empezaron a rodar por mis mejillas, se me acumularon un momento en la barbilla, y después aterrizaron, una tras otra, en las mantas, a los pies de Nathan. Nunca me había sentido tan desgraciada ni tan completamente inútil en mi vida.


  Justo entonces la puerta se abrió y entró un médico seguido de una Rebecca histérica. Dejó en el suelo la maleta y primero me examinó a mí, después a la figura inerte de Nathan y por último a Nicholas, antes de cruzar la habitación corriendo y lanzarse con tanta fuerza a sus brazos que oí cómo el impacto le dejaba sin aliento.


  —Siento mucho no haberte llamado. No tenía cobertura. Vi tus e-mails y oí los mensajes de voz cuando volví a encender el teléfono al llegar a Gatwick hace una hora.


  El médico salió de la habitación y cerró la puerta. Me quedé mirándolos mientras se abrazaban y sentí una enorme bola en el estómago. Esa cercanía era la que yo tenía con Nathan antes de quedarme embarazada, pero ahora me había quedado sola; él estaba inconsciente, herido, y me había dejado claro que no nos quería ni a mí ni a nuestro bebé. Al pensarlo me sentí muy culpable; incluso aunque no quisiera estar conmigo, nunca le habría deseado eso, ni en un millón de años. Hubiese querido (necesitado) saber que estaba vivo y bien, con una vida en alguna parte, y no inconsciente en una cama de hospital.


  —Dios, estos días han sido espantosos… Joder, cómo me alegro de que estés aquí, Rebecca —murmuró Nicholas contra su pelo. Por fin la soltó y volvió a mirarme mientras ella se acercaba a mí y, sin decir nada, me daba un abrazo para consolarme—. Me siento mejor ahora que las dos estáis aquí —aseguró asintiendo con convicción—. Espero que el hecho de que hayas venido le ayude, Stella —murmuró acercándose a la cama y mirando a su hermano.


  No sé si fueron sus palabras llenas de esperanza o el reconfortante abrazo de Rebecca, pero de repente perdí todo lo que me quedaba de compostura, me aferré a Rebecca y me puse a llorar de manera inconsolable. Todo mi cuerpo se sacudía por los sollozos y, en pocos segundos, le empapé el hombro de la camisa con mis lágrimas. Tras varios minutos logré serenarme un poco.


  —Yo… Dudo que sirva para algo… —conseguí decir entre hipidos—. Tuvimos… una discusión… No creo que quiera seguir conmigo…


  Y así, entre el llanto y los hipidos, fue saliendo toda la historia: el embarazo; las terribles náuseas matutinas; el delator jengibre que tomaba para aplacarlas; la conmoción de Nathan al oír la noticia; lo horrorizado que le vi cuando nos encontramos con Melissa, su antigua sumisa, al pensar que el niño podía ser suyo… Todo, incluso los detalles estúpidos e insignificantes que ahora me parecían tan preciosos y queridos. Por fin, cuando ya no me quedaron más lágrimas ni energía, dejé de hablar y, tras inspirar el aire que tanto necesitaba, acepté unos pañuelos de papel que me tendió Rebecca y me senté antes de que volvieran a fallarme las fuerzas.


  Me incliné hacia delante y apoyé los codos en las rodillas mientras intentaba limpiarme la cara y acabar la historia.


  —Así que, cuando se fue de mi casa el viernes, poco antes del accidente, la verdad es que no tenía muy claro cómo estábamos… Aunque estoy bastante segura de que Nathan no quería seguir conmigo.


  Si no hubiéramos discutido, se habría quedado en mi casa y no hubiera ido al centro comercial ni se habría encontrado con el camión. Cerré los ojos y me concentré en respirar. Si no se recuperaba y nuestras últimas palabras se quedaban en lo que nos dijimos con rencor durante la discusión, nunca lo superaría. Me iba a estar culpando toda la vida.


  Levanté la vista y vi que Nicholas, con una expresión más relajada en el rostro, se giraba hacia una silla que había en una de las esquinas para coger dos bolsas de plástico.


  —Ahora le encuentro sentido a todo —dijo. Dejó las bolsas en la mesa que había al pie de la cama de Nathan y nos hizo un gesto a Rebecca y a mí para que nos acercáramos—. Esto lo sacaron de su coche —explicó mientras vaciaba la primera bolsa.


  De ella sacó las llaves de Nathan, su cartera, el reloj y el teléfono móvil hecho añicos. Cogí el reloj y sopesé ese objeto tan familiar mientras se me escapaba otro sollozo estremecedor de la garganta, seguido de unos cuantos más. Me apreté la boca con la otra mano para intentar detener los pucheros y las lágrimas y aferré con desesperación el reloj. Pero de repente me di cuenta de que el metal estaba frío e inerte, y no cálido como cuando lo llevaba puesto, y por eso no me ofrecía ningún consuelo, así que lo dejé caer de una forma casi violenta en la mesa, como si me hubiera dado una descarga eléctrica. Dios, todo eso era terrible.


  Nicholas levantó la otra bolsa.


  —Y todo esto no tenía sentido para mí, pero también estaba en el coche y los recibos indicaban que lo había comprado él. —Vació la segunda bolsa sobre la mesa—. Pero después de lo que nos has contado, todo encaja. Si no me equivoco, Stella, Nathan sí que quiere estar contigo y también quiere al bebé —murmuró dándome un apretón en el hombro.


  Estaba al borde del llanto, así que no veía bien; me froté los ojos con un pañuelo empapado y miré lo que había en la mesa, parpadeando sin parar para apartar las lágrimas mientras examinaba el contenido de la bolsa: un paquete gigante de galletas de jengibre, seis raíces de jengibre fresco, una botella de refresco de jengibre y un paquete de infusión de jengibre. Fruncí el ceño mientras los recorría suavemente con los dedos; como me ayudaban a combatir las náuseas, se habían vuelto muy familiares para mí en los últimos tiempos. Casi no me podía creer que Nathan hubiera comprado todo eso para mí.


  —También llevaba esto, ¿tiene sentido para ti? —preguntó Nicholas con curiosidad, dándome un montoncito de catálogos.


  Los miré, confusa. Me costó darme cuenta de que eran folletos de inmobiliarias. Revisé un par de ellos y vi que tenían casas en Londres, casas grandes a juzgar por los planos, pero no reconocí ninguna. Unas marcas de bolígrafo rojo me llamaron la atención. Abrí bien el folleto y vi que habían rodeado en rojo «habitación infantil», y «galería acristalada» estaba subrayada tres veces.


  Oh, Dios mío. La piel se me volvió a poner de gallina, se me erizó el vello de la nuca y me estremecí. Abrí mucho los ojos mientras miraba el folleto y me di cuenta de lo que significaba. Nathan había estado buscando casas con habitaciones infantiles. Una habitación para nuestro bebé. Un piso nuevo que sería de los dos, no como el suyo, que estaba lleno de recuerdos de las mujeres con las que había estado. Después de todo, me había escuchado cuando le hablé de por qué me incomodaba estar en su casa y había intentado cambiarlo; incluso se había acordado de la broma que le hice sobre la galería acristalada. Y, a juzgar por todo ese jengibre, pensó en lo que le dije sobre los remedios para las náuseas.


  Un sollozo interrumpido por un hipo se me escapó de los labios mientras miraba los papeles que tenía en las manos. Todo eso denotaba que, tras nuestra discusión, había ido inmediatamente a comprar galletas de jengibre y a buscar una nueva casa. Eso sin duda apoyaba la teoría de Nicholas de que sí nos quería a mí y al bebé. Si lo hubiera sabido tres días antes, habría sido la mujer más feliz del mundo, pero esos momentos de horror lo cambiaban todo. Nathan podría morir antes de que tuviéramos la oportunidad de vivir juntos esa vida y esa posibilidad me resultaba demasiado cruel como para considerarla siquiera.


  Volví a tener unas ganas locas de llorar, pero en vez de permitir que se apoderaran de mí, me tragué las lágrimas, me erguí y me acerqué al cuerpo durmiente de Nathan. Tenía que ser positiva y fuerte. Él necesitaba que yo lo fuera por los dos. Estiré una mano y vi que me temblaba; mis dedos se agitaban tanto que apenas podía controlar la dirección de la mano, pero seguí acercándola a pesar de eso y le acaricié la mejilla. Tenía la piel fría, nada que ver con el calor que irradiaba normalmente, e hice una mueca de disgusto porque odiaba verle así. Deseé que hubiera algo, cualquier cosa, que pudiera hacer.


  Le examiné y pude comprobar que, además de tener el brazo escayolado, le habían vendado la mano derecha. Pensé, con una punzada de culpabilidad, que esas vendas seguramente estarían cubriendo las lesiones que se hizo al golpear la encimera cuando se enteró de lo del bebé.


  Oí el chasquido de la puerta al abrirse y vi que Nicholas y Rebecca salían de la habitación; querían dejarme sola con Nathan y se lo agradecí enormemente. Le cogí la mano sana entre las mías y le acaricié la palma con el pulgar antes de llevármela a los labios y besarle los nudillos, uno por uno. El siseo del ventilador mecánico y el pitido del monitor cardíaco eran a la vez reconfortantes y escalofriantes. Me alegré de que estuviera monitorizado, pero en el silencio de la habitación esos sonidos no dejaban de ser un recordatorio de la situación tan crítica en la que se encontraba.


  —¿Nathan? Soy yo, Stella. Ya estoy aquí, corazón.


  Llamar a un hombre tan orgulloso y dominante como Nathan «corazón» era un poco raro, pero me salió del alma y, tras pensarlo, me di cuenta de que me gustaba cómo sonaba.


  23


  Nathan


  Fuera lo que fuese lo que estuviera pitando, me estaba poniendo de los nervios, joder. Bip-bip-fus, bip-bip-fus, una y otra vez, por Dios… Era un ruido que me resultaba vagamente familiar, pero no sabía por qué y estaba demasiado confuso como para identificarlo. Además de estar aturdido, tenía la boca seca y me ardía la garganta, era como si me la hubieran estado frotando con mi mejor rallador de queso.


  Bip-bip-fus… Joder, de verdad que ese ruido me estaba poniendo frenético, hasta el punto de hacerme olvidar la incomodidad que sentía. Intenté abrir los ojos para ver de dónde provenía ese irritante sonido y pararlo, preferiblemente con un puñetazo rápido y directo, pero tenía los párpados pegados y no podía abrirlos. Era como si hubiera una neblina a mi alrededor. ¿Tendría resaca? Si era eso, para encontrarme tan mal habría tenido que beber de lo lindo. No recordaba haberme emborrachado la noche anterior, pero la verdad es que no podía concentrarme lo suficiente como para acordarme de nada. ¿Qué coño estaba pasando? Tal vez siguiera dormido y todo eso fuera parte de un sueño muy raro, lo que explicaría por qué tampoco podía moverme…


  Justo entonces una calidez maravillosa me envolvió los dedos y alguien me levantó el brazo inerte, que a mí me daba la impresión de que pesaba una tonelada. Un agradable aroma familiar me llegó flotando a la nariz poco antes de sentir un roce muy suave en los nudillos y la respiración de alguien haciéndome cosquillas en la mano. Quise sonreír, pero no pude.


  —¿Nathan? Soy yo, Stella. Ya estoy aquí, corazón.


  ¿Stella? ¿Stella estaba allí? De repente me sentí mejor. Pero ¿dónde era exactamente «aquí»? Durante un momento me costó recordarla, pero de repente su imagen me vino a la mente en todo su esplendor y estuvo a punto de hacer que se me parara el corazón. La amaba, no tenía ninguna duda. Y esos ojos… Dios, me atraparon desde la primera vez que me miró, eran como extrañas ventanas por las que se podía ver el fondo de su alma.


  Si hubiera podido fruncir el ceño lo habría hecho. La voz de Stella sonaba temblorosa, como si estuviera llorando o acabara de hacerlo. Me había comportado como el cabrón insensible que era y la había hecho sufrir. Joder, la quería tanto… Desesperado por decirlo en voz alta, intenté de nuevo con todas mis fuerzas abrir los ojos, esforzándome por conseguir que me respondieran los músculos, pero lo único que logré fue un estremecimiento casi imperceptible de mis dedos. Para una persona fuerte, que frecuentaba el gimnasio como yo, eso resultaba muy vergonzoso, joder. ¿Tal vez había tenido un derrame? En ese momento parecía la única explicación lógica. El agotamiento de intentar moverme provocó que la oscuridad se volviera a instalar en mi exhausto cerebro y, aunque me moría de ganas por ver a Stella, necesitaba dormir un poco más.
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  Stella


  Tictac, tictac. El maldito reloj retumbaba en la habitación esa noche, otra más que me iba a pasar en vela junto a la cama de Nathan. El tiempo transcurría muy despacio. Los minutos, las horas y los días se arrastraban más lentos que nunca. Sentada junto a su lecho veinticuatro horas al día, solo me separaba de él para ir al baño, dar una cabezadita en el sofá o darme una ducha para intentar librarme momentáneamente del terror que me provocaba esa pequeña habitación de hospital. Hacía días que no salía a la calle a respirar aire fresco y la única luz natural que veía me llegaba a través de los cristales tintados de las ventanas, aunque no me importaba que la habitación no tuviera buenas vistas, porque tampoco tenía muchas ganas de mirar el paisaje. Todo aquello era claustrofóbico. Me sabía de memoria esas cuatro paredes; desde el ruidoso reloj que siempre estaba en hora pero cuyo segundero nunca dejaba de rebotar entre los segundos catorce y quince, hasta el suelo de linóleo y su olor a desinfectante, donde chirriaban las suelas de mis zapatos y que, pese a su limpieza, solo me traía a la mente imágenes de enfermedad.


  Las buenas noticias eran que Nathan seguía estable y los médicos estaban satisfechos con la desinflamación de su edema cerebral, pero a mí me costaba apreciar eso porque él seguía allí, inconsciente e inerte, y eso me partía el corazón. Intentaba estar animada por él; no dejaba de hablarle en voz baja y de cogerle la mano diciéndole que estaba allí y que todo iba a salir bien, pero por dentro me sentía vacía.


  Al principio, Nicholas estaba convencido de que mi presencia iba a ser como un remedio mágico para su hermano, que le despertaría de su inconsciencia, como los hechizos de los cuentos. Pero por desgracia se equivocó y, pasados varios días, observé que su esperanza se desvanecía y que cada vez estaba más retraído y encerrado en sí mismo; apenas le hablaba a Rebecca ni tampoco a mí, hasta el punto de que llegó a estar tan callado como Nathan.


  No, no se había recuperado de forma milagrosa porque yo estuviera allí. De hecho, desde mi llegada, pasaron dos días hasta que Nathan dio muestras de mejoría. El corazón casi se me para cuando, el domingo por la tarde, le noté un leve estremecimiento en los dedos al cogerle de la mano y susurrarle unas palabras de ánimo al oído, pero me desmoroné cuando el médico comprobó el resto de sus constantes y dijo que solo había sido un reflejo muscular. Sabía que los médicos estaban cada vez más preocupados porque Nathan no acababa de despertar, y cada día que pasaba Nicholas y yo nos poníamos más nerviosos también.


  El miércoles por la noche, justo pasadas las once, fui al baño. Estaba sentada con la cabeza entre las manos, llorando para desahogarme a la antigua usanza, cuando oí que Nicholas se reía. Levanté la cabeza bruscamente al escuchar ese alborozo; me resultó rarísimo después de tantos días viéndole guardar un desolador silencio y fruncí el ceño, confusa. La televisión estaba apagada, así que no podía ser eso. Me pregunté qué demonios estaría haciendo Nicholas. Terminé de hacer mis necesidades, me abroché los pantalones y me lavé las manos pensando que se le estaba empezando a ir la cabeza.


  Cuando volví a la habitación iluminada por una luz tenue, me lo encontré de pie al lado de la cama de Nathan; como una sombra ominosa en la habitación en penumbra. Me miró y sonrió, y mi preocupación aumentó. Y entonces habló y sus palabras me desconcertaron.


  —Aquí está, hermano —dijo, y vi que Nathan giraba lentamente la cabeza en mi dirección. Casi me dio un síncope al verle moverse. Tenía los ojos entrecerrados, pero sin duda me veía, y la sonrisa dulce que apareció en sus labios cuando me miró estuvo a punto de partirme el corazón en dos.


  Chillé como una niña pequeña, no pude evitarlo, y con lágrimas de felicidad rodando por mis mejillas corrí hacia la cama, donde Nathan había extendido su brazo sano hacia mí. Solo las vendas y todos los tubos evitaron que me lanzara sobre él.


  —Esto no le ha servido para volverse más simpático, Stella —bromeó Nicholas—. En cuanto ha abierto los ojos ha exigido saber dónde estabas. No me ha dicho ni un mísero «hola».


  —Hola, Nicholas —saludó Nathan con la voz quebrada, y sonrió a su hermano antes de volver a mirarme—. Hola, nena… —dijo vacilante, y extendió la mano para enjugarme una lágrima, aunque esa era una tarea inútil porque caían más rápido de lo que su torpe y todavía descoordinada mano podía ir. Él pareció llegar a la misma conclusión, así que se rindió y se conformó con envolverme la mejilla con la palma, haciendo círculos con el pulgar sobre mi piel, y yo solté un gemido de alivio de lo más ridículo.


  —Te amo, Stella. Te quiero muchísimo, joder —murmuró Nathan, aparentemente incapaz de contenerse, y en ese momento el corazón empezó a martillearme con fuerza contra las costillas. ¿De verdad lo había dicho? ¿Nathaniel Jackson me había dicho que me quería? Vaya, el golpe en la cabeza le había dejado el cerebro un poco tocado.


  —Oh, Dios, Nathan, yo también te quiero. He pasado tanto miedo… —confesé entre sollozos pero con una sonrisa en los labios, pese a las lágrimas que me empapaban las mejillas.


  —Voy a buscar a un médico —dijo Nicholas tras hacer un gesto de incomprensión, y se encaminó a la puerta.


  —¿Qué coño me ha pasado? —La voz de Nathan sonaba seca y áspera. Se miró la escayola del brazo con curiosidad y después giró la cabeza para mirarme a mí—. ¿Es que te he cabreado mucho por algo? —bromeó.


  Esa broma me alivió tanto que comencé a reírme casi histéricamente. Me incliné y llené de besos su hermoso aunque maltrecho rostro.


  —Me estaba volviendo loca —murmuré—. Te quiero muchísimo.


  Aunque se lo había dicho solo unos segundos antes, las palabras volvieron a salir de mis labios. Durante los últimos días, mientras Nathan estaba inconsciente, había estado tan aterrorizada por si no podía volver a decírselo, que ya no podía contenerme. Seguramente se lo repetiría mil veces durante la siguiente hora y seguiría sin parecerme suficiente.


  Abrió la boca para hablar, pero yo le puse un dedo sobre los labios resecos. Estaba claro que necesitaba beber antes de seguir hablando, aunque preferí no darle nada sin el permiso de los médicos, así que me puse a contarle todo lo que había pasado.


  —El viernes, después de estar en mi casa, te fuiste de compras. Y cuando salías del aparcamiento del centro comercial, un camión te arrolló.


  Le acaricié la frente y después la mejilla suavemente para estar segura de que no era un sueño macabro y que de verdad estaba allí, despierto. Al sentir mi tacto gimió feliz y giró la cabeza para acercar el rostro a mi palma. Entonces un suspiro de alivio, largamente contenido, se me escapó de la boca y me relajé.


  Asintió lentamente mientras procesaba la información y parpadeó despacio varias veces, como si su mente tuviera que ir poco a poco. Después frunció el ceño.


  —Tengo recuerdos borrosos. ¿Qué día es hoy?


  —Miércoles. —De nuevo sus grandes ojos azules parpadearon lenta y perezosamente. Seguí su mirada y vi que la dirigía hacia el reloj de la pared; al fijarme que era más de medianoche, rectifiqué—: Bueno, ahora mismo es jueves de madrugada o por la mañana muy temprano. Llevas aquí casi una semana. —Apreté los dientes y me apresuré a expresar algunos de los miedos que no habían dejado de atormentarme durante toda la semana—. Nathan, lo siento. Si no hubiéramos discutido ese día, te habrías quedado en casa y nada de esto habría pasado.


  Empecé a llorar otra vez, y cuando Nathan consideró mis palabras, vi que se le iluminaban los ojos como si de repente acabara de recordar algo. Me acercó la mano a la cara y me limpió un par de lágrimas con el pulgar antes de bajarla, colocarla suavemente sobre mi vientre y acariciármelo haciendo círculos.


  —Recuerdo la discusión… —En ese momento, cuando me miró, ya tenía los ojos más claros y la vista más enfocada—. Estaba en shock, me porté como un imbécil —dijo con voz ahogada—. Lo siento, te quiero mucho, Stella —repitió, y oírlo de nuevo hizo que se me encogiera el estómago. Llevaba tanto tiempo deseando escuchar esas palabras de sus labios, que creía que nunca podría cansarme de ellas.


  Me miró la tripa y casi sonrió.


  —Ya tienes algo de barriguita —murmuró cariñosamente mientras me acariciaba, pero en su rostro apareció una mueca de dolor porque al moverse le molestaron las heridas. Ignoró el dolor y siguió mirándome fijamente el vientre y frotándomelo con la mano—. Dios, un bebé… nuestro bebé —susurró con aire asombrado.


  Antes de que pudiera decir nada más, un médico entró acompañado por Nicholas y una Rebecca soñolienta, que había estado echando una cabezadita en la habitación vacía que había al lado.


  Aunque era de madrugada, en diez minutos apareció en la habitación todo un equipo de médicos especialistas y enfermeras. Me imaginé que eso era lo que se conseguía con un seguro privado carísimo. Se pasaron una hora haciéndole a Nathan una prueba tras otra, antes de quedarse satisfechos y anunciar que se estaba recuperando; una noticia que, evidentemente, provocó que dejáramos escapar un largo suspiro de alivio. Le quitaron la mayoría de los tubos y nos dejaron para que lo celebráramos agradecidos, prometiendo que volverían a las nueve de la mañana para ver cómo se encontraba.


  El alivio que reinaba en la habitación era más que evidente, pero también empezó a notarse la fatiga. Nicholas, Rebecca y yo habíamos dormido muy poco los últimos días y, tras hablar unos minutos con Nathan, ellos se despidieron y se fueron a descansar.


  Nathan salió cautelosamente de la cama, estiró los músculos y enarcó las cejas.


  —La verdad es que me siento sorprendentemente bien —anunció antes de guiñarme un ojo e ir cojeando él solo hasta el baño.


  Yo giré los hombros para aliviar la tensión, inspiré hondo y me dirigí a la puerta para cerrar la persiana. Vi a Nicholas en el pasillo, hablando con una mujer mayor con el pelo rubio, ya canoso, recogido en un moño suelto. Incluso desde la distancia se apreciaba que estaba tenso: pálido, con las manos apretadas junto a los costados, un rictus rígido y el entrecejo fruncido. ¿Qué demonios estaba pasando? ¿No serían más malas noticias sobre Nathan? Pero al fijarme me di cuenta de que la mujer llevaba ropa de calle algo gastada; no parecía médico, ni mucho menos.


  Recorrí el pasillo con la mirada y vi que Rebecca estaba solo a unos metros de allí, en la enfermería, observándole también con preocupación; asintió en respuesta a algo que le dijo la enfermera y después fue junto a él. Yo estaba a punto de abrir la puerta para ver qué pasaba, pero en ese momento Nicholas se acercó a la mujer y le gritó algo y le señaló las escaleras. La mujer arrugó el rostro, pero pareció recomponerse rápidamente. Al levantar la vista, vio que la observaba. Entonces le lanzó una última mirada a Nicholas, se volvió y abrió la puerta que daba a las escaleras.


  Nicholas echó hacia atrás la cabeza y miró al techo un momento antes de cogerle la mano a Rebecca y desaparecer camino del ascensor.


  Qué raro. Supuse que, tras la tensión de los últimos días, se habría topado con esa mujer por accidente y habría perdido los nervios. Era la única explicación lógica que se me ocurría.


  Justo en ese momento oí que Nathan salía del baño y me volví. Aunque todavía estuviera convaleciente, verle levantado y de acá para allá me hizo sentir alivio y olvidar inmediatamente a la mujer del pasillo. Me acerqué para ayudarlo a volver a la cama.


  Era como si su recuperación hubiera servido para desconectar mi fuente de energía. Había logrado aguantar durante los últimos días, pero saber que estaba bien me hacía sentir emociones contrapuestas: felicidad y un agotamiento absolutos.


  —Tú también deberías irte a casa, Stella. Tienes que estar agotada y eso no es bueno ni para ti ni para nuestro bebé.


  «Nuestro bebé.» A pesar de la falta de sueño, no pude evitar sonreír al oír esas palabras. Dios, cuando lo decía me hacía derretirme.


  —No, me quedo —dije con firmeza—. Puedo dormir en el sofá cama —dije señalándolo (aunque tampoco es que hubiera conseguido dormir mucho ahí, más bien había dado vueltas y más vueltas por la preocupación)—. Llevo tres días sin salir de esta habitación, Nathan, y no tengo intención de irme ahora.


  La sonrisa que me dedicó fue maravillosa, tan radiante que iluminó toda la habitación e hizo que me temblaran las piernas.


  —Ven aquí —dijo cogiéndome la mano y tirando de mí hacia la cama. Se apartó con cierta dificultad y dio una palmadita en la mitad del colchón que acababa de dejar libre con una mirada irresistible y suplicante en la cara.


  —No, no debería. Necesitas descansar, y además te voy a hacer daño.


  Me tentaba, y mucho. Había pasado tanto miedo ante la posibilidad de perderlo que no se me ocurría nada que me apeteciera más que acostarme y acurrucarme junto él.


  —Me harás más daño si no vienes —murmuró poniéndose la mano buena en el corazón en un gesto exagerado. Pero también percibí cierto tono de advertencia en su voz, un resquicio del Nathan dominante se había colado en sus palabras y yo lo agradecí desde lo más profundo de mi ser. La aparición de ese Nathan significaba que se encontraba mejor—. Además, no le pago un riñón al seguro privado para nada. Mira el tamaño de esta cama, hay sitio de sobra.


  Tenía razón, la cama era enorme, probablemente más grande que la mía. Al ver que dudaba, enarcó las cejas.


  —Por favor —añadió con un tono seductor tan dulce que me convenció.


  —Vale, pero solo hasta que te duermas. Después me voy —dije intentando parecer convencida, pero solo conseguí que se me notara lo emocionada que estaba.


  Sonrió y levantó las mantas para que pudiera meterme a su lado. Se me escapó una risita de felicidad cuando me acurruqué contra su pecho firme y cálido. Tras unos días temiendo lo peor, por fin dejé que la tensión y el estrés abandonaran mi cuerpo soltando un largo y lento suspiro, y me relajé cuando Nathan me rodeó con su brazo sano. Sentía como si acabara de llegar a casa tras un largo y difícil viaje y me pareció que era el mejor lugar del mundo para estar.


  —Hay demasiadas capas entre tú y yo —gruñó con fingida irritación mientras jugueteaba con la manga de mi camiseta.


  Estuve a punto de señalar que él también estaba vestido, pero entonces me sentí mal cuando me di cuenta de que él no lo había elegido. En su estado de inconsciencia había tenido que depender, indefenso, de las enfermeras para que le cambiaran el fino pijama de hospital todos los días.


  Sonrió burlón y me hizo una pregunta que me apartó bruscamente de mis desagradables pensamientos.


  —Pero, oye, ¿esta no es la camiseta vieja que te pones para dormir en tu casa? —preguntó girando el cuello para inspeccionarla, y yo me ruboricé.


  —Sí. La llevaba cuando me enteré de que estabas aquí —expliqué—. También cuando estuviste en casa por última vez, antes del accidente… Y no me la he quitado por razones sentimentales.


  —Ya decía yo que no olías muy bien —bromeó mientras me daba un apretón en la cadera que me hizo cosquillas, gracias a lo cual solté una risita y conseguí relajarme otra vez.


  —¡Nathan, me he duchado! —respondí bromeando—. Me la he vuelto a poner después.


  Sabía que no olía mal; las enfermeras se ofrecieron a lavármela y mientras tanto me prestaron un camisón muy poco favorecedor. Pero, ahora que lo decía, sí que era un poco asqueroso llevar la misma ropa durante tres días seguidos.


  Nathan podía bromear sobre las capas de ropa que había entre nosotros, pero era obvio que el cansancio le estaba afectando a él también, porque no intentó quitarme nada; simplemente me estrechó contra él soltando un suspiro feliz. Nos quedamos así durante varios minutos, tumbados en medio de un agradable silencio, ambos inmersos en nuestros pensamientos, hasta que cambió de postura para mirarme a los ojos. Estaba tan serio que se me cayó el alma a los pies y me espabilé de golpe, de nuevo en estado de alerta.


  —Stella, quiero que hablemos de ese día, de nuestra discusión.


  Negué enérgicamente con la cabeza y fruncí el ceño. No quería volver a hablar nunca de eso, ni de lo que sentí: la profundísima sensación de rechazo que me revolvió las entrañas, la noticia del accidente… Todo era demasiado reciente, no podía volver a revivirlo.


  —No, ya ha pasado, Nathan. Vamos a empezar de nuevo, ¿vale?


  Era muy infantil por mi parte intentar ignorarlo, pero me aterraba pensar que Nathan pudiera sentirse inseguro con lo del bebé o con algo que tuviera que ver conmigo o nuestra relación.


  —No, Stella, necesito decirte algo. Me comporté como un idiota y probablemente te llevaste una impresión equivocada. Me hace mucha ilusión que vayamos a tener un bebé. —Hizo una pausa para sonreírme y, para mi regocijo, me quedó claro por la expresión de su cara que estaba siendo sincero, que lo decía de verdad—. Y también lo estaba ese día, solo que… me cogió por sorpresa. Cuando me enteré de que estabas de doce semanas y que no me lo habías dicho… —Negó con la cabeza, apartó la mirada y frunció el entrecejo—. No se me ocurría ninguna razón para que me lo hubieras ocultado, aparte de que pensaras que no iba a ser un buen padre… —Antes de que pudiera interrumpirle para negárselo, continuó con una expresión de dolor en el rostro por los recuerdos—. Pensar que habías estado guardando el secreto me dolió mucho, así que en vez de hablar contigo y convencerte de que estabas equivocada, me porté como un idiota y salí huyendo. Pero ahora lo voy a hacer de otra forma, Stella, te lo voy a demostrar.


  Me acariciaba el brazo con la mano buena, nervioso. A mí casi se me rompió el corazón al ver la poca confianza que tenía en sí mismo. Quería decirle cuánto creía en él, pero tenía un nudo en la garganta y continuó antes de que pudiera hablar.


  —Fui al centro comercial a comprarte más infusión de jengibre y otras cosas que te podían venir bien, y después tenía intención de volver a tu casa para disculparme… —No pudo terminar la frase.


  Por fin, logré tragarme las lágrimas y recuperé el habla. Me senté, crucé las piernas y le cogí la mano con fuerza.


  —¡No pensaba que fueras a ser un mal padre! —exclamé desesperada—. Me había enterado hacía solo unos días y yo también estaba en shock. —Era una mentirijilla, porque lo sabía desde hacía más de una semana, pero lo del shock era totalmente cierto—. No te lo dije antes porque todavía estaba digiriéndolo y porque… tenía miedo de que te enfadaras. Creía que no querías tener hijos. De hecho, tenía la sensación de que no te gustaban nada los niños.


  —¿Y de dónde sacaste esa idea? —preguntó con una expresión de genuina confusión.


  Me mordí el labio y decidí que había llegado la hora de ser totalmente sincera.


  —Bueno, teniendo en cuenta cómo fue tu infancia sería bastante comprensible. Además, cuando nos encontramos con Melissa y pensaste que el niño podía ser tuyo, pareciste horrorizado.


  Nathan hizo una pausa, frunció el ceño y asintió pensativo.


  —Estaba horrorizado, es verdad, pero porque era Melissa. Ella solo fue una relación pasajera; por terrible que suene, no fue más que un juego para mí. Aunque eso era lo que ella quería entonces también… No se me ocurriría tener un hijo en una relación como esa. —Me cogió la mano y me dio un suave beso en los nudillos—. Lo que tengo contigo es diferente a todo lo que he tenido en mi vida. Completamente diferente. Dios, es que te quiero tanto… —gimió, y me besó la mano de nuevo, pero esta vez tiró de mí para que volviera a tumbarme a su lado y me dio un beso más intenso en los labios. Oírle decir «te quiero» era tan mágico que decidí llevar la cuenta de las veces que me lo decía: hasta ahora habían sido tres en menos de una hora.


  Levanté la cabeza de forma que mis ojos se quedaron solo a unos centímetros de los suyos y él introdujo la mano bajo las mantas para acariciarme la tripa otra vez. Después la deslizó por dentro de la camiseta y la apoyó sobre mi piel sin dejar de mirarme. Rozándome la nariz con la punta de la suya en un gesto muy dulce y cariñoso, Nathan sonrió.


  —No me puedo creer que nuestro hijo esté ahí dentro —susurró, asombrado.


  Pero a lo que yo no daba crédito era a la creciente erección que empecé a sentir contra mi pierna derecha. Enarqué una ceja y le miré con desaprobación, pero él me sonrió de oreja a oreja, con esa sonrisa Jackson capaz de obnubilar a cualquiera, y me derretí.


  —¿Qué? Que estés embarazada de mi bebé, nuestro bebé, me resulta terriblemente excitante. No me voy a disculpar por eso, Stella.


  Sacudí la cabeza con una sonrisa divertida. El tremendo estrés de los últimos días parecía estar abandonándome por fin y no pude evitar contagiarme de su buen humor.


  —¡Sí que te has recuperado pronto! —bromeé antes de ponerme seria y morderme el labio inferior—. Por cierto, creo que vas a ser un padre fantástico, Nathan. Aunque tal vez tengamos que hacer algo con ese instinto tuyo sobreprotector… y quitarte la manía de decir tantos tacos.


  Esperaba que siguiera con la broma o que se burlara de mí por estar siendo un poco pícara, pero no lo hizo. En vez de eso, su expresión se volvió más relajada y se suavizó por la emoción, quizá más de lo que le había visto en todo el tiempo que llevábamos juntos.


  —¿De verdad? —susurró, con un tono claramente inseguro—. ¿De verdad crees que voy a ser un buen padre? —Y con esas palabras vacilantes supe que estaba muy contento de tener un hijo conmigo, pero también aterrado ante la idea de acabar siendo como su padre y decepcionarlo.


  Mientras esperaba mi respuesta, me apretó la mano inconscientemente.


  —Sí, Nathan —aseguré con un asentimiento rotundo. Lo creía de verdad, estaba convencida.


  Sí, a veces era irracional, dominante y demasiado protector, pero cuanto más lo pensaba, más segura estaba de que esas eran cualidades intrínsecamente buenas, que demostraban que se preocupaba por mí de verdad.


  Se acercó y me dio un dulce beso lleno de amor en los labios, pero un momento después dejó escapar un gemido de placer cuando por accidente le acaricié los labios con la lengua y después se la introduje en la boca, haciendo el beso más intenso. Bueno, por accidente… La verdad es que no había podido evitarlo; incluso vendado y en una cama de hospital, me resultaba irresistible, y tras días de pensar que no iba a volver a tener la oportunidad de besarle otra vez, quería recuperar el tiempo perdido.


  —¿Qué quieres que haga? ¿Para ser un buen padre tengo que convertirme en un ser aburrido y domesticado? ¿O puedo seguir siendo un amante pervertido y excepcional? —murmuró junto a mi boca, lo que me hizo reír mientras me besaba. Ahí estaba: el comentario arrogante y jocoso que esperaba. Aunque lo del «amante excepcional» era cierto, así que tal vez eso no fuera broma…


  —Oh, sí, puedes seguir siendo pervertido, siempre y cuando lo seas en la intimidad —respondí, deslizándole una mano por el pecho en dirección a la cinturilla del pantalón del pijama—. De hecho, creo que lo voy a convertir en una de las estipulaciones de nuestra relación.


  —Estoy de acuerdo en que vamos a necesitar estipulaciones, pero podemos hablar de eso más adelante —dijo, y su aliento caliente me acarició la mejilla.


  Fruncí un poco el ceño; yo estaba bromeando, pero él parecía que hablaba en serio. Decidí que la lujuria me estaba haciendo oír cosas raras y gemí cuando me recorrió el cuello con la lengua, antes de ponerse a besarme la mandíbula y a darme unos mordisquitos que me excitaron casi al instante.


  Estaba a punto de perder el habla, pero supe que teníamos que parar; él estaba convaleciente y nos encontrábamos en una cama de hospital, por todos los santos. Pero aunque lo sabía, no tenía fuerzas para separarme de él.


  —Sí, las estipulaciones son importantes… Los deberes de padre incluyen tu ración de cambio de pañales, y ser paciente conmigo cuando me vuelva loca por las hormonas y me ponga gorda… —Nathan comenzó a tocarme con la mano buena y arqueé la espalda buscando que me acariciara el pecho cubierto por el sujetador, y cuando lo hizo, me estremecí—. ¡Oh, qué bien! —gemí—. Tus obligaciones también incluirán proporcionarme sexo frecuente, pervertido o de otro tipo, y cumplir a diario todos mis caprichos y deseos.


  Y eso fue todo; no pude hablar más porque ya no podía soportar la excitación y le necesitaba con desesperación. Si hubiera tenido algo de sentido común habría salido de esa cama inmediatamente y habría puesto distancia entre nosotros, pero, por lo que parecía, esa noche no lo tenía operativo.


  —¿Cumplir todos tus caprichos y deseos? —preguntó mientras introducía los dedos bajo el sujetador y empezaba a juguetear con mi pezón, ya erecto y necesitado de atención—. ¿Y uno de esos deseos va a ser tener sexo en una cama de hospital? ¿Tú qué crees? —preguntó.


  No debería serlo, pero, oh Dios, es que lo deseaba. Apreté tanto la mandíbula que me dolieron los dientes. Necesité todo el autocontrol que me quedaba para apartarme un poco y sonreírle tímidamente.


  —Nathan… tenemos que parar —dije sin aliento—. Acabas de despertarte después de estar cinco días inconsciente. No quiero que te excites demasiado.


  Al oírme, subió y bajó las cejas divertido.


  —Creo que es un poco tarde para eso —murmuró proyectando la cadera hacia delante y enseñándome su impresionante erección bajo la sábana.


  Reí y le miré con cara de disculpa.


  —Me refería a tu cabeza —dije acariciándole suavemente el vendaje mientras fruncía un poco el ceño—. Tenías líquido presionándote el cerebro tras el accidente. Sé que el médico ha dicho que prácticamente todo ha vuelto a la normalidad, pero no quiero arriesgarme. Por mucho que me apetezca lanzarme sobre ti ahora mismo, es mejor que esta noche nos limitemos a dormir. Cuando estés del todo recuperado podremos retomar esto.


  Giró la cabeza para besarme la palma de la mano y gruñó, pero después asintió con una sonrisa afligida, me atrajo hacia su pecho y, por una vez en su vida, hizo lo que le había dicho y se durmió.
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  Rebecca


  Los últimos días habían estado llenos de sobresaltos. Nunca más iba a quedarme sin cobertura de móvil; pasé verdadero terror cuando al llegar a Gatwick encendí el teléfono y me entraron todas esas llamadas perdidas y los mensajes. La bandeja de entrada estaba llena, no cabían más. Al ver el móvil parpadeando por las notificaciones me puse nerviosa y, cuando vi que todas eran de Nicholas, el alma se me cayó a los pies antes incluso de escuchar el primer mensaje. Debo admitir que enseguida pensé lo peor, que les había podido pasar algo a mis padres o al propio Nicholas. Madre mía. Me dio un escalofrío al pensarlo, pero alejé rápidamente ese pensamiento: ya estábamos en casa y por suerte Nathan se iba a poner bien.


  Nicholas había estaba muy callado en el coche, pero lo cierto es que yo también. Los dos estábamos agotados tras las noches sin dormir en el hospital, así que achaqué su silencio al cansancio, aunque todavía tenía que preguntarle por el extraño encuentro con la mujer del pasillo del hospital. Yo me encontraba demasiado lejos como para escuchar lo que dijeron, pero estaba claro que le había turbado verla allí.


  Solo cuando llegamos a casa y vi que le costaba meter la llave en la cerradura me di cuenta de lo inquieto que estaba. Me acerqué y me extrañó ver que le temblaba la mano. No sabía qué le pasaba, así que decidí que lo mejor sería que entráramos antes de sacar el tema; le cogí la mano, le quité las llaves y abrí la puerta.


  En el vestíbulo, encendí la lámpara y le llevé adentro. Era de madrugada, así que todavía faltaban varias horas para que llegara el señor Burrett y, teniendo en cuenta el estado de Nicholas, probablemente era lo mejor.


  —¿Nicholas? ¿Estás bien? —pregunté con voz suave, poniéndome delante de él y cogiéndole las manos. Dios, temblaba tanto que podía percibir las sacudidas en todo su cuerpo.


  Vi que cerraba los ojos, apretaba la mandíbula e inspiraba hondo varias veces por la nariz, con las ventanillas dilatadas por el esfuerzo.


  —Tu hermano se va a recuperar —intenté calmarle, asumiendo que la causa de su agitación era Nathan.


  No abrió los ojos, solo negó lentamente con la cabeza.


  —Lo sé. No es eso.


  Al oír esa respuesta no supe qué hacer ni qué decir. Si no era el accidente de su hermano lo que le preocupaba, no tenía ni idea de qué podía ser.


  Justo entonces abrió sus ojos azules y me miró, con el rostro alarmantemente pálido a la luz tenue de la lámpara.


  —Cómo me alegro de haber salido por fin de ese lugar —dijo de repente—. Ha sido la primera vez que volvía a un hospital desde…


  Un fuerte estremecimiento le recorrió el cuerpo, me atrajo hacia sí y me abrazó contra su pecho mientras seguía temblando. Era como si estuviera en shock o algo parecido.


  —Desde mi intento de suicidio —terminó la frase con un hilo de voz.


  Me relajé contra su cuerpo, sentí lástima al oír sus palabras e hice una mueca de dolor al recordar el día que me contó lo que pasó aquella terrible noche y durante su horrible infancia. El pobre estaba traumatizado y yo le quería tanto que sufría.


  —Solo el olor a antiséptico y desinfectante me transporta a esa noche —explicó apretando la mandíbula—. Y los ruidos de las máquinas… —Esta vez el estremecimiento que le recorrió me sacudió a mí también, pero no pude hacer más que enterrar la cara en su pecho y esperar que mi contacto le calmara—. Por lo visto me desmayé por la pérdida de sangre —contó—, pero, bastante antes de poder moverme o hablar, ya era consciente de todo lo que había alrededor. Era surrealista. Podía oír el pitido de los aparatos y sentir que la gente me tocaba pero no podía responder… Una de las enfermeras llegó a comentar que mi ritmo cardíaco se había alterado un poco, pero yo no podía comunicarme con ella de ninguna forma. —Me cambió de posición entre sus brazos y dejó escapar un largo suspiro, bajó la cabeza y apretó la cara contra mi pelo—. Los últimos días han sido terribles, pero cuando ya nos íbamos del hospital todo ha empeorado. —Preguntándome a qué se referiría, me separé un poco de él y vi que tenía los ojos cerrados y una expresión de disgusto—. Esa mujer —continuó en voz baja—, la que estaba delante de la habitación de Nathan cuando salíamos… —Asentí, aunque él seguía con los ojos cerrados y no podía verme—. Esa mujer era mi madre.


  De repente, el espacioso vestíbulo me pareció claustrofóbico y empezó a faltarme el aire. ¿Su madre? Noté que volvía a temblar y me estrechó con más fuerza. Yo le cogí por la cintura y tiré de él hacia mí.


  —¿Tu madre? —susurré, demasiado horrorizada como para poder decir algo que le sirviera de ayuda.


  —Sí. —Nicholas abrió los ojos y su frialdad me hizo estremecer, aunque su expresión se volvió mucho más cálida al mirarme a los ojos—. No he dejado de recordar mi intento de suicidio durante los últimos días, así que su aparición ha sido tremendamente oportuna —comentó con brusquedad, y sospeché que ese sarcasmo solo era una forma de desviar la atención del dolor que sentía—. Al parecer ha estado pendiente de Nathan y de mí durante todos estos años. —Su voz sonaba monótona, sin apenas emoción—. Cuando se enteró del accidente de Nathan, cogió un vuelo desde Estados Unidos para venir a verle.


  A mí me resultaba raro que esa madre se mostrara preocupada por sus hijos a esas alturas, cuando había permitido que su padre les diera palizas de pequeños, pero no dije nada y dejé que Nicholas siguiera contándome su encuentro con ella.


  —Ha dicho que nunca quiso que sufriéramos ningún daño… —Nicholas tragó saliva con dificultad—. Le echó toda la culpa a nuestro padre, a su carácter autoritario, y dijo que ella le tenía demasiado miedo como para poder detenerlo. —Se mordió el labio inferior hasta que se le enrojeció la carne—. Todo lo que ha dicho es una patraña. A ella nunca le importamos. Nathan fue el único que me dio cariño cuando éramos pequeños. —Se pasó una mano por el pelo y después se frotó la barbilla, justo donde ya empezaba a salirle la barba. Todo eso tenía que estar siendo muy duro para él y yo no encontraba nada útil que decirle.


  —¿Quería recuperar el contacto con vosotros como si nada? —pregunté con cautela.


  Hice una mueca de dolor cuando Nicholas giró la cabeza y le crujió el cuello.


  —Sí, intentó darme su número de teléfono, pero me negué a cogerlo. Creo que solo nos ha buscado por dinero. Me aseguró que se lo había gastado todo en el vuelo para venir, y ¿has visto cómo iba? Estaba hecha un desastre. Pero seguramente eso también sería otra mentira. —Al mirarme, vi que en sus ojos había mucho dolor, pero también fuerzas renovadas—. Le dije que se fuera a tomar por el culo —murmuró—. Tuvo su oportunidad cuando éramos niños. Mi padre era temible, pero no la obligó a quedarse. Podría haber hecho algo para alejarnos de él si hubiera querido. —Volvió a girarme entre sus brazos y suspiró antes de darme un beso en la coronilla—. Tú eres mi familia ahora, Rebecca. Tú, Nathan y Stella. No necesito a nadie más.


  Asentí y me acurruqué contra su pecho. Volver a ver a su madre debía de haber sido terriblemente abrumador y no pude evitar estar de acuerdo con él en que estaba mejor sin ella.


  —Vamos a dejar eso atrás, ¿vale? —sugirió, y yo asentí, aunque me surgió una duda.


  —¿Se lo vas a decir a Nathan? —quise saber.


  Nicholas hizo una mueca.


  —No lo sé. Tal vez más adelante, pero ahora no. Necesita centrarse en su recuperación. Además, sé que él reaccionaría igual que yo. No quiere saber nada de nuestros padres —dijo. Un momento después murmuró contra mi cabello—: Siento mucho todo esto.


  Al oírle enarqué las cejas; no me podía creer que se estuviera disculpando.


  —No tienes que pedir perdón, Nicholas —murmuré mientras me preguntaba qué podía hacer para ayudarle a dejar atrás los recuerdos de su terrible su pasado y aliviarle la tensión—. Vamos arriba. Démonos un baño para limpiar los malos pensamientos y quitarnos el olor del hospital.


  Salí de entre sus brazos y tiré de él para llevarlo arriba. Me apretó la mano y me siguió obedientemente.


  —Es una oferta tentadora, pero estoy bien, Rebecca. Es tarde, estás cansada, los dos lo estamos. Me siento mejor ahora que estamos en casa —susurró, y aunque parecía que se había tranquilizado un poco, como me estaba agarrando la mano, todavía pude notarle algún espasmo que otro en los dedos.


  Al entrar en el dormitorio principal se la solté y fui a encender las lámparas de las mesitas, decidida a mimarle a pesar de su intento por disuadirme. Normalmente él era el fuerte, el que me cuidaba, así que era justo que esa vez que lo necesitaba tanto, yo le devolviera el favor.


  —Nicholas, has dormido tan poco estos últimos días que media hora más o menos no va a suponer ninguna diferencia. Deja que te haga sentir mejor, cariño. Por favor.


  Me acerqué a él con las cejas enarcadas y vi que con su adorable y tímida sonrisa (que era para mí solita) le aparecían unos hoyuelos en las mejillas.


  —Está bien. Gracias, Rebecca.


  Prácticamente salí corriendo hacia el baño antes de que cambiara de opinión, abrí los grifos, puse el tapón y le eché una buena cantidad de gel al agua. Al girarme me lo encontré apoyado en el marco de la puerta, observándome divertido. Tenía las manos en los bolsillos de los pantalones arrugados y llevaba la camisa hecha un desastre; se le veía desaliñado y cansado, pero a mí seguía pareciéndome guapísimo.


  —¿Un baño? Había asumido que te referías a darnos una ducha rápida —comentó.


  Yo fui hasta él y levanté los brazos para desabrocharle el botón de arriba de la camisa.


  —Un baño es más relajante y eso es justo lo que necesitas ahora. Además, con esos grifos fantásticos que tienes, la bañera se llena en un momento.


  Cuando el cuarto de baño empezó a llenarse del dulce olor del azahar (seguía siendo mi aroma favorito), terminé de desabrocharle los botones y le quité la camisa. Se mostraba muy dócil, y yo sonreí sin decir nada; aproveché para deshacerme también de sus pantalones y se quedó allí, casi desnudo, solo con los calzoncillos negros. Hum… Entorné los ojos y me humedecí los labios, Nicholas en bóxers era una de mis imágenes favoritas.


  Comprobé la temperatura del agua, asentí satisfecha y me quité rápidamente la ropa, que lancé a la cesta de la colada. Me volví y le tendí una mano. Nicholas aceptó mi invitación, se apartó del marco de la puerta mirándome fijamente a los ojos, se deslizó los calzoncillos por las piernas y se los quitó. Por mucho que intenté apartar la mirada, no pude evitar echarle un vistazo rápido a la parte del cuerpo que acababa de dejar al aire y sentí que se me aceleraba el corazón; aparentemente no estaba tan triste ni cansado como parecía. Me concentré para poder controlarme, recordándome que hacía todo aquello para hacerle sentir mejor y no para iniciar un encuentro sexual, y cuando me cogió la mano que le tendí, uniendo su palma con la mía, logré guiarle al interior de la bañera sin mirarle otra vez el glorioso miembro.


  Me sumergí en el agua yo primero, dejando los grifos abiertos; un pequeño error por mi parte, porque su entrepierna quedó justo ante mis ojos durante un momento y la tentación de inclinarme hacia delante y lamerle fue casi imposible de contener. Pero lo que hice fue apoyarme en el lateral curvado de la bañera, abrir las piernas e indicarle que se sentara entre ellas. Siguiendo mis instrucciones una vez más, flexionó las rodillas para meterse en el agua y yo tiré un poco de él para que se echara hacia atrás hasta que apoyó la espalda en mi pecho. Intentó incorporarse casi de inmediato, pero le envolví la cintura con las piernas para detenerlo.


  —Te voy a aplastar —protestó.


  —No, seguro que no. Relájate.


  No se relajó del todo, pero al menos volvió a tumbarse y yo le ronroneé contenta al oído, deslicé las manos bajo sus brazos y las apoyé en su pecho.


  Un momento después sentí que se relajaba y sonreí. La verdad es que sí que me estaba aplastando un poco, pero con lo inquieto que le había visto antes, merecía la pena. La bañera ya estaba lo bastante llena, así que cerré los grifos y dejé que el silencio del baño nos envolviera. Lo único que oímos durante los siguientes quince minutos fueron el suave estallido de las burbujas y nuestras respiraciones lentas y relajadas. Tras haber entrado en calor y sentirme satisfecha, el cansancio volvió a apoderarse de mí y se me empezaron a cerrar los ojos.


  —Esto es genial —murmuró Nicholas adormilado, girando un poco la cabeza para darme un beso en el brazo—. Tú eres genial, Becky, gracias.


  Sus palabras cariñosas me hicieron feliz y, pese a mi estado de soñolencia, conseguí reunir la fuerza suficiente para coger la esponja y el gel y empezar a lavarle.


  Cuando nos quitamos cualquier vestigio de hospital que hubiera podido quedarnos, nos secamos en silencio con dos enormes toallas de baño y después me cogió en brazos y me llevó a la cama.


  Suspiré de placer cuando me tumbó sobre las suaves sábanas y sonreí; después de haber dormido los últimos días de mala manera en el hospital, su cama nunca me había parecido tan cómoda. Se metió conmigo, me atrajo hacia sí y me rodeó la cintura con el brazo hasta que nuestros cuerpos quedaron completamente juntos. Entrelacé los dedos con los suyos y sentí que los ojos se me cerraban al instante. Por sensual que hubiera sido bañarnos juntos, sabía que estábamos demasiado cansados como para tener sexo. Además, tampoco me parecía lo más adecuado tras el encuentro con su madre. Pero estábamos juntos, seguros y felices, así que no era necesario. Siempre podríamos compensarlo al día siguiente, después de haber descansado. Sabía por experiencia que Nicholas era más imaginativo cuando se trataba de polvos matutinos, así que no me importó lo más mínimo retrasarlo unas cuantas horas.
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  Stella


  A pesar de mi firme promesa de que solo me quedaría en la cama de Nathan hasta que él se durmiera, me desperté al día siguiente con su delicioso olor, una indicación bastante evidente de que seguía acurrucada a su lado. Y el olor al que me refería no era el de su loción para después del afeitado, porque llevaba cinco días en el hospital sin ponérsela. No, el olor que más me gustaba del mundo era simplemente el suyo, el de su cuerpo o tal vez el de los extraños aceites que producía su piel. Fuera lo que fuese, era fabuloso; ojalá hubiera podido meterlo en un frasco.


  Con los ojos cerrados y el cuerpo relajado, estuve considerando rápidamente cómo me encontraba y me di cuenta de que bastante bien. Tras días de muchísima preocupación, sin haber apenas descansado, debí de caer redonda y había dormido como un bebé. Por los profundos y regulares movimientos de su pecho bajo mi oreja, deduje que Nathan seguía roque, así que me quedé quieta para no despertarle y aproveché ese momento para disfrutar de lo asombrosamente restablecida que me sentía gracias a esa noche de sueño reparador tras toda una semana de sufrimiento. Sonreí y no pude evitar la tentación de acariciarle el pecho con la mano. Mmm… Músculos calientes y firmes. Seguro que si bajaba un poco más encontraría otro músculo igual de caliente y firme. Pero una tosecilla interrumpió de forma repentina mi diversión.


  Yo no había tosido, y Nathan tampoco.


  Sobresaltada, me incorporé tan rápido que me dio un mareo. De repente vi lucecitas, tuve que parpadear varias veces hasta que pude enfocar la vista de nuevo y alzar una mano para detener las vueltas que me daba la cabeza. Cuando recuperé la visión, reparé en que había una enfermera muy seria al pie de la cama de Nathan con una carpeta en la mano mirándome con desaprobación.


  —Buenos días, bella durmiente —dijo enarcando una ceja. Me costó oírla por encima del fortísimo latido de mi corazón desbocado.


  Me ruboricé. No solo me había pillado durmiendo en la cama de Nathan, lo que seguro que estaba prohibido, sino que también le estaba magreando tranquilamente el pecho cuando me interrumpió, y todo indicaba que me había visto.


  —Eh… buenos días. —Como no encontré las palabras adecuadas, decidí que no iba a intentar justificar mis acciones. Me había sorprendido metiéndole mano a mi novio; no decir nada al respecto me pareció la única manera de no empeorar las cosas.


  —Aunque tal vez debería haber dicho «buenas tardes» —continuó la enfermera.


  La miré y juraría que estaba intentando reprimir una sonrisa. Bajé de la cama de una forma muy poco elegante, me estiré la ropa arrugada y miré el reloj, que marcaba casi las cuatro de la tarde. Los ojos casi se me salieron de las órbitas. Dios santo, ¡llevábamos durmiendo casi catorce horas!


  Noté un movimiento bajo las sábanas y al mirar me encontré a Nathan totalmente despierto, contento y riéndose entre dientes. Al ver su expresión divertida supe que había estado despierto todo el tiempo y que le encantaba verme así de avergonzada. Capullo, le iba a hacer pagar por eso después, cuando estuviéramos solos.


  —Bueno, como iba diciendo antes de que la señorita Marsden… eh… se despertara, le comunico que podrá irse a casa mañana por la mañana, señor Jackson. El doctor Powter quiere que complete este ciclo de fluidos intravenosos que le hemos estado administrando para la deshidratación.


  ¿Habían estado hablando antes de que me despertara? Parecía que sí… Mierda, eso hacía que mi arrebato de «caricias matutinas» me resultara aún más vergonzoso. Aunque podía ser peor: podría haber estado acariciándole la parte de su anatomía que me estaba imaginando… Eso sí que habría sido embarazoso. Me mordí el labio inferior y aparté la mirada de la seria enfermera para dirigirla hacia Nathan, que se estaba sentando en la cama y asintiendo de mala gana.


  —Está bien, me quedaré un día más. Pero, aparte de eso, ¿ya estoy bien?


  —Aparte de lo de su brazo y esas magulladuras que tendrá que cuidarse, está recuperado —afirmó la enfermera con una sonrisa.


  Nathan me miró brevemente, me guiñó un ojo y sentí que el corazón me daba un vuelco. Se iba a poner bien. Tras los días infernales que había pasado esperando novedades, todavía me costaba asimilarlo. Pero las siguientes palabras que salieron de su boca hicieron que me muriera de vergüenza y que deseara que la tierra se abriera y me tragara.


  —Entonces ¿puede decirle a mi novia que ya podemos tener relaciones sexuales, por favor? Ahora mismo me trata como si me fuera a romper en cualquier momento.


  Oh. Dios. Mío. Me volví a poner roja como un tomate cuando experimenté un bochorno tremendo por segunda vez en solo dos minutos. Atónita, me quedé con la boca abierta mientras miraba a Nathan con estupefacción; no podía haber dicho eso, ¿verdad? Después miré a la enfermera y observé que se estaba mordiendo con fuerza el labio inferior en un intento desesperado por contener una sonrisa.


  ¿Morderse el labio? No debería hacer eso delante del maniático señor Jackson. «Aunque probablemente sea solo mi manera de morderme el labio lo que le molesta tanto a este hombre insufrible», pensé con un gesto de fastidio. Tras el comentario de Nathan, la enfermera abandonó su máscara de seriedad y se volvió hacia mí, sonriendo de oreja a oreja.


  —Lo ha intentado, ¿eh? —preguntó con una risita. Como era verdad, solo conseguí ocultar el bochorno que sentía con una tos y responder con una sonrisita y un asentimiento—. Bueno, eso significa que se encuentra mucho mejor —dijo mirando a Nathan—. El sexo no supone ningún problema, pero, por favor, tenga compasión y déjelo para cuando vuelva a casa, señor Jackson. Recuerde que yo tendré que cambiar las sábanas cuando le demos el alta —añadió con una mueca burlona—. Y debe tener cuidado con ese brazo, así que nada de acrobacias por ahora. —Sacudió la cabeza sin dejar de sonreír, dejó la carpeta en su soporte y empezó a recoger la bandeja con los platos de la comida de Nathan; acto seguido se encaminó hacia la puerta—. Por muy contenta que esté de cuidar de usted, cuanto antes se vaya a casa, mejor. Tal vez así mis enfermeras dejen de toquetearse el pelo y retocarse el maquillaje cada cinco minutos y se pongan a trabajar en serio —concluyó en tono de broma antes de salir y cerrar la puerta a su espalda.


  Me quedé mirando la puerta y abrí y cerré la boca varias veces para decir algo, pero me había quedado sin palabras. Creo que estaba en shock por el comentario tan descarado de Nathan sobre lo del sexo; ese hombre no tenía vergüenza. Pero no sabía por qué me sorprendía eso, desde que estábamos juntos me había hecho todo tipo de cosas pervertidas en lugares públicos sin siquiera sonrojarse.


  Me giré hacia él lentamente con las cejas levantadas. Mi cerebro ya se había reiniciado tras el shock y tenía intención de echarle la bronca por avergonzarme en público, pero justo en ese momento Nicholas asomó por la puerta y no pude decir nada.


  —Hola, hermano. Pasa —dijo Nathan sentándose en la cama. Se fijó en mi expresión, me guiñó un ojo y me dedicó una sonrisa tan adorable que consiguió que le perdonara inmediatamente. Dios, qué alegría tenerle de vuelta otra vez, sano y salvo.


  Nicholas entró en la habitación silbando bajito con una bandeja de comida en una mano, una taza grande de café en la otra y el Financial Times debajo del brazo. Había que reconocer que tenía mucho mejor aspecto después de haber dormido bien una noche entera.


  —Ah, Stella, por fin te has despertado —dijo Nicholas con una sonrisita—. Te he traído algo de comer. Seguro que estás muerta de hambre.


  Sentí aún más vergüenza que antes, si eso era posible: ¿es que todo el mundo había estado campando por la habitación mientras yo dormía ajena a lo que pasaba a mi alrededor? Por lo visto, sí. Supuse que no podía hacer otra cosa que olvidarlo y confiar en que, al menos, no hubiese roncado.


  —Me podías haber despertado, Nathan —protesté enfurruñada. A él debió de parecerle muy divertido, porque le vi intentando contener la risa, aunque no lo consiguió.


  —No te preocupes. Obviamente necesitabas dormir, cariño —contestó Nathan para tranquilizarme, y le dio unos golpecitos al colchón para indicarme que me sentara. Suspiré y supe que no podía negarme, así que fui y me acomodé a su lado. Ya me sentía mucho mejor, no debería haberme enfadado por eso.


  Cuando me senté, Nicholas dejó la bandeja de comida en una mesita con ruedas y me la acercó. A mi nariz llegó flotando el delicioso olor de la salsa de queso caliente.


  —Come —murmuró Nathan acariciándome la espalda, mientras yo observaba el plato que tenía delante.


  —¿Llevas despierto mucho rato? —pregunté mientras mi estómago protestaba por estar retrasando el momento de empezar a comer.


  —Sí, hace un par de horas. Ya han pasado por aquí el especialista y todos los demás.


  No estaba segura de si pretendía pincharme con esa última frase, pero a esas alturas ya no iba a ruborizame más. Que le dieran a todo el mundo. Mi novio estaba consciente y sano, y eso era lo único que me importaba al fin y al cabo.


  Mi estómago volvió a rugir, así que, tras sonreírle agradecida a Nicholas, cogí el tenedor y me puse a comer los macarrones con queso mientras ellos charlaban. Al masticar no pude evitar gemir de gusto, la pasta estaba riquísima, mucho más de lo que me esperaba de la comida de un hospital.


  —Pero ¡qué buena está! ¡No me puedo creer que hayan hecho esto aquí! —comenté cogiendo más con el tenedor.


  Nicholas rió al oír mi comentario y levantó una ceja.


  —No es de aquí. Nathan dijo que te gustaba la comida italiana, así que he ido a Buono para traértela. Es uno de los mejores restaurantes italianos de Londres —informó sin darle importancia.


  Oh, bueno, eso tenía más sentido. Estaba tan deliciosa que me la zampé en un santiamén. De hecho, tuve que contenerme para no lamer el plato.


  —Dios, qué bien sienta comer otra vez. —Al ver el ceño de Nathan y su mirada inquisitiva, me encogí de hombros—. Esta semana prácticamente no he tenido apetito. No podía comer viéndote ahí, inconsciente —expliqué con voz apagada mientras los recuerdos de las largas y aterradoras horas que había pasado volvían a mi mente provocándome un estremecimiento.


  Nathan utilizó la mano sana para erguirse todo lo que pudo y atravesó a Nicholas con la mirada. Vi el cambio repentino que se operaba en él, estaba furioso: tenía los músculos de la espalda tensos, le temblaba ligeramente la mandíbula y miraba de una forma tan amenazante que incluso yo me amedrenté un poco.


  —¿Por qué no la has obligado a comer? —preguntó con un tono letal, pero Nicholas respondió a esto sonriendo y enarcando una ceja, sin más; estaba acostumbrado al carácter de Nathan.


  —Vamos a ver, Nathan, ¿has conseguido alguna vez obligar a Stella a hacer algo que no quería? —Al oírle, yo también sonreí; obviamente era una pregunta retórica, porque continuó—: Intenté hacerla comer, créeme, pero no quiso. —Me miró y sonrió con cariño—. Tienes una novia muy leal y muy terca, Nathan.


  Sonriendo, me volví hacia Nathan y me encogí de hombros. Me sostuvo la mirada varios segundos antes de sacudir la cabeza, derrotado.


  —A mí me lo vas a contar… —concluyó.


  Feliz por mi pequeña victoria, cogí la cuchara y el postre de la bandeja: tiramisú. Me llevé una cucharada a la boca. Oh. Dios. Mío. Bocatto di cardinale. Me quedé mirándolo y gemí para demostrar mi aprobación antes de volverme hacia Nicholas.


  —¿Dónde está este restaurante? —pregunté con la boca llena—. Es, sin duda, el mejor tiramisú que he comido.


  Mirando el cuenco con desaprobación, Nathan chasqueó la lengua.


  —Cuando salga de aquí ya te invitaré yo a una comida de verdad en Buono. Pero ahora me voy a asegurar de que comes en condiciones, Stella, nada de limitarte a los postres. Tienes que comer lo que el bebé y tú necesitáis.


  —Ahora mismo necesito más tiramisú —aseguré paladeando la crema con sabor a café, pero al mirar a Nathan me di cuenta de que no me iba a dejar repetir; no es que quisiera, pero era divertido provocarle.


  Me había despertado tan tarde que el resto del día pasó relativamente rápido. Nicholas se quedó varias horas contándonos las novedades de los preparativos de la boda. Cuando se fue, le sirvieron la cena a Nathan, que estuvo todo el tiempo rezongando porque su comida no era ni de lejos tan apetecible como la que me habían traído a mí de Buono. No pude evitar estar de acuerdo con él, aunque no se lo dije.


  Cuando terminó y una vez que la enfermera hubo comprobado que todo estaba en orden, entré en el baño para lavarme los dientes y prepararme para acostarme. Otra vez. Después de todo lo que había dormido no tenía sueño, pero Nathan todavía se estaba recuperando y necesitaba descansar, así que hice el esfuerzo de irme a la cama con él para hacerle compañía hasta que se durmiera. Tenía el lector de libros electrónicos en el bolso, así que podía leer si me apetecía.


  Pero cuando salí del baño no le encontré tumbado en la cama, sino sentado con una mirada que yo conocía muy bien, la de «estoy deseando arrancarte la ropa», y era tan sexy que debería haber estado prohibida. Me puso con el corazón a mil por hora y tuve que humedecerme los labios, que se me habían secado de repente.


  —Tenemos que hablar de cómo va a afectar el embarazo a nuestra vida sexual, Stella. Hoy podemos limitarnos al sexo tradicional, pero cuando lleguemos a casa haré una lista para que hablemos de ella.


  Vaya, estaba muy seguro de sí mismo, ¿no? Fruncí el ceño y apreté los labios, algo alarmada por eso de «hacer una lista»; me recordaba al contrato que firmamos cuando empezamos con nuestro acuerdo. Aunque seguíamos viviendo un pequeño porcentaje de nuestras vidas como dominante y sumisa, y teníamos algún que otro encuentro sexual donde empleábamos palabras de seguridad y juguetes, a esas alturas ya habíamos dejado muy atrás el momento en que necesitábamos papeles que regularan la relación.


  —Nathan, me parece que no me gusta lo que estás sugiriendo —dije tranquilamente. No quería que se enfadara, pero necesitaba expresarle mi preocupación.


  Ladeó la cabeza y me miró fijamente durante un par de segundos.


  —No es nada importante, solo unas cuantas cosas que quiero dejar claras para manteneros a salvo a ti y al bebé. Hablaremos de ello cuando volvamos a casa, te lo prometo.


  Hum… Seguía sin estar convencida, pero si era para proteger al bebé, me parecía bien, así que asentí.


  —Bien. Solucionado ese tema, ya has escuchado antes a la enfermera: aparte del brazo, estoy perfectamente. Y antes, cuando vino el doctor Powter, le pregunté sobre las relaciones sexuales durante el embarazo y me dijo que no pasaba nada, que adelante.


  Enarqué las cejas por lo que acababa de decir; ¡gracias a Dios que estaba dormida durante esa conversación! Había asumido que Nathan sabría que podíamos tener sexo durante el embarazo, pero suponía que era muy considerado por su parte que se hubiera molestado en preguntar.


  —Además, creo que el otro día comentaste que una de tus fantasías era hacerlo en una cama de hospital, y ahora que tengo el visto bueno del médico, creo que podría ayudarte a cumplirla antes de que me den el alta mañana. ¿Qué te parece?


  —Yo también te recuerdo que la enfermera te pidió que tuvieras compasión porque mañana tiene que cambiar las sábanas ella —le recordé cruzando los brazos y levantando una ceja.


  Reflexioné un momento. El sexo con Nathan siempre era tentador, pero ¿en una cama de hospital, donde podían pillarnos en cualquier momento?


  —Hay una caja de pañuelos ahí, lo limpiaremos todo —sugirió, todavía mirándome con intensidad. Empecé a darle vueltas al anillo que llevaba en el pulgar distraídamente mientras lo pensaba, pero entonces Nathan frunció el entrecejo—. Vamos, Stella, ven aquí —murmuró con un tono grave e imperioso, tan magnético que fui incapaz de ignorarlo.


  De repente me puse muy cachonda y, mientras me acercaba a la cama, mis nervios fueron reemplazados por una sonrisa.


  No podía resistirme, ni siquiera viéndole así: con la cabeza vendada para tapar un corte profundo y el brazo roto escayolado. Aparte de eso, se había recuperado casi milagrosamente; no había lesiones graves que le fueran a dejar secuelas en su físico perfecto. Aunque sabía que no debería ni plantearme lo de tener sexo allí, no pude evitar preguntarme si podríamos hacerlo sin que nos interrumpieran… No se me había ocurrido antes, pero tenía que admitir que había algo emocionante en la posibilidad de que nos pillaran.


  —Como tengo la escayola y técnicamente estoy convaleciente, creo que hoy deberías llevar tú la voz cantante, Stella —sugirió subiendo y bajando las cejas. Asentí y fui hasta la puerta para echar el pestillo, pero me detuve cuando Nathan dijo—: Déjalo así.


  No era una petición, era una orden. Su tono no dejaba lugar a dudas y me di cuenta de que él había pensado lo mismo que yo, que era excitante que pudieran descubrirnos.


  Enarqué una ceja y le miré. La mirada lujuriosa que me lanzó hizo que lo deseara todavía más.


  —Es prácticamente de madrugada, Stella. Hay muy pocas posibilidades de que venga una enfermera —aseguró mirándome de arriba abajo.


  Pocas, sí, pero había alguna. Bueno, qué demonios, ¿por qué no? Dejé sin echar el pestillo a la puerta y, seductora, caminé hacia él contoneando las caderas. Me tomé mi tiempo para ir quitándome la camiseta mientras me acercaba.


  —Dios, Stella… —dijo Nathan entre dientes—. Han pasado casi dos semanas. No voy a aguantar nada si sigues así.


  Sonreí al ver cómo le excitaba y me detuve junto a la cama. Me bajé la cremallera de los vaqueros y, cuando me agaché para quitarme los pantalones y las bragas, le di la espalda a propósito para que tuviera una buena vista de mi trasero. Un ruido estrangulado se le escapó de la garganta y sentí regocijo; ese poder era inmensamente gratificante.


  Me quité el sujetador y cuando me volví hacia él me había desnudado por completo. Para mi sorpresa, Nathan estaba sentado en la cama y no tumbado como yo esperaba. También se había quitado la holgada chaqueta del pijama de hospital y tenía el pecho al aire.


  —Eres preciosa, Stella. No me puedo creer que nuestro bebé esté ahí —susurró mirándome el vientre—. Si en algún momento estás incómoda o quieres parar o cambiar de postura, dilo, cariño, ¿vale?


  Me parecía muy tierno que fuera tan considerado, pero en ese preciso momento no quería ternura; estaba excitada y le necesitaba dentro de mí. Asentí, levanté las manos y me puse a toquetearme un poco los pechos, justo fuera de su alcance; después di un paso hacia él.


  Nathan me agarró con la mano buena y me arrastró a la cama con un gruñido.


  —Basta de provocaciones, Stella. O follamos ahora mismo o te juro que, atándote o sin atar, te voy a castigar cuando lleguemos a casa mañana. Dentro de los límites que permita tu estado, claro —añadió.


  Estuve tentada de forzar la situación un poco más solo para ver qué me haría al día siguiente, pero tenía razón, habían pasado dos semanas desde la última vez que hicimos el amor y estaba impaciente por repetir.


  Me subí a la cama y me puse a horcajadas sobre él, apoyé una mano en su pecho y le empujé despacio para que volviera a tumbarse. Apartó las sábanas y se la sacó del pantalón del pijama como pudo, algo que me hizo darme cuenta de que dormir desnudos, como solíamos hacer, tenía sus ventajas. Cuando logró liberar su enorme erección, me coloqué encima de él y me incliné para darle un beso mientras le pasaba el sexo húmedo una y otra vez por el glande. No había necesidad de preliminares: yo estaba muy mojada y mucho más que preparada, pero me encantaba besarle. Al ver que él también lo estaba disfrutando, nos entretuvimos en eso varios minutos.


  —Stella… —gruñó poco después contra mis labios, de forma parecida a una súplica.


  Antes de que acabara de decir mi nombre empecé a bajar sobre él muy despacio. Cuando estuve sentada en su cadera me detuve para recomponerme un poco porque, debido a mi incontrolable excitación, en ese momento, incluso el más mínimo movimiento hubiera sido suficiente para catapultarme inmediatamente al orgasmo. Exhalé el aliento cálido junto a su mejilla y reí bajito.


  —Perdona, necesito un minuto o me voy a correr ya…


  Me estaba acariciando la espalda con la mano buena; después, la posó sobre mis nalgas y asintió.


  —Te entiendo perfectamente, cariño.


  Como pensé que eso significaba que estaba de acuerdo conmigo, lo que hizo a continuación me cogió por sorpresa. Me agarró con fuerza el trasero y comenzó a hacer movimientos circulares con las caderas, rozando todos los puntos que me daban placer: de dentro, de fuera, todos. Intenté aguantarme, pero no pude y tuve que dejarme llevar por un orgasmo espectacular que hizo que mi vagina se contrajera alrededor del miembro de Nathan, inmóvil y dentro de mí hasta el fondo. La violencia del clímax casi me hizo sollozar y me dejé caer sobre su pecho jadeando y agarrándome a él con fuerza, todavía estremeciéndome.


  Cuando volví a la realidad, Nathan se estaba riendo debajo de mí. Necesité un segundo para recuperarme y después levanté la vista y vi que me sonreía sofocado.


  —Eso ha sido por la provocación de antes —dijo con mucha calma—. Ahora que ya hemos solucionado ese tema, continuemos, ¿vale?


  Incluso con un brazo escayolado, Nathan mantenía el control de nuestro polvazo con la otra mano, que apoyó en mi cadera para marcar el ritmo. Sinceramente, tras ese orgasmo yo me sentía ingrávida, relajada y feliz, así que me dejé guiar encantada. Y tras el primer orgasmo, el fruto de nuestras semanas de castidad fue que ninguno de los dos necesitó mucho para correrse de nuevo. Mientras nos movíamos acompasadamente y llegábamos al clímax a la vez, ahogamos unos gritos de placer con un beso profundo que nos mantuvo aferrados el uno al otro en aquella oscura habitación de hospital.
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  Nathan


  Menos mal que ya hemos llegado, joder —exclamé irritado mientras entrábamos en el piso tras la infinita sucesión de pruebas que me habían hecho esa mañana. Me habían extraído muchas muestras de sangre y puesto inyecciones, así que tenía el maldito brazo lleno de pinchazos. Pero eso ya no importaba; por fin me habían dado el alta y estábamos en casa.


  Entorné los ojos al pensar en ello mientras examinaba el salón. Yo sí lo estaba, pero como Stella me había dicho que básicamente odiaba esa casa, tendría que suponer que ella más bien me estaba haciendo compañía. Mi labio inferior sufrió las consecuencias de esos pensamientos porque me puse a mordérmelo implacablemente. Odiaba pensar que estaba incómoda allí. Pero entonces asentí decidido, porque sabía que había algo que podía hacer, y que de hecho iba a hacer, para que eso cambiara en un futuro próximo.


  Me di cuenta de que no dijo nada sobre lo de «estar en casa», pero se acercó a mí, procurando evitar mi cabestrillo, me abrazó por la cintura y se acurrucó en mi pecho. Esa era la bienvenida que necesitaba, la verdad.


  —Dios, Nathan, qué contenta estoy de que estés bien. —Tenía la voz un poco rara, y no solo porque estuviera apretando el rostro contra mi camisa, no; era porque estaba a punto de echarse a llorar.


  Al oír que se emocionaba tanto, a mí también se me llenaron los ojos de lágrimas. Dios, últimamente me estaba ablandando mucho, pero lo de llorar era demasiado. Aunque, a decir verdad, también había pensado que nunca le iba a decir a una mujer que la quería, pero en los últimos dos días se lo había dicho a ella diez veces como mínimo. Y lo peor era que lo decía absolutamente en serio.


  Miré la coronilla rubia de Stella mientras se aferraba a mi cuerpo y se me escapó una leve sonrisa. Había aguantado muy bien en el hospital, pero el estrés de todo aquello le podría estar pasando factura. La rodeé con mi brazo bueno de la mejor manera que pude y la estreché con todas mis fuerzas, teniendo cuidado de no aplastarla. Esa mujer me hacía sentir de una forma increíble y totalmente nueva para mí. Si alguien me hubiera dicho unos años atrás que iba a reducir mis horas de trabajo y a mudarme de mi adorado piso para estar con una mujer, me habría reído en su cara con desdén. Le besé la cabeza, que tenía un aroma dulce, y sonreí; ahora tendrían que ser los demás los que se rieran de mí.


  Seguíamos allí, en la entrada del salón, abrazados, cuando llamaron a la puerta. Stella se apartó un poco y sus ojos vidriosos me dejaron más que claro que había pasado mucho miedo en el hospital. No lo pude evitar, ignoré el timbre y tiré de ella para volver a estrecharla.


  —Ya ha pasado todo, cariño. Estoy bien. —Le di un beso decidido en la coronilla mientras la apretaba contra mi pecho—. Y lo que es más importante: vamos a estar bien. Tú, yo y nuestro bebé. —Dios, se me quebró la voz al decirlo. Contuve otra sonrisa y negué con la cabeza, y luego solté a Stella. Estaba muy cerca de estar completamente dominado por ella y la verdad es que eso me hacía feliz.


  —¿Estás esperando a alguien? —preguntó mientras se enjugaba las lágrimas con disimulo y sonreía para demostrarme que ya estaba mejor.


  Me llené de orgullo al verla recomponerse; no había duda, era una valiente.


  Ella sabía que nadie podría haber pasado el control de seguridad de la entrada del edificio sin que yo hubiera dado un permiso expreso, así que asentí.


  —«Estamos» esperando a alguien —corregí y le guiñé un ojo cómplice mientras fui a abrir la puerta—. Marcus, llegas justo a tiempo. Pasa.


  Me aparté para dejar paso a mi buen amigo Marcus Price, que, con sus casi dos metros de estatura, tuvo que agacharse un poco para entrar en casa. Llevaba una caja grande entre los brazos. La cara de asombro de Stella al ver a mi gigantesco amigo fue muy cómica. Y todavía se quedó más asombrada (si eso era posible) cuando tras él entraron en procesión otros tres hombres con unas bolsas de plástico llenas.


  Los repartidores las dejaron en la cocina y se marcharon, dejándonos a mí y a una confusa Stella mirando a Marcus, que colocó su caja en la encimera de la cocina y se volvió hacia nosotros con una amplia sonrisa.


  —Nathan, me alegro de que te estés recuperando, amigo. Me impactó mucho lo de tu accidente.


  Nos estrechamos como pudimos la mano izquierda y nos dimos un abrazo de medio lado. Tras este difícil intercambio, deseé una vez más que me hubieran quitado ya la maldita escayola.


  —Y yo me alegro de verte de nuevo. Ya hacía mucho tiempo, amigo.


  Y no lo decía por decir, no había muchas personas a las que pudiera llamar «amigo», y Marcus era una de ellas. Hasta hacía poco había estado viviendo en Estados Unidos por su trabajo de chef, pero ahora que había vuelto a Londres tendría que aplicarme e intentar verle más.


  Miró a Stella con sus perspicaces ojos verdes, sonrió amistosamente y le tendió una mano enorme que envolvió sus diminutos dedos.


  —Y tú debes de ser Stella. Es un placer conocer a la mujer que por fin ha conseguido doblegar a este capullo insoportable.


  No pude evitar soltar una carcajada por lo acertadas que eran sus palabras. Hasta que conocí a Stella había sido un capullo insoportable. Stella también rió.


  —Eh… encantada de conocerte —balbució, y me miró buscando una respuesta a la situación.


  —Stella, este es Marcus Price, un buen amigo mío, y un chef excelente —dije con una sonrisa satisfecha, y la miré mientras ella intentaba adivinar qué estaba ocurriendo.


  —Vale… —Todavía parecía confusa y parpadeó varias veces—. Un placer, Marcus.


  Vi que Marcus la estuvo examinando un buen rato con una mirada inquisitiva y de arriba abajo, antes de enarcar una ceja y fruncir los labios de forma apreciativa. Me comenzó a subir la temperatura y sentí que el monstruo oculto en lo más profundo de mi ser amenazaba con salir a la superficie. Si hubiera tenido púas en la espalda, se me habrían erizado en ese momento.


  —Cuidadito, Marcus. No te pases ni un puto pelo —gruñí, colocándome delante de Stella con la mano cerrada y lanzándole una mirada asesina. Si hacía falta, estaba dispuesto a enfrentarme a él incluso con una escayola.


  Pero en lugar de amedrentarse y mostrar algún síntoma de vergüenza, como yo había imaginado, le entró una ataque de risa que le hizo doblarse por la cintura y golpearse el muslo con la palma. Cuando volvió a erguirse todavía seguía riéndose y tuvo que enjugarse una lágrima de los ojos.


  —Tranquilo, tío. Solo estaba comprobando si el antiguo Nathan seguía por aquí. —Me dio una palmada en la espalda lo bastante fuerte como para hacer que me tambaleara; después se volvió y se puso a sacar lo que había en la caja aún con una sonrisa en la cara—. Me alegra ver que todavía no te han domesticado del todo, Nathan.


  Ignorando mi demostración de masculinidad, Stella hizo un gesto de fastidio y fue a la barra del desayuno para observar con interés lo que estaba haciendo Marcus. Él sacó un juego de cuchillos profesionales, una batidora de mano y una bandeja de horno. Entonces la miró y ladeó la cabeza.


  —Me ha dicho una pajarito que tengo que daros la enhorabuena. —De estar mirándola a los ojos, pasó a su vientre y después a mí; me di cuenta de que nos la daba de corazón—. Me alegro mucho por los dos, de verdad.


  Asentí para agradecerle sus palabras y me relajé de nuevo, era Marcus, mi viejo amigo, no una amenaza. Marcus se giró hacia el fregadero para lavarse las manos y después volvió a dirigirse a Stella.


  —Bien, voy a necesitar una lista completa de vuestra comida favorita, pero para esta noche ¿qué os parecería un salmón al horno con patatas gratinadas, brócoli y espárragos?


  Stella se quedó atónita.


  —Suena genial… —Se puso el pelo detrás las orejas y se acercó para examinar el contenido de las cajas y las bolsas, que estaban llenas de comida—. No querría parecer desagradecida, pero ¿se puede saber por qué vas a cocinar para nosotros?


  Marcus subió y bajó ambas cejas y se encogió de hombros.


  —Porque tu maravilloso novio ha montado un cristo para sacarme a rastras de mi nuevo restaurante, con la promesa de pagarme un montón de pasta si venía aquí.


  Soltó una risita y se dio la vuelta para seguir preparando la cena y seguramente también, sospeché, para dejarme un momento con Stella, que parecía a punto de explotar cuando se giró hacia mí con una mirada horrorizada.


  —¡Es broma, Stella! —dije cogiéndole la mano y ayudándola a subir a uno de los taburetes que había junto a la barra—. Marcus acaba de volver de Estados Unidos y ha abierto un nuevo restaurante. Es el jefe de cocina, pero necesita ver cómo funcionan las cosas sin él durante unas semanas. Como es algo que nos venía bien a los dos, se ha ofrecido a hacerlo, ¿verdad, Marcus?


  Vi que a Marcus, que estaba al lado de la nevera, le brillaban los ojos.


  —Sí, sí. —Levantó las manos a modo de disculpa—. Perdona, Stella, solo te estaba tomando el pelo —añadió con una risa traviesa antes de volver junto a la vitrocerámica.


  —Pero yo puedo cocinar y tú también…


  Interrumpí a Stella cogiéndole la mano y acariciándole con el pulgar la suave piel del dorso.


  —Lo sé, pero tras el accidente y los días que has pasado sin comer bien… —Sacudí la cabeza apretando la mandíbula al pensar en que la preocupación la había estado matando de hambre—. Con Marcus aquí durante unas semanas nos aseguraremos de que comas bien, cariño. Después de todo, ahora tienes que preocuparte por alguien más —murmuré antes de acercarme para darle un beso rápido en los labios.


  —Lo he visto… —bromeó Marcus, y por su tono divertido supe que se estaba riendo de mí por mostrarme tan blandengue.


  —Que te den, Marcus —respondí con un tono igual de burlón.


  Después centré toda mi atención en Stella y le dediqué mi mirada más persuasiva.


  —Es solo algo temporal, hasta que me quiten la escayola —expliqué.


  No mencioné que pretendía consentirle todo durante los siguientes seis meses, pero esa era sin duda mi intención. Parecía que ella quería seguir discutiendo el tema, así que opté por mi plan de emergencia y cogí la carpeta que estaba encima de la bolsa con las cosas que había traído del hospital.


  —Además, si él se ocupa de hacer la cena, tendremos más tiempo después del trabajo para ir a ver algunas de estas.


  Le tendí los folletos de las inmobiliarias que había en el portafolios y la miré con esperanza, aunque no quería reconocer lo desesperado que estaba por que por fin aceptara vivir conmigo. Observé detenidamente su reacción y vi que sus rasgos se suavizaron al mirarlos, y después me lanzó lo que mi ego quiso identificar como una mirada de adoración.


  No habíamos hablado de eso en el hospital, pero sabía que Stella había visto los catálogos porque mi hermano me lo había dicho. El cabrón de Nicholas también se había cachondeado de mí diciendo que me había vuelto un «calzonazos», aunque había que reconocer que tenía razón. Quería vivir con Stella más que nada en el mundo y si ella no iba a ser feliz en mi casa, yo tampoco podría serlo. Tendríamos que mudarnos, era tan sencillo como eso.


  Le cogí la mano, la ayudé a bajar del taburete y la llevé hasta los sofás para alejarnos un poco de Marcus y tener más intimidad. Nos acomodamos y yo me senté sobre una pierna para poder mirar mejor a Stella. Quería, no, necesitaba que se diera cuenta de que me estaba tomando eso muy en serio.


  —Quiero hacerlo bien, Stella. Tú y yo juntos. Si necesitas que nos mudemos a un sitio que sea de los dos, lo haremos. Escoge el que quieras o entra en internet y busca otros, no me importa.


  Le estreché la mano, me la llevé a los labios y le besé los nudillos uno por uno, retrasando su respuesta por miedo a que dijera algo que yo no quería escuchar. Finalmente suspiré y la miré muy serio.


  —Vámonos a vivir juntos, por favor. —No estaba acostumbrado a utilizar ese tono suplicante y me alegré de que Marcus no pudiera oírnos. Esa mujer me hacía comportarme de un modo que no era propio de mí.


  Tras lo que me pareció una espera eterna, ella sonrió casi tímidamente.


  —Sí —dijo asintiendo y apretándome los dedos.


  Casi no podía creer lo que había escuchado y, sin darme cuenta, me vi repitiendo su respuesta con tono de incredulidad.


  —¿Sí?


  La tímida sonrisa se convirtió en otra muy amplia mientras asentía con entusiasmo y se subía a mi regazo.


  —Sí, sí, sí. Nos vamos a vivir juntos, Nathan. —Y selló el acuerdo acercando sus labios a los míos y dándome un beso suave que me hizo gemir y apretarla contra mi entrepierna, que ya se estaba despertando.


  —¡Pero bueno! Si voy a estar por aquí unas semanas, tendremos que establecer la norma de «nada de echar un polvo fuera del dormitorio» —gritó Marcus desde la cocina, pero esta vez no le pude decir que se fuera a la mierda porque tenía algo de razón. Además, no quería que nadie viera a Stella excitada, solo yo, así que la bajé de mi regazo a regañadientes y la senté a mi lado en el sofá.


  Se le habían subido los colores y respiraba de forma acelerada cuando se agachó para coger los folletos de las agencias inmobiliarias.


  —Qué emocionante —murmuró, ojeándolos—. Pero voy a contribuir al pago de la hipoteca, Nathan. Si no, no hay trato —anunció con tono definitivo.


  Podía haberle dicho que, si arreglaba un poco mis finanzas, tendría dinero suficiente en el banco como para comprar, como mínimo, dos casas sin necesidad de pedir hipoteca, pero sabía lo independiente que era Stella, y era una de las cualidades que más me gustaba de ella, así que solo asentí.


  —De acuerdo, ya concretaremos los detalles más adelante. Pero el mercado en Londres es una locura, así que debes estar preparada para tomar una decisión rápida. Las casas en los buenos barrios se venden en cuestión de horas, nada más salir a la venta. Por suerte tengo contactos en varias inmobiliarias por asuntos de trabajo, así que les he pedido que me den el soplo si hay alguna casa que merezca la pena antes de anunciarla. Eso nos dará unos días de ventaja sobre el resto de los posibles compradores.


  Ahora que por fin había decidido vivir conmigo, existía algo fundamental para mí que quería comentarle.


  —Espero que me dejes diseñar nuestra casa, Stella. —Abrió mucho los ojos por la emoción, creo, y separó un poco los labios para decir algo, pero quería acabar de explicarme antes de que respondiera nada—. Escogeremos un piso, nos mudaremos lo antes posible y viviremos allí unos años, pero durante ese tiempo me encantaría diseñar una casa definitiva para nosotros y hacer que nos la construyan. ¿Qué te parece?


  Abrió y cerró la boca unas cuantas veces y parpadeó muy rápido durante más o menos un minuto antes de empezar a asentir casi frenéticamente con la cabeza.


  —Me parece genial, Nathan. Me parece que tú eres genial.


  Set y partido para mí. Acababan de darme el alta en el hospital, Stella había accedido a que viviéramos juntos y, lo mejor de todo, lo de la casa le parecía una idea fabulosa. La vida no podía irme mejor.
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  Stella


  Unos días después de salir del hospital, Nathan empezó a estar cada vez más distante. Creía que podía estar digiriendo la experiencia cercana a la muerte que había sufrido, pero como tampoco se había acercado a mí con intenciones sexuales desde nuestro affaire en la cama del hospital, me estaba volviendo loca de preocupación. Intenté dejarle a su aire, asumir que se estaba recuperando y poniéndose al día con el trabajo después de estar toda una semana hospitalizado, pero solo quedaban cuatro días para la boda de Rebecca y Nicholas y me inquietaba que esa tensión se prolongara hasta entonces.


  Aquella mañana ya no podía soportarlo ni un minuto más, así que me rendí y fui a su despacho para hablar con él. Me quedé atónita cuando no lo vi detrás de su mesa, como esperaba, y enseguida me asusté muchísimo. Le busqué por toda la casa y al final le encontré en el dormitorio, de pie mirando por la cristalera, de espaldas y con la mano metida en el bolsillo del pantalón.


  Entré sin que me oyera y me detuve para admirar la bella estampa: la camisa ajustada le resaltaba la amplitud de la espalda y los pantalones de vestir le hacían un culo precioso; después me fijé en su perfil y en el gesto de preocupación que tenía desde hacía varios días.


  —Hola —murmuré en voz baja, y, aunque se volvió al oírme, pareció necesitar unos segundos para desconectar de sus pensamientos; se quedó allí en silencio, mirándome ausente mientras parpadeaba. Este comportamiento tan extraño me puso definitivamente en alerta y me crucé de brazos mientras me revolvía en el sitio—. Llevas callado algunos días. ¿Te ha pasado algo? —pregunté, vacilante.


  Pareció salir del trance en el que estaba inmerso, entornó los ojos, me miró la boca y entonces me percaté de que estaba haciendo eso que tenía prohibido: morderme el labio. Él rodeó la cama y empezó a acercarse a mí despacio, como una pantera. Incluso con la tensión de los últimos días pude comprobar que solo con esos simples movimientos, tan claramente dominantes, el corazón se me ponía a mil por hora. Se plantó delante de mí, levantó la mano buena, utilizó el pulgar y el índice para sacarme el labio de entre los dientes y chasqueó la lengua con desaprobación. «Debo de haber empezado a morderme el labio sin darme cuenta», pensé, y el sentimiento de culpa hizo que me ruborizara. Pese a todos los intentos de Nathan por quitarme esa manía que tanto odiaba, siempre me salía cuando estaba nerviosa.


  Yo esperaba una reprimenda o incluso un castigo por haber roto las reglas, por eso me sorprendió que solo me acariciara el labio concienzudamente con el pulgar y se acercara para darme un beso rápido en la boca.


  Dejó escapar un suspiro, se apartó y se apoyó en el borde de una cómoda, colocándose el cabestrillo sobre el pecho y metiéndose la otra mano en el bolsillo sin dejar de mirarme con esos ojos azules penetrantes.


  —Tengo que admitir que llevo unos días un poco descolocado, Stella. —Hizo una pausa y se pasó la mano por la barba, pensativo, pero me pareció que no había acabado, así que permanecí callada, observándole cada vez más inquieta—. Esta situación —dijo haciendo un gesto para señalarse a sí mismo y a mi tripa, inequívocamente abultada por el embarazo aunque no mucho todavía— me ha superado.


  Sentí que un escalofrío me recorría la espalda. ¿Seguía preocupado por el bebé? Creía que ya habíamos aclarado ese tema en el hospital. Por no mencionar la gran decisión de irnos a vivir juntos que habíamos tomado hacía poco. Por Dios, si había dicho que incluso quería construir nuestra casa… No se habría echado atrás, ¿no? Tragué saliva y sentí que se me hacía un nudo en el estómago, algo que se me debió de notar porque, mientras me miraba con preocupación, vino inmediatamente a mi lado y me colocó el brazo escayolado al final de la espalda para calmarme y el otro sobre el vientre de forma protectora.


  —¿No estás deseando que llegue la boda la semana que viene, Stella? —preguntó en voz baja. Su aparente cambio de tema me confundió. Parecía que estaba a punto de soltar una noticia terrible, ¿y después me preguntaba si me hacía ilusión la boda? ¿Qué me había perdido?


  Como no sabía adónde quería ir a parar, asentí despacio.


  —Eh, bueno, sí. Tu hermano se casa con una de mis mejores amigas. Claro que me hace ilusión.


  Nathan asintió también y empezó a morderse el labio tan fuerte que seguro que se hizo daño. Después se pasó la mano por el pelo y miró distraídamente el reloj, antes de mirarme a mí con aprensión.


  —Mira, sé que tienes que ir a trabajar, así que no es el mejor momento, pero hay un par de cosas que quiero hablar contigo, Stella.


  Ese día iba a trabajar desde casa, pero no se lo dije porque me tenía acongojada con tanto misterio. ¡Eso sí que era mantener el suspense! Hacía cinco minutos que se me había caído el alma a los pies y en ese momento no podía hacer nada más que quedarme allí como un pasmarote e intentar no caerme redonda por culpa de esa tensión que cortaba el aire.


  —No te preocupes, Stella. Lo siento, no me estoy explicando bien… —Resopló frustrado, se humedeció los labios y le intentó de nuevo—. Supongo que ya lo habrás deducido, pero tengo que confesar que no soy muy partidario de esto del matrimonio… —Sacudió la cabeza y miró al suelo—. Nicholas obviamente sí está a favor, y a mí me parece bien, pero no entiendo por qué la gente monta tanto alboroto y, para ser sincero, tras ver la gran mentira que era el de mis padres, todo eso me parece una farsa. —Se detuvo para inspirar hondo, se acercó a mí y me miró a los ojos—. Lo que pasa es que me preocupa que sea algo que tú sí desees, sobre todo ahora que viene el bebé… —Se pasó la mano por el pelo de nuevo, hizo una mueca y dejó escapar el aire entre los dientes. Luego me cogió la mano y me llevó hasta su despacho, donde me hizo acomodarme en el sofá.


  En vez de seguir hablando, caminó unos minutos de un lado a otro del despacho, con la escayola mal colocada en el cabestrillo. Se llevó la mano buena a la boca y se mordió las uñas ansioso.


  —¡Joder! —soltó, y se giró bruscamente para mirarme—. Mira, si te soy sincero, me da muchísimo miedo que me dejes por no querer casarme, Stella —dijo con frustración y temor.


  Llevaba tiempo sospechando lo que me acababa de decir, así que quería calmarle y hacerle saber que no me importaba en absoluto, pero él no me dejó hablar y me interrumpió con una sacudida de cabeza. Después se dirigió hasta su maletín y sacó un sobre.


  —En mi antigua vida como dominante habría que hacer una ceremonia oficial en la que te pondría un collar para demostrar que eres mía, mi sumisa. —Hizo una pausa y se vino conmigo al sofá. Estiró la mano para tocarme la gargantilla que me había regalado a modo de collar; me encantaba y la había llevado desde el día que me la puso (excepto cuando él me la quitó, pero eso fue un malentendido que ya había quedado totalmente atrás)—. Tú me estás ayudando a abandonar ese estilo de vida, pero quiero esto —dijo agitando el sobre que tenía en la mano—. Te quiero a ti, Stella. —Aunque no tenía ni idea de qué habría dentro, que Nathan dijera que me quería logró que me relajara. Él me cogió la mano y me miró a los ojos—. Me preguntaba si podríamos comprometernos… otra vez —añadió.


  ¿Comprometernos? Ahora sí que estaba completamente perdida. Para descubrir a qué se refería, miré el sobre que tenía en la mano. Nathan carraspeó y dijo:


  —Que no quiera casarme no significa que no me comprometa contigo, Stella. Por favor, no pienses eso…


  Una vez más se revolvió en el sofá, casi como si no supiera qué hacer con su cuerpo, algo que contrastaba con su compostura habitual.


  Tras morderse el labio inferior, Nathan dejó de mirarme, pero siguió tenso, lo que no me ayudó a tranquilizarme. Carraspeó y volvió a mirarme.


  —Joder… Me cuesta mucho decir estas cosas. Solo léelo —dijo abriendo el sobre y sacando una hoja de papel.


  Confusa, miré el papel que me tendía, parecía un documento oficial con el membrete de «Voguel y Brand, abogados» en el margen superior, en una elegante letra dorada. Inmediatamente fruncí el ceño. Por encima de la parte escrita a máquina había un espacio en blanco en el que se podía leer un mensaje escrito a mano con una letra que enseguida reconocí como la de Nathan, así que inspiré e intenté que mi mano dejara de temblar antes de ponerme a leer.


  
    Stella:


    Me cuesta hablar de mis sentimientos, pero necesito que sepas esto: eres mi amiga, mi compañera, mi amante, mi alma gemela, mi salvadora y la madre de nuestro futuro hijo. Eres todo eso para mí y mucho, mucho más. Eres lo que necesito, la única y la adecuada. Mi regalo y mi futuro hasta el día de mi muerte. Nunca he estado más seguro de nada en mi vida. Eres la dueña de mi corazón, mi cuerpo y mi alma.


    Te amo mucho más de lo que puedo expresar.


    Tuyo siempre,


    NATHAN

  


  Se me hizo un nudo del tamaño de una pelota de tenis en la garganta y se me empañaron los ojos. Levanté la vista para mirar a Nathan, que esperaba mi respuesta con una expresión llena de emoción y a la vez de miedo.


  —Sigue leyendo, Stella, y después hablamos —susurró.


  Asentí y me alegré de no haberme maquillado todavía mientras parpadeaba para detener las lágrimas que amenazaban con rodar por mis mejillas. Inspiré hondo y volví a mirar el papel.


  En letra cursiva había un subtítulo que decía: «Contrato entre el señor Nathaniel Jackson y la señorita Stella Louise Marsden». Lo que seguía estaba lleno de terminología legal y palabrejas, pero cuanto más leía, más claro me quedaba que era un contrato de exclusividad. Madre mía. Ponía que Nathan y yo íbamos a ser una pareja exclusiva, solo que sin certificado de matrimonio. La única condición era que mi collar debía ser sustituido, de nuevo, por otro con un candado en la parte de atrás cuya llave tendría él. Al principio me sonó muy extraño, pero cuando lo pensé, me acordé de que era una práctica bastante común en el Club Twist que los dominantes le pusieran un collar con candado a sus sumisas permanentes. Consideré lo importante que era eso para Nathan; era como si me estuviera poniendo una alianza. Quería encadenarse a mí. Sonreí y pensé que me gustaba su idea de compromiso.


  Además de explicar que a todos los efectos viviríamos juntos como marido y mujer, especificaba que yo tenía acceso al dinero de Nathan y que si nos separábamos por alguna razón, recibiría la mitad de su valor neto. Dios santo. Eso era abrumador, la verdad.


  Al ver que fruncía el ceño al leer una de las cláusulas, Nathan se acercó para mirar por encima de mi hombro.


  —Ah —murmuró, y pareció ponerse de mejor humor, porque me agarró de la cintura y me estrechó contra él de forma posesiva—. No quiero un matrimonio convencional, pero soy un hipócrita… Quiero que nuestro hijo lleve mi apellido y tú también, si quieres. Me encantaría que te pusieras el apellido Jackson, Stella. La gente tiene que saber que eres mía.


  Parpadeé. Me quedé sin habla, algo extraño en mí.


  —Entiendo que no es un certificado de matrimonio, pero ¿qué me dices? ¿Lo firmas? ¿Lo hacemos oficial?


  Seguía muda, todavía intentando asumir lo importante que era eso para alguien como él, y seguí sin encontrar las palabras.


  Interpretando mi silencio como indecisión, Nathan me cogió la mano y me miró a los ojos.


  —No soy de los que se casan, Stella. No querría que te vieras atrapada si las cosas no salen bien, pero eso no significa que me comprometa totalmente contigo.


  Se me encogió el corazón al ver sus dudas, que pensara que podía tenerme atrapada era una señal clara de que le preocupaba que un día pudiera volverse como su padre. Parecía que yo tenía más fe en Nathan que él mismo.


  —De hecho, antes de que firmes… —Buscó en el sobre de nuevo con la mano buena y sacó otro folio, que sujetó con fuerza—. Esta es la segunda parte. Tal vez deberías leerla antes de tomar una decisión.


  ¿La segunda parte? ¿Había más? Estaba completamente desconcertada. Acababa de abrirme su corazón y, a su manera, me había pedido que me casara con él, ¿y ahora esperaba que leyera otro papel? ¡Quería ponerme a brincar de felicidad, no leer más! Carraspeó e hizo una pausa en la que pareció considerar cómo empezar.


  —Antes de que lo leas, deja que te lo explique. Yo soy un hombre muy sexual… —Con «muy sexual» se quedaba corto y estuve a punto de soltar una carcajada, pero la curiosidad por lo que iba a decir hizo que me contuviera y siguiera en silencio—. Siempre que estés dispuesta y de humor, mi intención es continuar manteniendo relaciones durante el embarazo, pero…


  Esta vez la pausa duró más de lo que esperaba. ¿«Pero» qué, demonios? ¿«Pero solo si no te pones demasiado gorda»? ¿«Pero solo si todavía te encuentro atractiva»? Pero, pero, pero… Se me pasaron tantas cosas por la cabeza que enarqué las cejas desmesuradamente, y por un momento me imaginé que subían hasta el nacimiento del pelo.


  —¿Pero? —pregunté débilmente por fin, ya casi temiendo su respuesta.


  —Pero necesito que estés segura en todo momento. —A regañadientes, apartó la mano de mi tripa y me acarició el pelo, sujetándome algunos mechones sueltos detrás de las orejas—. Nadie me ha hecho sentir así nunca, Stella. No quiero arriesgarme a hacerte daño ni a ti ni a nuestro bebé.


  Hice un gesto de sorpresa ante su demostración de emociones y me relajé al ver por dónde iban los tiros. Entendí que se refería a eso cuando en el hospital dijo que necesitábamos estipulaciones.


  —La enfermera dijo que podíamos acostarnos sin problema, Nathan. No hay de qué preocuparse —dije acariciándole el ceño fruncido.


  Él asintió despacio y cogió la segunda hoja de papel.


  —Lo sé, Stella, puede que ya no tengamos un contrato por escrito, pero algunas de las cosas que hacemos van mucho más allá del sexo convencional. —Hizo una pausa e inspiró hondo—. Estoy más emocionado por lo de tu embarazo de lo que puedo expresar —admitió mientras me acariciaba la barriga con una sonrisa—. Es solo que siempre he vivido siguiendo algún un código. El control es algo esencial para mí, como sabes. Las reglas han vertebrado toda mi vida y me está costando un poco adaptarme.


  Me sonrojé y estuve tentada de morderme el labio. Tenía razón; aunque ahora teníamos menos sesiones de esas, estas incluían juguetes, esposas, azotes, palas… y eso se alejaba sin duda de lo que se consideraba sexo «normal». Cuando lo pensé me di cuenta de que, incluso cuando no las teníamos, éramos bastante extremados. Era curioso, pero esa forma particular de tener relaciones se había convertido para mí en «lo normal», hasta el punto de que casi se me había olvidado cómo era el sexo light convencional. Al pensarlo sonreí y asentí.


  —Vale, entendido… —contesté—. Entonces ¿qué tienes en mente? Todavía no se me nota mucho, pero las hormonas del embarazo me tienen totalmente cachonda, así que no me voy a pasar seis meses sin que me proporciones un poco de diversión. La enfermera te dijo que me dieras siempre lo que quería, ¿te acuerdas? —le recordé traviesa.


  —Habrá mucha «diversión», no te preocupes —aseguró con una sonrisa malévola antes de ponerse serio—. Te acordarás de que en el hospital te hablé de que siguiéramos unas estipulaciones. Me refería a esto.


  Y mientras lo decía, me pasó el segundo folio para que lo leyera.


  Me coloqué el papel en el regazo y le eché una ojeada; resumiendo, básicamente era otra especie de contrato que regulaba todos los aspectos sexuales de nuestra relación, con una enorme lista de cosas permitidas y cosas prohibidas. No necesitaba algo así. Negué con la cabeza y le miré a los ojos.


  —Nathan, esto no nos hace falta. —Me volví hacia él, le rodeé la cara con las manos y miré fijamente sus preocupados ojos azules—. Confío en ti plenamente. Sé que nunca me harás daño ni a mí ni al bebé.


  Nathan suspiró y giró la cabeza para relajar el cuello.


  —Sé que confías en mí. Y tienes razón, nunca os haría daño de manera intencionada, pero sé que a veces soy un poco brusco. —Se detuvo con una expresión de culpa en el rostro y se revolvió en el asiento. A mí me gustaba que fuera bruto tanto como a él, algo que sabía perfectamente y que por tanto no debería hacerle sentir así—. Y además, lo que hacemos a veces implica más riesgo que el sexo light y con mi… dificultad para controlarme… Esta situación me preocupa. Se me escapa de las manos. Pero este contrato establece unos límites que para mí es como si estuvieran grabados en piedra. Por muy emocionado que esté por que lleves dentro a nuestro bebé, necesito esto —suplicó agitando el folio con una expresión extraña e implorante en los ojos. Vaya, Nathaniel Jackson rogando… Nunca pensé que llegaría a ver algo así.


  Estaba muy contenta (más bien entusiasmada) de que quisiera que firmara el primer documento, pero ese no quería firmarlo. Puede que todavía tuviéramos alguna sesión en la que retomáramos nuestros papeles de dominante y sumisa, pero nuestra relación había evolucionado y, con ello, también se habían difuminado nuestros límites. Hacía tiempo que habíamos roto nuestro viejo contrato para llevar una vida más convencional, con un toque pervertido ocasional, y eso me gustaba. A los dos nos venía muy bien, satisfacía nuestras necesidades y nos aportaba equilibro, pero ¿volver a poner por escrito los límites sexuales? A mí me parecía un enorme paso atrás.


  Miré el papel y repasé los puntos que había incluido en el contrato: uso ilimitado de palabras de seguridad ante cualquier signo de incomodidad; nada de bondage, ni juegos de impacto, ni sexo duro, y prohibido el uso de juguetes que impliquen la penetración… La lista seguía, seguía y seguía. Estaba claro que había pensado mucho en eso; incluso había incluido cosas en el contrato que ni siquiera habíamos hecho antes, como «prohibidas las sesiones que incluyan suspensión» o «prohibidos los juegos de asfixia».


  Resoplé para quitarme el pelo de los ojos, miré a Nathan, me metí los labios entre los dientes y apreté.


  —Aquí se incluyen cosas que ni siquiera hemos hecho juntos, Nathan. ¿Significa que siempre has querido hacerme esas cosas y necesitas ponerlas aquí para recordarte que no puedes? —pregunté con cautela, sintiendo que aparecía de nuevo la inquietud—. ¿Juegos de asfixia? ¿La idea de asfixiarme te pone?


  —¿Qué? —frunció el ceño, me arrancó el papel de la mano y revisó la lista, siguiéndola con el dedo—. Joder, no, claro que no. He dejado eso en la lista por error. —Se volvió hacia mí y se encogió de hombros a modo de disculpa—. Esta mañana estaba preocupado, así que le escribí un e-mail a un conocido, Frazer, para que me aconsejara. Le conocí en el Club Twist, pero ahora vive en Escocia. Lleva una rutina de dominante-sumisa con su mujer con un acuerdo bastante similar al que tenemos nosotros. Tienen dos niños y otro en camino, así que me envió una lista de cosas prohibidas y permitidas, por si me servía. —Cogió un bolígrafo de una mesa auxiliar y tachó lo de los juegos de asfixia—. La revisé por encima y obviamente no la he corregido bien. Creo que es porque lo tengo que hacer todo con la mano izquierda. —Se disculpó agitando la escayola y repasó el resto de la lista. Se detuvo en la línea donde ponía lo de la suspensión y yo enarqué las cejas—. Esto es algo que no hemos hecho, pero me gustaría probarlo algún día, si te apetece. Después del embarazo, claro. —Se volvió hacia mí con un brillo travieso en los ojos y una sonrisita—. Te gustará, Stella, estoy seguro. —Su tono grave y juguetón fue suficiente para que se me hiciera un nudo en el estómago por la excitación—. Atada y colgando indefensa mientras te provoco y te doy placer de todas la formas que se me ocurran…


  Dejó la frase sin terminar, yo me revolví en el sofá y me di cuenta de que tenía la entrepierna húmeda. Nathan se rió al ver mi movimiento y cambió de posición para colocársela antes de mirarme con expresión seria y volver a darme el papel.


  —Firma, por favor. Hazlo por mí. Las dos hojas —pidió con una voz suave y casi desesperada—. Necesito saber que eres mía casi tanto como estar seguro de que yo tengo el control, Stella, es muy importante para mí. Este contrato nos proporcionará a los dos esas cosas. No le des demasiada importancia a la segunda página; solo es una manera de reforzar de qué forma puedo mantenerte a salvo, a la vez que satisfago mis necesidades en la faceta de dominante. Me mantendrá centrado. Lo necesito.


  Viendo cómo me miraba, cualquiera diría que Nathan lo estaba dejando todo en mis manos. Con total determinación, me examinó la cara y después volvió a mirarme a los ojos. Pero percibí inseguridad en la manera en que lo dijo, y después de tanto tiempo con Nathan, sabía lo importante que era para él estar dispuesto a abrirse conmigo de esa forma.


  Antes de que pudiera decirle que sí, levantó la mano buena y comenzó a desabrocharme el precioso collar como pudo. Después, sin decir nada, se la metió en el bolsillo y sacó una caja negra alargada. La abrió y yo solté una exclamación cuando sacó otra gargantilla, igual de bonita pero con un cierre bastante grueso en la parte de atrás.


  —Espero que consideres esto como mi versión de una alianza —sugirió con voz seductora, tendiéndomela para que la examinara.


  Era una preciosidad, parecida a la otra pero con unas diminutas piedrecitas rosas.


  —Por favor, dime que te la pondrás y firmarás los papeles —rogó de nuevo, con un toque de desesperación en su voz.


  Levanté la cabeza y le miré a los ojos, estanques azules llenos de esperanza y amor, y tuve que hacer un esfuerzo para no echarme a llorar de felicidad.


  —Sí, Nathan, firmaré. Te quiero.


  Un instante después oí que la cajita se cerraba, me rodeó la cintura con el brazo bueno y tiró de mí para estrecharme contra su cálido pecho.


  —Gracias a Dios. Durante un segundo he pensado que ibas a decir que no —murmuró contra mi pelo mientras me besaba ardientemente en el cuello.


  Cuando pude recuperar el equilibrio, miré otra vez el estuchito y sonreí. Se lo cogí de la mano y lo abrí otra vez. Vale, no era un enorme y brillante anillo de compromiso, pero para alguien como Nathan esto era igual de importante, si no más, y por eso para mí era genial.


  —Me encanta, Nathan, gracias.


  —Me alegro. —Me cogió la mano y me acarició suavemente los nudillos con el pulgar—. Ojalá ahora mismo pudiera usar las dos manos —refunfuñó—. ¿Puedes sujetarla mientras yo te la cierro?


  Sonreí tímida y sentí que se me aceleraba el corazón cuando saqué la maravillosa gargantilla de la caja y me la puse alrededor del cuello. Ajusté el cierre y sentí que Nathan hacía lo que podía con una mano en mi nuca. Un momento después oí un suave clic seguido de un gruñido de satisfacción.


  —Mía —murmuró dándome un beso en el cuello—. Te quiero, Stella. —Su tono se hizo más grave cuando se giró un poco para darme un beso en la oreja—. Eres mucho, mucho más… —Me encantó que repitiera las palabras que había escrito en su sentida nota.


  Me aparté un poco de él para coger los papeles de nuevo.


  —¿Tienes un boli?


  Sonriendo como un niño pequeño, Nathan fue hasta su mesa, cogió una pluma que parecía muy cara y me la pasó. Revisé el contrato otra vez, me quedé un momento mirando la línea de puntos y fruncí el ceño.


  —No quiero tu dinero, Nathan —dije señalando la cláusula que hablaba sobre tener acceso a sus cuentas bancarias y recibir la mitad de sus ingresos netos en caso de ruptura.


  —Esa cláusula se queda —aseguró Nathan con un tono definitivo—. Llevas dentro a mi hijo, Stella. Tengo que saber que, si me pasa algo, los dos estaréis cubiertos económicamente. —Comenzó a mover los hombros para relajarse y continuó—: Y la parte sobre la posible ruptura también se queda. Si alguna vez rompemos, será solo por mi culpa, y quiero que no te falte de nada.


  —Parece que yo tengo más fe en ti que tú —susurré cuando me rodeó la cintura con el brazo, pero fruncí el ceño—. Estoy contigo, Nathan, y te quiero. Quiero todo lo que eres, tu pasado, tu parte dominante… todo. No vas a estropear nada —dije desafiante muy cerca de sus labios antes de firmar el contrato—. Ahí está, todo firmado. Tú ocúpate de cumplir tu parte del trato y mantenme regularmente satisfecha. Que esté embarazada no significa que no tenga intención de destrozarte —bromeé sarcástica.


  —¿Bromitas, Stella? —susurró con tono inquietante.


  Se irguió un poco, entornó los ojos ante mi comentario mordaz y me observó con una mirada lujuriosa durante varios segundos que me excitó aún más. Nathan se tomó su tiempo para doblar el contrato por la mitad con suma precisión, sin duda para aumentar mi deseo. Lo dejó sobre el reposabrazos del sofá y le dio un golpecito con el índice.


  —No hay nada en este contrato que diga que no pueda mantenerte a raya y pedirte una compensación por ciertas cosas que salen de esa boca tuya tan descarada.


  Me quedé anonadada ante ese cambio tan repentino. Y me puso muuuy cachonda. Cuando Nathan se ponía en modo dominante me parecía una de las cosas más sexis que había visto en mi vida y estaba encantada de que ese aspecto de su carácter acabara de hacer su aparición. Al parecer, verme firmar ese contrato era todo lo que necesitaba para volver a sacar al dominante que llevaba dentro.


  —Si te disculpas como es debido, me aseguraré de que te quedes mucho más que satisfecha después, Stella —dijo poniendo énfasis en la palabra «mucho» con un tono oscuro y aterciopelado, como una perversa promesa.


  Estuve a punto de preguntar qué iba a tener que hacer para disculparme, pero entonces levantó la cadera, se bajó la cremallera de los pantalones y los deslizó un poco con la mano buena para liberarse la entrepierna. Después señaló el suelo con la barbilla y me sonrió travieso.


  —De rodillas, Stella.


  Incluso bajo la premisa de que me estaba «ordenando» que se la chupara, Nathan parecía decidido a cuidar de mí, más de lo habitual incluso. Me cogió la mano para ayudarme a colocarme y, cuando me arrodillé entre sus piernas, asintió satisfecho, pero antes de que pudiera empezar, frunció el ceño y se agachó para colocarme un cojín bajo las rodillas. Estuve a punto de echarme a reír; nunca antes se había preocupado tanto por mi comodidad, y más teniendo en cuenta que el despacho tenía una moqueta gruesa y mullida, de manera que el cojín no era necesario. Quise recordarle que solo estaba en los primeros meses del embarazo y que no tenía reúma, pero preferí no quejarme; esos gestos eran una demostración de cuánto le importaba.


  Cuando pareció satisfecho con mi posición, asintió casi imperceptiblemente para señalarme que podía empezar. Me lamí los labios por el deseo, le agarré la polla, noté sus palpitaciones y empecé a subir y bajar la mano muy despacio. Enseguida pude comprobar que le gustaba, porque dejó caer la cabeza por el placer y el cabello, normalmente muy bien peinado, le cayó sobre la frente. Sentí un gran regocijo al ver lo pronto que se había recuperado. La semana anterior había tenido tanto miedo de perderle, que quería hacerle la mejor felación de su vida.


  Intenté recordar todo lo que había leído sobre sexo oral en las revistas femeninas y las columnas de consejos sexuales y me dispuse a poner en práctica todo lo que me vino a la mente. Me incliné hacia delante y, manteniendo un ritmo lento con la mano, le rocé suavemente el miembro con los dientes, después le di unos besitos en la parte de abajo, asegurándome de lamerle la zona más sensible. Eso le gustó tanto que soltó un gruñido y proyectó las caderas hacia arriba para buscar mi boca. Tras lamer el glande como si fuera mi helado favorito, por fin accedí a sus deseos y me metí todo el pene en la boca y exploré su extensión con la lengua chupándolo con suavidad.


  La verdad es que no me cabía entero, era bastante grande y a mí me daban arcadas con facilidad, pero simulé una penetración más profunda agarrándole la base con fuerza, rodeándole la punta con los labios y bajándolos casi hasta la altura de mi mano. Cuando moví la mano y los labios a la vez, Nathan soltó un taco y empezó a retorcerse debajo de mí. Aunque ya estaba muy excitado, noté que seguía tratándome como si me fuera a romper en cualquier momento. A él le gustaba hundir los dedos en mi pelo y marcarme el ritmo, pero en ese momento se metió la mano buena debajo del muslo, seguramente para no empujarme contra él.


  Lo del cojín bajo las rodillas, esa forma tan considerada de tratarme y sus evidentes intentos por contener las embestidas me hicieron sentir tan amada y protegida que el corazón se me iba a salir del pecho, y me esforcé todavía más para compensarle por lo mucho que se estaba conteniendo. Incorporé los dientes con mucho cuidado mientras hacía un movimiento descendente y después le lamí.


  —¡Dios, Stella! ¡Joder!


  Sonreí al oír su tono desesperado y gemí todavía con el pene en la boca para transmitirle lo mucho que me gustaba. Esto no hizo más que exacerbar su excitación y que se le pusiera más dura. Me sorprendió que reaccionara así ante algo tan simple y añadí una nota mental para la próxima vez: «Gemir cuando tenga el pene dentro de la boca».


  Por los gañidos que le salían de la garganta y sus movimientos descontrolados supe que estaba muy cerca del clímax, así que empecé a mover la boca a la velocidad que a él le gustaba, hundiendo las mejillas para succionarle con más fuerza, que era lo que quería, mientras que con los dedos le acariciaba los testículos y el perineo; esto le hizo soltar un fuerte gemido y dar un leve empujón hacia arriba.


  Mi preocupación de que Nathan no fuera a disfrutar con esta versión light de una felación desapareció cuando se corrió: eyaculó violentamente dentro de mi boca mientras soltaba tacos, dio por fin un buen empujón con las caderas hacia arriba y enterró la mano en mi pelo gimiendo y diciendo mi nombre varias veces.


  Gradualmente fue abandonando ese estado de excitación. Tiró de mí para que me tumbara encima de él y me apretó contra su cuerpo. Debimos de quedarnos así unos diez minutos, en silencio, satisfechos, medio sentados y medio tumbados en el sofá.


  —Bueno, tengo que reconocer que con lo que acabas de hacer has superado mis expectativas, cariño —reconoció Nathan con voz grave—. Y como al firmar el contrato me has alegrado el día o, mejor dicho, el año, joder, creo que lo mínimo es que te folle bien para sellar el trato… —anunció con un tono grave lleno de lujuria.


  Teniendo en cuenta que se había corrido hacía solo unos minutos, me quedé bastante asombrada cuando al moverse debajo de mí sentí una sólida erección contra las nalgas. Después de notar esto y de escuchar sus palabras, tragué saliva con dificultad y ardí en deseos ante lo que estaba por llegar. ¿Quién hubiera dicho que por escribir mi nombre en un trozo de papel se fuera a poner así?


  El fuego de sus ojos me dejó claro que no iba a ser una larga sesión de sexo; corríamos el riesgo de que nos interrumpiera Marcus, que tenía que venir mientras los dos estábamos en el trabajo para pasarse el día cocinando.


  —Desnúdate, Stella.


  No lo dudé ni un segundo; me quité el vestido y la ropa interior en un santiamén. Nathan se puso de pie, me cogió la mano y me atrajo hacia él para besarme. Por la forma en que lo hizo, parecía que me quisiera penetrar poco a poco. Le rodeé la nuca con la mano, apreté mi boca contra la suya y le di un beso fuerte que él me devolvió encantado, con una lengua caliente que parecía estar en todas partes a la vez. De repente, ya no había nada en la mesa: ni papeles, ni bolígrafos, ni maletín, ni cuadernos. Lo había tirado todo con un movimiento del brazo. Nathan, todavía vestido, solo con la cremallera de la bragueta bajada y la polla sobresaliendo orgullosa, se echó sobre la mesa y tiró de mí con un gruñido que fue casi un rugido. Me ayudó a subirme para que me quedara a horcajadas sobre él y después me besó otra vez.


  —Me gustaría hacértelo yo, pero esta maldita escayola no me lo permite —refunfuñó, pero entonces le brillaron los ojos y me sonrió—. Aunque la verdad es que, dadas las circunstancias de nuestro nuevo contrato, esto es perfecto. Entrégate a mí, Stella, hazme el amor. Ahora soy tuyo, tanto como tú eres mía.


  Me gustó lo que dijo, así que asentí despacio, levanté las caderas y utilicé la mano para guiar el pene hasta mi entrepierna antes de ir bajando sobre él, centímetro a centímetro. Aunque estaba debajo de mí, no había duda de quién mandaba; Nathan me agarraba con fuerza la cadera y me apretaba contra él para guiar mis movimientos cuando nuestras caderas se unieron. La tela suave de sus pantalones me rozó deliciosamente los muslos.


  —Te voy a manchar los pantalones —dije entre jadeos al darme cuenta de que, como él estaba casi vestido, mi fluido iba a acabar mojándole el traje.


  —No me importa. Joder, ni se te ocurra parar, Stella —exigió con los dientes apretados mientras me embestía.


  Con una sonrisa decidí que iba a ser la sumisa perfecta, para variar, y seguí obedientemente sus instrucciones.
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  Nicholas


  Esto tiene que ser todo.


  Me rasqué la cabeza y miré la pila de elementos decorativos, tarjetas, planos de mesas y cajas de regalos esparcidos por la mesa del comedor. Negué con la cabeza, incapaz de creérmelo, y resoplé. Miré a Rebecca, que repasaba el montón con una atractiva arruga en el entrecejo mientras se mordía ansiosa una uña.


  —Eh… Eso creo.


  Vi que hacía una mueca al morderse un poco de carne, así que rodeé la mesa y le aparté con cuidado la mano de la boca antes de atraerla hacia mis brazos.


  —Oye, para de comerte las uñas. Te las vas a estropear. —No tenía ni idea de las últimas tendencias en manicura, pero estaba seguro de que morderse las uñas el día después de que te las arreglaran no era lo ideal.


  Aunque no es que eso me importara; me iba a casar con Rebecca, la dueña de mi corazón y de mi cabeza (tan maltrechos), alguien que, tras echarle un vistazo a toda la mierda que había allí dentro, había decidido, milagrosamente, quedarse conmigo.


  No necesitaba que fuera de punta en blanco; para mí era perfecta tal cual. Pero Stella y Louise tenían otros planes y el día anterior la habían sorprendido con un tratamiento de spa para prepararse para el gran día. Habían estado fuera la mayor parte de la tarde y cuando por fin volvió, se la veía tan relajada tras el tratamiento facial, el masaje y la manicura, que estuve tentado de probarlo yo también (aunque solo lo del masaje, claro; el tratamiento facial y la manicura los dejaba para Becky).


  La apreté contra mi pecho, apoyé la barbilla en su coronilla y sonreí al ver el desastre de comedor que tenía. Pero todo ese lío merecía la pena, porque al día siguiente me iba a casar con Rebecca. Me costaba creer que hubiera pasado el tiempo tan rápido, pero no podía estar más contento. Por fin iba a ser mía para siempre y ya no podía esperar más.


  —Stella tiene la lista de las cosas que necesitamos —murmuró contra mi pecho—. Voy a ver qué falta y si podemos empezar a meter cosas en el coche.


  Me dio un beso a la altura del corazón y salió apresuradamente en busca de Stella. Justo en ese momento Nathan apareció en la puerta.


  —Si no te importa, Nicholas, tengo que irme. Me acaban de llamar por lo de la casa que te comenté. Parece que el vendedor accedería a una venta rápida si la veo hoy y le doy una respuesta esta noche.


  —¿Es la de Belgravia? —pregunté mientras hacía cajas, preparándome para el viaje hasta el Distrito de los Lagos.


  —No. Aunque tú y yo juntáramos todo nuestro dinero, esa casa nos dejaría en bancarrota —dijo Nathan entre risas, y yo me alegré de verle así.


  Desde que había decidido formalizar su relación con Stella y esta se había vuelto más light, mi hermano había cambiado muchísimo: sonreía, estaba de buen humor… Incluso se había vuelto menos obsesivo. Era la primera vez que le veía realmente feliz. Y después de todo lo que había hecho por mí, creía que él se lo merecía más que nadie.


  —¿Te haces una idea de lo que cuesta una casa de seis dormitorios en Belgravia en estos tiempos? ¡Decenas de millones! Joder, pensaba que por mi trabajo podía aspirar a la adquisición de las viviendas más caras, pero casi me muero allí mismo cuando el de la inmobiliaria me dijo lo que costaba la primera casa por la que pregunté. ¡Sesenta y nueve millones de libras! —Negó con la cabeza y resopló incrédulo—. Bueno, soy rico, pero no tan rico —aseguró riendo de nuevo—. Mi intención era comprar una propiedad como inversión y después alquilarla cuando Stella y yo nos fuéramos a vivir a la casa que voy a construir para nosotros, pero me lo estoy pensando. Puede que acelere la planificación de nuestra casa y mientras alquilemos algo.


  —Me parece muy sensato.


  Me encantaba mi piso, pero tenía que reconocer que me había dado un poco de envidia cuando Nathan me contó que quería diseñar y construir una casa para Stella y él en las afueras de Londres. Me gustaba Londres y sabía que a Becky también le encantaba, pero a veces las aglomeraciones y el barullo me sobrepasaban. Aunque, como Nathan era mi única familia, no me costaba imaginarme mudándonos a las afueras, cerca de ellos, una vez que se hubieran establecido, o al menos comprándonos una segunda residencia más pequeña para poder ir a visitarles con frecuencia.


  —Esta casa es mucho más barata y técnicamente no saldrá a la venta hasta mañana. Es la que te dije que estaba en South Hampstead, así que no está muy lejos de aquí. Tres dormitorios, una buena calle. Tiene jardín, y también hay un parque privado para residentes en el centro de la calle. Al vendedor le interesa venderla o alquilarla, así que podemos elegir lo que más nos convenga.


  —Suena perfecto. Deberías ir ahora mismo y cerrar el trato.


  De todas formas nosotros ya estábamos preparados para irnos. Además, ya había pasado la hora punta de la mañana, así que era el momento perfecto para salir en coche del centro de Londres. Cuanto antes nos pusiéramos en camino, antes llegaríamos al hotel, y ya solo me quedaría una noche para casarme por fin con mi chica. Al pensar en la palabra «casarme», recordé algo en lo que me había fijado.


  —Por cierto, hermano, Stella lleva una gargantilla muy bonita hoy.


  Stella se había recogido el pelo cuando llegaron por la mañana para ayudarnos y el cierre de su gargantilla me llamó la atención de inmediato. A una persona normal probablemente solo le hubiera parecido un poco voluminoso, pero yo había visto suficientes sumisas con collar en el Club Twist como para reconocerlo en cualquier parte: era obra de Diango, el joyero de muchos de los que frecuentaban ese tipo de clubes.


  La cara de Nathan fue un poema. Me miró a los ojos un segundo y después… ¡se sonrojó!


  —Eh… Sí, es nuevo. —Fue lo único que me dijo, y eso solo sirvió para animar mi curiosidad.


  Había tratado de parecer poco interesado al principio de la conversación, pero tenía intención de escarbar un poco más para ver si mis sospechas eran acertadas. Se estaba mostrando un poco reservado conmigo sobre el tema, así que tendría que presionarle para conseguir más información.


  —¿Se la has regalado tú? —Mi tono siguió siendo de indiferencia, pero vi que Nathan se rascaba con fuerza el cuello; se sentía incómodo.


  —Joder, no intentaba superarte ni competir contigo, hermano —explicó tímidamente con un gesto de sorpresa.


  Me parecía que nunca le había visto sentirse tan culpable. Pero, nada más registrar eso en mi mente, otra idea se abrió paso con más fuerza: ¡yo tenía razón!


  —¿Le has puesto un collar a Stella? ¿Para hacerlo oficial? —pregunté, perplejo, casi sin creerme el enorme paso que había dado mi hermano.


  Nathan recorrió la habitación con la mirada y, por fin, resopló con fuerza y me miró a los ojos.


  —Sí, no me convence todo esto del matrimonio. Creo que después de lo de mamá y papá… Y la vida que he vivido… No lo sé, supongo que me impone demasiado. —Sacó una silla y se sentó. Parecía que estaba a punto de caerse redondo, así que yo hice lo mismo sin quitarle la vista de encima—. Pero Stella… Joder. —Sacudió la cabeza, asombrado, y supe lo que quería decir, porque yo me sentía así cada vez que pensaba en Rebecca—. No puedo estar sin ella, Nicholas, y no podía arriesgarme a perderla cuando se enterara de que no quería casarme, así que hice lo único que podía y le ofrecí ese vínculo conmigo.


  Asentí, porque lo comprendía. Teniendo en cuenta que me había dicho que su relación era básicamente light, con algunos añadidos de la dinámica de dominante-sumisa, la verdad era que ese gesto tenía todo el sentido del mundo.


  —Es otro compromiso que añadir a los muchos que he hecho antes —dijo con una carcajada breve—. Además, tras enterarme de lo del bebé, no quería esperar más para pedírselo, así que se lo dije la semana pasada y accedió.


  Me llené de orgullo ante el enorme paso que estaba dando, así que estiré el brazo y le di una fuerte palmada en el hombro (el malo) y sonreí.


  —Felicidades, Nathan. Creo que estáis hechos el uno para el otro.


  Parecía que estaba pasando un poco de vergüenza y bajó la vista para mirar la mesa, pero me fijé en su sonrisa.


  —Gracias, hermano, yo también lo creo. Ella es fabulosa. Siento que haya sido justo antes de tu boda, te lo aseguro, no era mi intención. Pero cuando salí del hospital comprendí lo cerca que estuve de… Bueno… Digamos que eso me hizo darme cuenta de lo que era importante y supe que tenía que ser mía.


  Su accidente también me había cambiado la perspectiva de las cosas a mí; todos esos días en el hospital pensando que le iba a perder, que el hombre que me había salvado tantos años atrás se iba, me resultaron insoportables. No me importaba cuándo, cómo, ni dónde hubiera oficializado las cosas con Stella, solo estaba feliz de que lo hubiera hecho. Intenté calmarle y asentí rotundamente con la cabeza.


  —No seas idiota. Son unas noticias excelentes. ¿Hicisteis la ceremonia del collar en el Club Twist? —pregunté, y me sentí un poco dolido porque, si lo habían hecho, no me habían invitado.


  —Dios, no. Ya no vamos allí. Estábamos solo nosotros dos. De hecho, a Stella le pilló por sorpresa. Se lo dije de repente, pero por suerte al final todo salió bien.


  Justo entonces oímos el murmullo de unas voces que indicaban que Rebecca y Stella venían para el comedor, así que, tras hacerle a mi hermano un guiño de complicidad, nos levantamos para ir a su encuentro.


  —Bueno, la superorganizadora Stella dice que ya tenemos todo lo que necesitamos —anunció Rebecca con una sonrisa, señalando la larguísima lista escrita a mano que había pasado los dos últimos meses pegada en la puerta de la nevera, soportando correcciones y actualizaciones cada día (o tal vez cada hora).


  —¿Estáis seguros de que no podemos ayudaros con nada más? —preguntó Nathan, poniéndose la chaqueta.


  —Creo que lo tenemos todo controlado, hermano. Gracias por venir tan temprano para ayudarnos. —Como la boda era en el Distrito de los Lagos, no podíamos simplemente «pasarnos por casa» si se nos olvidaba algo, así que tener a Stella para repasar la lista con ella había ayudado a Becky a quedarse más tranquila—. Solo que no te olvides de los anillos, ¿eh? —dije con tono muy serio.


  Mi hermano era tan meticuloso con todo que no había que preocuparse de que perdiera los anillos, pero era tan fácil de provocar que no pude evitar una bromita.


  —Por Dios, Nicholas, confía un poco en mí. ¿De verdad crees que podría joder una cosa como esta? —murmuró mientras se colocaba los puños de la camisa.


  A pesar del comienzo del día tan estresante, estaba de buen humor y estuve tentado de seguir provocándole, pero al ver la mirada de reproche que me lanzó Rebecca cedí y solo sonreí.


  —Sé que están en buenas manos, Nathan. Era broma. ¿Entonces llegáis al hotel en coche esta tarde, después de ver la casa? —pregunté para confirmarlo.


  Nathan asintió y agarró a Stella por la cintura.


  —Sí, no tardaremos mucho más que vosotros. Cuando lleguemos dejaré a Stella en casa de los padres de Rebecca y después iré al hotel para que nos relajemos un poco tomándonos unas copas en el bar.


  —¡Y nosotras tomaremos algo con burbujas con tu madre y tu hermana! —exclamó Stella, entusiasmada, pero al ver que Nathan la miraba con desaprobación, suspiró—. Bueno, os lo tomaréis vosotras, yo beberé un zumo de uva —bromeó haciendo un gesto de resignación y colocándose una mano en el vientre mientras sonreía a Nathan.


  Me costaba hacerme a la idea de que mi hermano fuera a ser padre, pero cuando vi que al mirar la barriga de Stella sonreía, supe instintivamente que lo iba a hacer de maravilla.
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  Rebecca


  No podía creerme que por fin hubiera llegado. El gran día. El día en que iba a pronunciar los votos de amar y honrar a Nicholas hasta que la muerte nos separe. El día de nuestra boda. Y para rematar hacía un día precioso: el sol brillaba y no había ni una nube en el cielo, una verdadera suerte teniendo en cuenta que era finales de marzo. Alguien desde alguna parte nos estaba ayudando.


  Sacudí la cabeza sin dar crédito a lo enormemente afortunada que era y sonreí. Todo me parecía surrealista, sobre todo estar allí con todas las chicas en el salón de la casa de mi madre (estábamos ahí porque era más grande que los dormitorios). Miré a mi alrededor, a mis parientes más cercanas, mamá y Joanne, y a mis mejores amigas, Stella y Louise, e intenté empaparme de la atmósfera de emoción y almacenar esos momentos en mi memoria.


  Sonreí cariñosamente mientras miraba a mamá y a Louise, que estaban arreglando a Joanne, sujetándole el pelo con pinzas y horquillas para probar qué peinado le quedaba mejor. Hizo falta un poco de persuasión, pero tras varias visitas al centro donde vivía, mi hermana decidió que sí le apetecía participar en mi gran día, así que iba a ser mi tercera dama de honor. Teniendo en cuenta su estado, eso era algo muy importante, y no solo para ella, también para mi madre y para mí. Obviamente con su miedo a las aglomeraciones de gente y a los extraños, Jo no podía viajar en transporte público (había demasiadas cosas que la podían alterar) y había sido imposible meterla en el coche con Nicholas, conmigo y todas las cosas que teníamos que traer para la boda, así que mis padres habían ido a buscarla a principios de semana. Estaba convencida de que a mi madre le encantaría que Joanne se fuera a vivir con ellos o a un centro más cercano a su casa, pero por ahora estaba bien allí, cerca de mí.


  Oí un golpe sordo en el pasillo, al otro lado de la puerta del salón; de repente se abrió y Stella entró bailando con una botella de champán, una pequeña jarra de zumo de naranja y cinco copas en una bandeja.


  —Yo no puedo beber, pero he decidido que deberíamos empezar el día como lo vamos a continuar… —Colocó la bandeja en la mesita y nos miró agitando la botella de champán—. ¿Qué os apetece, chicas? ¿Champán, Buck’s Fizz o un aburrido zumo de naranja como yo?


  —¡Champán, por favor! —pedimos a coro mamá, Louise y yo.


  Yo estaba un poco nerviosa, así que un par de copas me vendrían bien para relajarme. Pero solo un par, no quería estar piripi y caerme por las escaleras del hotel en el momento de hacer mi entrada triunfal. Stella llenó las copas y las distribuyó antes de servirse un zumo de naranja para ella y de volverse hacia Joanne, que la miraba algo insegura. Me acerqué a mi hermana, me senté a su lado y la abracé por la cintura.


  —¿Una copita? —pregunté en voz baja—. Puedes tomarte una o dos, no hay problema con tu medicación. Se lo pregunté a la enfermera Claudine ayer.


  Sentí que se relajaba junto a mí, miró a Stella con una sonrisa tímida y aceptó el champán.


  De repente mi madre carraspeó y levantó la copa.


  —¡Por mis dos maravillosas hijas! —consiguió decir antes de ahogar un sollozo y venir corriendo hasta donde estábamos Jo y yo para darnos un achuchón.


  Al abrazarme a ambas, de repente sentí una enorme oleada de emoción, en parte por todo lo que iba a pasar ese día, pero también porque me vinieron un montón de recuerdos del intento de suicidio de mi hermana. Aunque todavía tenía ciertos problemas y es posible que necesitara medicarse toda su vida para mantenerse estable, me sentía tremendamente agradecida de que hubiera sobrevivido.


  —¡Me estáis aplastando! —se quejó Joanne, que estaba en medio de las dos, y la soltamos.


  Vi las lágrimas deslizarse por las mejillas de mi madre y sospeché que sentía lo mismo que yo.


  —¡Basta ya de llorar! ¡Hoy es un día feliz! —exclamó Louise cogiendo su bolsa de maquillaje y la plancha del pelo.


  Louise era una de esas mujeres a las que se les daba bien peinarse y maquillarse, no como a mí, que me pasaba justo lo contrario. Como regalo de boda se había ofrecido a arreglarme a mí, a mi madre y a todas las damas de honor, lo que, además de ser muy amable por su parte, era una bendición, porque así nos ahorraba el estrés tener allí a otro extraño con Joanne.


  —Tu madre ya está lista, aunque tal vez necesite un retoque con rímel resistente al agua porque ha estado llorando. ¡Pero, Leanne…! Bueno, ¿a quién le toca? —preguntó agitando la bolsa del maquillaje en el aire.


  —¡Oh! A mí, por ejemplo —dijo Jo dejando la copa y levantándose de la silla de un salto—. Ya me he duchado y me encanta lo que me has hecho antes en el pelo. ¿Puedes peinármelo así otra vez? —preguntó mientras mi madre murmuraba que no necesitaba pegotes de rímel resistente al agua, que solo se le había metido algo en el ojo.


  Louise contuvo la risa y me guiñó un ojo mientras se volvía hacia mi hermana y apoyaba la bolsa de maquillaje.


  —Leanne, el rímel resistente al agua es la mejor opción —le dijo a mi madre, y después se volvió hacia Joanne—. Claro que puedo volver a hacerte ese peinado. Y te maquillo también si quieres.


  Mientras me bebía el champán, tan deliciosamente fresco, y permitía que el caos a mi alrededor siguiera su curso, vi que Stella me miraba agitando la botella antes de acercarse y rellenarme la copa. El alcohol me estaba relajando, pero no quería tomar mucho; además de que me preocupaba la posibilidad de rodar por las escaleras, también quería recordar todos los detalles de ese día. Stella rió bajito y me dio un suave codazo en las costillas.


  —Bien, señorita Langley, dentro de nada señora Jackson, ¿cómo te encuentras?


  Al pensar en convertirme en la señora Jackson y estar casada con Nicholas no pude evitar sonreír de oreja a oreja, porque, por ñoño que pudiera sonar, realmente él era el hombre de mi vida.


  —Genial, la verdad.


  Solo había una cosa que me preocupaba un poco, pero me había sentido tonta por pensarla, así que volví a ignorarla y decidí no decir nada.


  —¿Qué te pasa? —preguntó Stella de repente, y yo me giré bruscamente. ¿Cómo sabía lo que estaba pensando?


  Al ver mi expresión de sorpresa, hizo una mueca de resignación y estiró la mano para quitarme de la mía el mechón de pelo que me estaba retorciendo.


  —Eres una de mis mejores amigas. ¿Crees que no sé que haces eso cuando estás inquieta?


  Dios, ¿de verdad resultaba tan transparente para todo el mundo? Nicholas había identificado ese gesto a las pocas horas de conocerme, aunque a veces creía que él podía leerme la mente, así que tampoco era tan raro. Pero por lo que acababa de decir Stella, me quedó claro que mis manías eran evidentes también para otras personas. Maravilloso…


  Sacudí la cabeza para indicar que nos alejáramos un poco, donde las otras no pudieran oírnos, y las dos nos apartamos unos pasos para buscar un poco de intimidad.


  —Estoy bien. No tengo nervios de última hora, lo prometo —le contesté a Stella con sinceridad—. Lo que me pasa es que estoy un poco preocupada por si Nicholas se echa atrás.


  Stella frunció el ceño y negó con la cabeza.


  —Nunca haría eso. Está completamente loco por ti, Becky.


  Asentí y me mordí el labio.


  —Lo sé, pero nuestros hombres no son lo que se dice expertos en relaciones, ¿sabes? No quiero darle más vueltas, pero no dejo de pensar que al final se va a acobardar y saldrá corriendo.


  Ese había sido mi miedo durante los últimos meses. Para un hombre como Nicholas, que básicamente no había tenido ninguna novia, eso debía de ser una completa locura.


  Era una suerte que el pasado sentimental de Nicholas y de Nathan tuvieran ciertas similitudes; me tranquilizaba poder hablar con Stella con total franqueza sobre Nicholas y sus problemas sin preocuparme de que me juzgara. Nada más comentárselo, solo por haber compartido mi preocupación, sentí un gran alivio y una gratitud enorme por lo estrecha que se había vuelto nuestra relación desde que nos conocimos.


  Ella levantó la mano derecha y se tocó la gargantilla con una mirada nostálgica antes de asentir.


  —Es cierto. Pero fue él quien te pidió matrimonio. Él quiere estar contigo, Becky. Y, además, has accedido a que la boda fuera más íntima para que él se estresara menos. Está encandilado contigo, eso es verdad, pero si no hubiera estado de acuerdo con algo te lo habría dicho.


  Reflexioné sobre eso un momento y me di cuenta de que tenía razón. Seguro que me estaba estresando por nada.


  —Pero, para quedarme más tranquila, ¿me harías el favor de llamar a Nathan para asegurarte de que todo va bien?


  —Claro. Ahora mismo le llamo. Pero tú tienes que ir a peinarte y maquillarte. Solo nos quedan dos horas para irnos.


  Miré el caos del salón de mi madre, donde parecía que acababa de estallar una bomba, y al menos pude encontrar algo parecido a un orden emergiendo entre las pilas de platos del desayuno, ropa, perchas y maquillaje. Stella ya estaba vestida y preciosa (Nathan se iba a quedar boquiabierto cuando la viera), y mi madre estaba casi lista, vestida y peinada, aunque todavía necesitaba retocarse el maquillaje. Y en el centro estaba Joanne, algo tímida pero guapísima con su vestido de seda azul marino de dama de honor, el pelo recogido como una modelo y casi maquillada (le estaban dando los toques finales justo en ese momento).


  Di otro sorbo de champán, oí que Stella se reía mientras hablaba por teléfono y me sentí más relajada al instante; si lo hacía era porque todo iba bien. Menos mal… Cuando colgó la vi esquivar unos zapatos y unas botellas para venir hacia mí, todavía sonriendo.


  —Ya te dije que no había razón para dejarse llevar por el pánico. Nathan asegura que todo va bien. —Con gran alivio, di un gran sorbo al champán, me atraganté y estuve a punto de escupírselo a Stella—. Dice que no parece que haya un cambio de planes de última hora. De hecho, Nicholas está tan emocionado por casarse contigo que ha intentado llamar al funcionario para que lo adelante todo una hora.


  Esa vez sí que llegué a escupir un poco, pero por suerte solo se me escapó de la boca y me goteó por la barbilla, sin llegar a manchar el fabuloso vestido de Stella. ¿Que Nicholas había intentado adelantarlo todo? ¿Es que se había vuelto chalado? Al ver mi espanto, Stella sonrió.


  —No te preocupes, solo ha sido un momento de locura. Por lo que se ve, ya casi están listos y tienen pensado bajar al bar dentro de poco para saludar a todo el mundo.


  Hice un gesto de sorpresa al escuchar eso: Nicholas y Nathan, dos hombres huraños y demasiado sinceros, iban a recibir a mis allegados… Dios, ¡mejor no pensarlo!


  Una hora y diez minutos después estaba más arreglada que nunca en mi vida. Prepararme para salir una noche me llevaba como una media hora, pero ese día había estado sometida a rizadores de pelo, de pestañas, bronceador… ¡de todo! Mi petición había sido que todo fuera sencillo y, aunque estuvieron conmigo más de una hora, tengo que decir que me quedé impresionada por el resultado: un maquillaje suave y natural, que destacaba mis ojos, un leve toque de brillo en los labios, y el cabello en un moño clásico con varios mechones sueltos expertamente rizados. Estaba elegante pero sin pasarme, y era muy yo. En otras palabras: me encantaba.


  —Bien. Y ahora el vestido —anunció mi madre canturreando feliz mientras traía la enorme funda blanca colgada del hombro.


  Afortunadamente, podía ponerme el vestido por los pies, así no se me estropearían el peinado ni el maquillaje. No había contado con eso cuando lo elegí, pero en ese momento me pareció algo muy acertado.


  Después de que Stella y Louise terminaran de apretar todas las cintas que había en la parte de atrás del corpiño (las lecciones en la tienda de novias habían valido la pena) y yo noté que me quedaba bien ceñido, mi madre trajo el enorme espejo de cuerpo entero que había en el vestíbulo. Me giré y me vi por primera vez arreglada hasta el último detalle. Oí el hipido de mi madre a mi lado y casi me puse a llorar yo también. Por suerte, conseguí contenerme y mirarme bien, y me reafirmé en que, a pesar de todos los que vi, ese vestido era «el vestido».


  Sin tirantes, con la falda acampanada y el escote corazón. El corpiño me quedaba muy apretado gracias a la tortura a la que me habían sometido Louise y Stella y me llegaba por debajo de la cintura, desde donde bajaba el montón de tela que caía hasta mis pies. No tenía cola (yo soy demasiado torpe para llevar eso sin caerme de bruces), pero el bajo sobresalía de una forma que daba la impresión de que llevara un poco.


  El ruido de un coche sobre la gravilla de la entrada del garaje hizo que apartara la atención del espejo para ir a mirar por la ventana y que los ojos se me salieran de las órbitas al instante.


  —¡Oh, Dios mío! ¡Pensaba que íbamos a ir en el coche de papá! ¿Sabías tú algo de esto, mamá? —pregunté mirando el precioso coche antiguo que se había parado en la puerta.


  —Nicholas me llamó hace unas semanas para decirme que había encargado un coche para que nos llevara a la boda, ¡pero no dijo que fuera un Rolls-Royce antiguo! —exclamó mi madre.


  Sonriendo encantada, observé el impresionante coche. Tenía unas cintas blancas y rosa pálido atadas en la parte de delante y estaba adornado con unas más pequeñas de color azul marino, a juego con los vestidos de las damas de honor. Era perfecto, un detalle precioso de Nicholas.


  Tras hacerme unas cuantas fotos con las damas de honor y unas cuantas más al lado del coche y de George, el amable conductor, nos subimos y nos acomodamos. Joanne se sentó a mi lado y me cogió la mano mientras mi madre sacaba otro pañuelo del bolso para enjugarse las lágrimas.


  —¿Ves, Leanne? Por eso te he puesto rímel resistente al agua —dijo Louise con aire de suficiencia antes de mirarme y sonreírme.


  —¡Oh, espere! —chilló mi madre, haciendo que el conductor se detuviera y que todas nos volviéramos hacia ella—. ¿Cómo era el dicho? «Algo viejo, algo nuevo, algo prestado y algo azul, y una moneda de seis peniques en el zapato.» ¿Lo tenemos todo? —quiso saber—. Si no, da mala suerte —aseguró muy seria.


  Vaya momento para decirlo, con todas ya sentadas en el coche y a punto de marcharnos, y de repente suelta que voy a tener mala suerte si no lo llevo todo. ¿Y de dónde demonios iba a sacar una moneda de seis peniques?


  —Llevo la liga de Louise, eso es lo prestado, y los acianos del ramo son azules —dije, pensando en qué podía ser lo nuevo y lo viejo.


  —Las horquillas que llevas en el pelo son victorianas —me ayudó Louise—. Ahora solo te hace falta algo nuevo y la moneda de seis peniques, pero creo que eso se nos ha olvidado. Yo tengo una de cinco peniques, por si vale…


  —¡Tachán! —exclamó Stella desde el asiento de enfrente, y sacó una pequeña moneda de plata de su bolso—. ¡Casi se me olvida! —dijo al tiempo que me la daba.


  La examiné y vi que era de seis peniques. Miré a Stella totalmente perpleja y ella solo se encogió de hombros y sonrió.


  —En estos tiempos se puede conseguir de todo en eBay —dijo.


  Me quité uno de los zapatos de seda blanca y metí la moneda debajo de la plantilla interior antes de volver a ponérmelo.


  —Vaya, gracias, Stella. ¡Tus poderes de superorganizadora no tienen límites! —bromeé.


  Yo no era muy supersticiosa, pero, en lo que respectaba a la boda, haría cualquier cosa que estuviera en mi mano para que saliera bien.


  —Pues ya solo queda algo nuevo. El vestido es nuevo. También la ropa interior. ¿Eso vale? —pregunté, y me encogí de hombros al ver que mi madre se ruborizaba ante la mención de mis bragas. Técnicamente tenía dos, las que llevaba ahora y unas «especiales» para después. Eran fabulosas; a Nicholas le iban a encantar.


  Mi madre se puso a rebuscar en el bolso, supuse que para no mirarme porque le daba vergüenza, pero de pronto sacó una cajita de terciopelo negro.


  —Tu vestido y… la ropa interior son nuevos, pero Nicholas me pidió que te diera esto como algo nuevo y especial.


  ¿Un regalo? ¿Ahora? La cogí y la abrí: eran unos pendientes preciosos. Unas gotitas de plata, o tal vez platino, conociendo las extravagancias de Nicholas, con un pequeño diamante engarzado. Discretos, elegantes y maravillosos.


  —¡Oh! Son una hermosura —exclamó Louise a mi lado—. Oye, Nicholas no tendrá algún hermano rico, ¿no? —preguntó, y como respuesta recibió una mirada furiosa de Stella y una risita mía—. Otro hermano rico, quiero decir —rectificó avergonzada, antes de extender la mano para quitarme los sencillos pendientes que llevaba y ponerme los nuevos.


  —¿Está todo ya? —preguntó Stella con una sonrisa.


  Inspiré hondo y asentí, me toqué los pendientes con una sonrisa y después reí emocionada. Por raro que pudiera parecer, no estaba nerviosa. Nicholas era el hombre adecuado para mí, no tenía ninguna duda. De hecho, no podía esperar más.


  —¡A la carretera con esta maravilla, George! ¡Lleve a mi hija a su boda! —exclamó mi madre, emocionada.


  Nicholas


  Mientras intentaba colocarme derecha la rosa que llevaba en el ojal, miré a Nathan y sonreí con socarronería al ver que él tenía el mismo problema que yo, solo que él estaba intentando ponérsela bien con una sola mano, sin dejar de maldecir entre dientes y de darle unos tirones tan violentos que parecía un milagro que no se hubiera hecho pedazos aún. Vi que le habían arreglado la chaqueta: el sastre que había contratado la semana pasada para que le ajustara el traje y pudiera acomodar el cabestrillo había hecho un gran trabajo.


  —Se me ha olvidado preguntarte quién te ha llamado antes. No sería por nada de hoy, ¿no?


  Se quitó la flor, la dejó en la mesa y me miró con furia.


  —Eres tú el que se casa, ¿por qué tengo que ponerme yo una puta flor? —Pero nada me iba a hacer estar menos contento ese día, ni siquiera el mal humor de Nathan, así que solo me reí—. Ha llamado Stella —contestó antes de volver a coger la rosa e intentarlo de nuevo con desgana.


  —¿Y por qué llamaba? ¿Le ha pasado algo a Rebecca? —La pregunta me salió un poco ahogada, a causa de una repentina oleada de nervios irracionales.


  Nathan me miró, hizo un gesto de incredulidad y se rió, mientras yo me quedé allí, parpadeando y mirándolo con-fuso.


  —Estáis hechos el uno para el otro, de verdad —comentó mientras acababa de colocarse la rosa y le daba una leve palmadita—. Rebecca estaba preocupada por ti y Stella solo ha llamado para comprobar que aquí todo iba sobre ruedas y así tranquilizar a la novia.


  Gracias a Dios. El aire me salió de los pulmones con un silbido cuando logré volver a respirar con normalidad.


  Nathan fue hasta el minibar de la habitación, utilizó su mano izquierda para quitarle el tapón a una licorera que estaba medio llena de whisky y sirvió dos copas. Me trajo una a mí y volvió para coger la otra. Hizo girar el líquido de color ámbar varias veces y me miró con una sonrisita.


  —¿Preparado, hermano?


  Era mucho más que eso. Estaba tan emocionado que se me había hecho un nudo en el estómago, pero no eran los nervios enfermizos que solía experimentar antes de un concierto; era un tipo de ansiedad provocada por la emoción y la felicidad, y estaba disfrutando hasta el último minuto de ella.


  —Sí. —Fue lo único que conseguí contestar para no ponerme demasiado sentimental delante de Nathan, a quien seguramente no le hubiera gustado eso.


  Pero parece que mi reparo a mostrar mis sentimientos delante de Nathan por miedo a que esta actitud le fuera a molestar no estaba justificado, porque un momento después le dio un buen sorbo al whisky, carraspeó y me miró muy serio.


  —Nicholas, antes de que bajemos quería decirte… —Se detuvo, carraspeó de nuevo y se recolocó el brazo escayolado en el cabestrillo antes de volver a mirarme—. Yo… Estoy muy orgulloso de ti, joder. —Sacudió la cabeza y enarcó las cejas con aire irónico, como si él también se hubiera dado cuenta de lo extraño que era que se mostrara tan efusivo—. Tras toda la basura que has tenido que soportar… —Dejó la frase en suspenso una vez más.


  No pude evitar intervenir y corregirle.


  —Que hemos soportado, Nathan. Tú también.


  Se encogió un poco de hombros y sacudió la cabeza otra vez.


  —Sí, pero tú te llevaste la peor parte. De todas formas, no quiero amargarte el día, solo pretendía decirte que yo siempre estaré ahí, ya lo sabes, pero que tú y Rebecca estáis hechos para estar juntos. Estoy muy contento de verte tan estable y feliz.


  No pude evitarlo, me acerqué y le di un abrazo. Con el brazo escayolado fue un poco raro, pero al menos conseguí darle uno de medio lado y una palmadita en la espalda.


  —Lo mismo te digo, Nathan. Yo también estoy orgulloso de ti, hermano.


  Cuando nos separamos, nos quedamos callados durante unos segundos hasta que pasó el momento de emoción.


  Para aligerar el ambiente un poco, me aparté y sonreí.


  —¿Y ahora me vas a dar la charla sobre los pajaritos y las abejas?


  Nathan sonrió burlón, comprobó que la cajita con los anillos estaba en su sitio, en el bolsillo interior de su chaqueta, y después me dedicó una mirada muy indecente.


  —No, porque teniendo en cuenta lo que les he podido escuchar a Stella y a Rebecca, creo que eso lo tienes controlado, hermano. —Parpadeé mientras digería sus palabras y después abrí la boca para hablar, pero no se me ocurrió nada que decir. ¿Cómo se puede responder a un comentario como ese?—. Joder, Nicholas, ¡que estoy de broma! Cierra la boca. Nunca las he oído hablar de nosotros. Aunque seguro que lo hacen. Es lo que hacen las mujeres, al parecer. —Negó con la cabeza, divertido, e hizo una mueca, aunque todavía tenía una sonrisa algo burlona—. Dios, no sé qué dirá Stella de mí. No quiero ni pensarlo. —Miró el reloj de la repisa e hizo un gesto con la barbilla señalando la puerta—. Basta de charla de chicas. Vámonos, que te tienes que casar.


  Inspiré hondo y sentí que se me erizaba el vello de la nuca por los nervios. No quería girarme. Sabía que si lo hacía vería una sala llena de gente mirándome; a la mayoría de esas personas no las había visto en mi vida. Durante veinte minutos estuve oyendo el ruido de los pasos y el rumor de las conversaciones mientras los invitados iban llenando la elegante sala forrada de madera y tomaban asiento, pero no me volví ni una sola vez. Odiaba que me miraran, y resultaba paradójico, dado que mi oficio de concertista de piano implicaba tener que exponerme ante multitudes a diario, pero esa era una de mis peculiaridades. Por suerte, Nathan estaba a mi lado para tranquilizarme; si no, habría sido capaz de ir a buscar a Rebecca y convencerla para que se olvidara de la boda y se fugara conmigo.


  Nathan me había dicho que hacer respiraciones profundas podría ayudarme, así que probé mientras miraba fijamente la parte más alta de las escaleras, esperando que apareciera Rebecca. Inspirar por la nariz, soltar el aire por la boca. Inspirar por la nariz, soltar el aire por la boca. Habíamos decidido hacer una entrada un poco distinta a la habitual: en vez de aparecer por el fondo de la sala y caminar por el pasillo hacia mí, Rebecca bajaría por la escalera del pasamanos labrado que estaba justo delante de mí para llegar a mi lado. Así todo el mundo podría disfrutar durante la ceremonia de las preciosas vistas del lago a través de las cristaleras. Además tenía la ventaja añadida de que yo podía darle la espalda a la gente todo el rato, lo que a mí me parecía perfecto.


  Como habíamos planeado, en la ceremonia solo había cincuenta personas. La mayoría de los que estaban allí eran familiares y amigos de Rebecca, excepto la fila con mis cuatro invitados.


  No es que me importara, todo aquello lo hacía por ella. Yo solo quería que se convirtiera en mi mujer. Quería que el mundo supiera que era mía y que tenía intención de que siguiera siéndolo el resto de su vida. Ahora solo era cuestión de esperar a que apareciera…
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  Rebeca


  Vamos a llegar tarde —gruñí mientras Louise me colocaba el pelo por enésima vez e insistía en volver a ponerme las horquillas detrás de la oreja izquierda.


  Había llegado al hotel con tiempo de sobra y me habían llevado a una habitación situada estratégicamente, donde esperaría hasta que comenzara la ceremonia. Llevaba allí casi una hora. Me había pasado los últimos veinte minutos hablando con el oficiante, que quería repasar el orden de la ceremonia y tranquilizarme, y ahora Louise estaba retocándonos a todas una vez más.


  —Eres la novia. La tradición dice que tienes que llegar un poco tarde.


  Fruncí el ceño y me revolví un poco antes de apartarle la mano.


  —Bueno, pues yo no quiero llegar tarde. Que le den a la tradición, vamos.


  La verdadera razón de mi prisa era que sabía que Nicholas se volvería loco si llegaba tarde, aunque solo fuera un par de minutos. Si no lo conocías, podía parecer un hombre muy tranquilo, pero, tras el tiempo que llevábamos juntos, yo ya había visto la capa que había bajo esa fachada. Era dominante y exigente, pero también podía ser tremendamente inseguro, sobre todo en lo que tenía que ver conmigo. Quizá yo era una de las pocas personas que había visto ese lado de él. Al parecer yo era su debilidad. Y la verdad es que él también era la mía.


  —Vale, ¡todos a sus puestos! —ordenó Stella—. Louise, tú vas primero, luego Jo y yo, y después tú con tu padre.


  Nos colocamos formando esa pequeña procesión y Louise abrió la puerta de la suite. Como no necesitaba ayuda con la cola, porque no llevaba, había decidido ser un poco mala y hacer que las damas de honor entraran primero en la sala. De esa forma la atención no se centraría inmediatamente en mí. Claudine, la enfermera de mi hermana, también estaba con nosotras por si Jo cambiaba de opinión y quería volver a la zona de la galería para ver la ceremonia desde allí.


  El corazón se me iba a salir por la boca, y no era por casarme con Nicholas: ahora me preocupaba más caerme. Para llegar al lugar de la ceremonia, bajaría las preciosas escaleras; sería una entrada espectacular, siempre y cuando consiguiera controlar mi habitual torpeza y no bajar rodando. Me salió una risita nerviosa al imaginarme la cara de Nicholas si me veía caerme por las escaleras y aterrizar a sus pies entre gritos y una maraña de seda y encaje. Inspiré hondo para evitar la histeria y fui con mi padre, que me ofreció el brazo y me guiñó un ojo.


  —Estás preciosa, Rebecca. Estoy muy orgulloso de ti —dijo con los ojos vidriosos, y tuvo que parpadear rápido para evitar las lágrimas.


  —Gracias, papá.


  Se notaba la emoción en mi voz, pero estaba decidida a no echarme a llorar otra vez. Quería estar perfecta para Nicholas, no con los ojos hinchados y el maquillaje corrido por el llanto; además, Louise era una perfeccionista del maquillaje y, si me veía una lágrima en la mejilla, exigiría que retrasáramos la salida para retocarme.


  Me pareció que todo era un poco surrealista cuando salimos a la galería que recorría todo el perímetro de la sala que había debajo. No me atreví a mirar todavía, pero se oía un zumbido que me dejó claro que, aun en silencio, había mucha gente allí. Al vernos salir a la galería, la arpista comenzó a tocar. Escoger la canción para la entrada había sido difícil; al final, Nicholas y yo habíamos acordado que sería el Canon de Pachelbel, que era una pieza preciosa. Pero elegir al intérprete había sido una pesadilla. Nicholas era un esnob de la música. No quería un pianista porque decía que iba a notar cualquier error que cometiera y que eso le iba a estropear el momento. Los violines también quedaban descartados porque su padre solía tocar este instrumento, así que la elección estaba muy limitada, porque no podía caminar por el pasillo acompañada por el sonido de una fanfarria de trompeta, ¿verdad? La suave música del arpa me envolvió cuando llegué a las escaleras y me alegré de que al final hubiéramos optado por ese instrumento: la naturaleza volátil y suave de su sonido era perfecta para tranquilizarme.


  La escalera, que discurría pegada a dos paredes, hacía un giro de noventa grados en su descenso hacia la sala, y estaba dividida en dos tramos, el primero era el más largo y tras la curva solo quedaban siete escalones hasta el final. Cuando pisé el primer escalón, las damas de honor que iban delante se pararon de repente y vi que Stella asentía levemente en dirección a Joanne antes de lanzarme a mí una mirada preocupada. Jo se estaba dando la vuelta y volvió a subir las escaleras con cara de susto y los ojos muy abiertos.


  —Lo siento, lo estoy estropeando todo. Todo. No puedo hacerlo. No puedo.


  Por su forma entrecortada de hablar entendí que lo estaba pasando mal y, en vez de hablarle, la acerqué a mí para abrazarla con fuerza y la mantuve un momento ahí.


  —Solo con que estés aquí ya hace que este día sea perfecto, Jo-Jo —le dije al oído en voz baja—. No pasa nada, no has estropeado nada. Ve y disfruta de la ceremonia desde la galería con Claudine. Te veo después, ¿vale?


  Oí que Jo resoplaba, entonces se apartó y asintió con una sonrisita.


  —Vale. Te quiero, Becky —respondió en un susurro y, a pesar de mi firme propósito de no llorar, noté que se me llenaban los ojos de lágrimas.


  —Yo también te quiero.


  Claudine me miró y asintió con una sonrisa para tranquilizarme antes de acercarse a ayudar a Joanne a subir el resto de las escaleras y acompañarla hasta la zona de asientos desde donde verían la ceremonia.


  Inspiré hondo y oí que la arpista repetía en bucle la pieza musical, así que asentí mirando a Stella y a Louise, que se habían colocado la una al lado de la otra, para indicarles que podíamos continuar.


  Solo cuando llegué por fin al final del primer tramo de escaleras me permití mirar alrededor por primera vez. Primero estudié la sala, que estaba decorada de una forma que parecía salida de un cuento de hadas, con velitas encendidas sobre todas las superficies que aromatizaban el aire con mi perfume favorito: el del azahar. Repartidos por toda la estancia había cintas y arreglos florales muy elegantes en el blanco de mi vestido y el azul marino de los de las damas de honor. Después vi las caras de felicidad de mi familia y amigos, y me quedé un momento mirando a mi madre, que estaba sonriendo y enjugándose las lágrimas con un pañuelo, aunque todavía estaba bastante bien arreglada (el rímel estaba cumpliendo su función).


  Por fin mi padre me ayudó a bajar los últimos siete escalones y me permití mirar a Nicholas. Una de dos, o el corazón se me paró de repente o me latía tan rápido que dejé de notar las pulsaciones, no sé. Estaba impresionante. Llevaba un traje con unos pantalones a medida en gris marengo, una chaqueta de un gris más claro tipo frac, una impecable camisa blanca y un chaleco de seda azul marino con una corbata a juego. Madre mía… Estaba todavía más guapo que con su traje de los conciertos, y eso era mucho decir. Mantenía la compostura, como siempre: confiado y muy erguido. Su indomable cabello oscuro ese día estaba bien domesticado y apartado de la cara.


  En cuanto nos miramos a los ojos, la Tierra dejó de girar. El amor, el deseo, la devoción y la intensidad de la mirada de Nicholas habrían dejado sin aliento a cualquiera. No dejamos de mirarnos ni un segundo desde que mi padre me llevó junto a él, ni cuando este se inclinó para darme un beso en la mejilla y posó mi mano en la palma extendida de Nicholas.


  —Cuida a mi niña —murmuró mi padre, con la voz rara y un poco quebrada.


  —Como si mi vida dependiera de ello, señor —respondió Nicholas.


  Mi padre le dio una palmada en el hombro y fue a su sitio, junto a mi madre en la primera fila.


  Sé que todo el mundo dice que hay que estar atento para poder recordar todos los detalles de la ceremonia después, pero simplemente no pude. En cuanto mi mirada se cruzó con la suya, solo pude centrarme en él. Apenas recuerdo haber hablado cuando debía, pero supongo que lo hice, porque lo siguiente de lo que me acuerdo es que se oyeron unos aplausos que llegaban desde la zona de asientos que había detrás de mí y que Nicholas se inclinó para darme un beso apasionado en los labios.


  —Ahora ya eres mía, señora Jackson —dijo feliz junto a mis labios, antes de alargar el beso, hasta que la cabeza empezó a darme vueltas y la gente se puso a silbar para llamar nuestra atención.


  «Señora Jackson.» Estaba casada. ¡Casada con Nicholas! Sonreí de oreja a oreja y me tiré a su cuello, riendo feliz mientras me daba vueltas. Volvió a dejarme en el suelo y me dijo al oído:


  —Estás absolutamente arrebatadora, Rebecca. Me has hecho el hombre más feliz del mundo.


  Me aparté un poco y percibí en sus ojos la misma emoción que seguramente habría en los míos. Pero en ese momento estaba demasiado abrumada para hablar, así que me mordí el labio inferior para no llorar y asentí.


  La alianza de Nicholas llamó mi atención cuando reflejó la luz que entraba por las grandes ventanas, y no pude evitar sonreír. Era una imagen muy sexy. La alianza en el dedo, el símbolo de que era mío. Dejé escapar un suspiro de satisfacción y miré los anillos que yo llevaba. Para que hiciera juego con el anillo de compromiso, mi alianza era un simple aro de platino, pero tenía una banda central de diamantes engastados. Era preciosa y la había elegido Nicholas, lo que la hacía aún más especial para mí.


  —Vamos fuera, esposa mía —dijo Nicholas con una sonrisita y una expresión en el rostro que se me contagió.


  —Por favor, esposo mío.


  Era un poco cursi, pero estaba segura de que íbamos a llamarnos así a menudo durante las próximas semanas, o incluso meses.


  Oh, Dios, ya había llegado el momento: los discursos de los hermanos Jackson. El día había sido inmejorable hasta entonces, todo lo que había podido esperar y más. Pero tenía que reconocer que estaba muy nerviosa por lo que pudiera pasar en esa parte. Mi padre habló primero y su discurso fue divertido e informal, perfecto en realidad, pero había llegado el momento de que Nathan y Nicholas dieran el suyo. Dos de los hombres más reservados, directos y francos que había conocido en mi vida estaban a punto de hablar delante de toda mi familia y amigos. Me entraron náuseas.


  Hubo un pequeño receso para darles tiempo a los camareros a rellenar las copas de champán y a pasar con bandejas de canapés, pero ya casi había llegado el momento. Miré nerviosa a Nathan y le vi inspirar hondo varias veces, colocarse la corbata y girar los hombros a modo de calentamiento. Oh, Dios, estaba frunciendo el ceño. Ese no era muy buen comienzo, ¿verdad? El estómago me dio un vuelco por el nerviosismo. Quise librar a Nathan y a Nicholas de esa obligación, pero ambos se mostraron inflexibles y dijeron que lo harían para seguir la tradición. Seguí a Nathan con la mirada cuando se levantó, le dedicó una sonrisa intensa a Stella y después golpeó su copa de champán con el tenedor para que se hiciera el silencio en la sala.


  Había llegado la hora.


  No estaba segura de si lo de golpear la copa con el tenedor siempre era tan efectivo o si los invitados, con solo echarle un vistazo al imponente Nathan, decidieron cerrar la boca inmediatamente. Se inclinó para dejar el tenedor en la mesa y luego se irguió.


  —Buenas noches a todos. —Examinó los rostros de los invitados y sonrió—. Celebro grandes reuniones empresariales prácticamente todas las semanas, pero creo que es la primera vez que me dirijo a una sala en la que todo el mundo me escucha y no está aburrido y desesperado por que llegue el descanso para el café. —Era un chiste fácil, pero la introducción de Nathan consiguió arrancar risas de la sala y yo me relajé un poco—. Para aquellos que no me conozcan: me llamo Nathaniel, soy el hermano mayor de Nicholas y, por lo que se ve, hoy me toca ser el padrino. Me temo que no tengo un gran sentido del humor, así que, en vez de carcajadas, les prometo terminar pronto para que puedan continuar con su comida y disfruten de la barra libre.


  »Antes de nada, los agradecimientos. —Levantó su copa y se volvió hacia mi padre y mi madre con una sonrisa—. Tengo que aprovechar esta celebración en este día tan especial para brindar por los maravillosos padres de Rebecca, Leanne y John. Como Nicholas y yo no tenemos familia, ellos se han mostrado especialmente amables con nosotros y nos han ayudado y apoyado con la organización de todo esto. Por eso les pido que brinden por Leanne y John.


  Todos en la sala respondieron con un coro de brindis y mi madre se puso más colorada que el vino tinto que había en la copa de mi padre.


  —Tengo que reconocer que nunca creí que mi hermano llegara a sentar la cabeza. No quiero estropear la noche con historias tristes; solo diré que tuvimos una infancia difícil y que eso nos ha hecho ser personas muy reservadas. —Nathan hizo una pausa antes de mirarme con sus ojos azules—. Pero un día conoció a Rebecca. —Nathan hizo otra pausa y se me puso la piel de gallina cuando le vi mirar a Nicholas con gran intensidad y parpadear varias veces—. Mi hermano siempre ha sido muy hermético, pero de repente surgió en él una dimensión de felicidad que nunca antes había visto en él y no podía parar de hablar de la maravillosa mujer que acababa de conocer.


  El tono divertido de Nathan cuando dijo eso hizo reír a la gente, y vi que un leve rubor cariñoso aparecía en las mejillas de Nicholas, que me cogió la mano y le dio un firme apretón.


  —A Rebecca le costó un poco congeniar conmigo, pero ahora que la conozco a ella y a su familia tengo que decir que entiendo perfectamente de dónde proviene la felicidad de Nicholas. Están hechos el uno para el otro.


  Sentí tal opresión en el pecho que durante un momento me costó respirar, iba a estallar de felicidad. Nathan alzó su copa de nuevo y me lanzó una mirada furtiva.


  —Creo que las formalidades también exigen que diga delante de todos ustedes lo bellísimas que están la novia y las damas de honor, así que a pesar de que eso pueda poner celoso a mi posesivo hermano, tengo que alabar a su flamante esposa por lo arrebatadora que está hoy. Rebecca, estás bellísima —dijo dirigiéndose a mí con una inclinación de cabeza—. Y lo mismo se puede decir de las damas de honor. Las tres estáis impresionantes.


  Me encantó ver que había incluido en su brindis a Joanne, aunque estuviera escondida con Claudine al fondo de la sala en ese momento. Tras sonreír a Stella, Nathan se humedeció los labios.


  —Afortunadamente, yo ya tengo a una en el bote que se va a volver a casa conmigo esta noche.


  Me atraganté con el champán y abrí mucho los ojos. ¿De verdad había dicho eso? Pero cuando empecé a sentir el pánico por si alguno de mis parientes más mayores no habían entendido que Stella era su novia, se oyeron carcajadas por toda la sala; se habían dado cuenta de que estaba de broma. Menos mal.


  —Dicho esto, no me quiero alargar más. Lo que voy a hacer es pasarle el testigo al verdadero protagonista de hoy: mi hermano Nicholas, uno de los hombres más fuertes, valientes y con más capacidad de superación que conozco.


  La carne se me volvió a poner de gallina al notar la emoción que encerraba el tono de Nathan, y sentí que los ojos se me llenaban de lágrimas.


  —Pero primero me gustaría pediros que levantarais vuestras copas para brindar por la feliz pareja, Nicholas y Rebecca, los flamantes señor y señora Jackson. ¡Salud!


  Me avergoncé por haber dudado de la capacidad de Nathan para dar un discurso; aunque no hubiera sido el más divertido del mundo, sí fue bonito, sincero y emocionante. Noté que las lágrimas me rodaban por las mejillas cuando Nicholas me apretó la mano y se levantó.


  Ignorando que la sala estaba atestada, pasó detrás de mí, le dio un abrazo y una palmada en la espalda a su hermano y le murmuró algo muy bajito que no pude escuchar. Nathan se apartó y Nicholas necesitó un momento para recomponerse; tomó un sorbo de agua antes de mirar a la sala y carraspear nervioso.


  —Como mi hermano, no soy un hombre demasiado expresivo, pero a diferencia de él, en el trabajo no suelo tener que hablar en concurridas reuniones. Tengo que confesar que ya estoy sudando solo con sentir tantos ojos fijos en mí, y eso que acabo de empezar… —Nicholas miró su reloj y rió nervioso—. Treinta y siete segundos.


  Se quedó mirando fijamente la mesa un momento y buscó mi mano. Cuando entrelacé los dedos con los suyos me miró sorprendido, como si se hubiera puesto a buscarme inconscientemente, pero después sonrió al ver nuestras manos unidas, como si ya pudiera continuar ahora que sabía que le apoyaba.


  —Mi hermano tiene razón cuando ha dicho que siempre he sido bastante reservado. Así soy. Bueno, o así era hasta que conocí a Becky. Ella entró en mi vida con su dulzura, su juventud y su sencillez y me encandiló con su energía. Sin duda, es muy especial. A veces puedo resultar intimidante, pero a ella eso nunca le importó lo más mínimo y perseveró en ir rompiendo mis barreras. —Hizo una pausa y carraspeó. En ese momento me di cuenta de que estaba improvisando, con el papel del discurso olvidado en la mano, decidido a mirarme y a confesar lo que le salía del corazón—. La mayoría de los que estáis aquí sois amigos o familiares de Rebecca, así que sabéis de lo que hablo y de lo especial que es. Es como si pudiera iluminar una habitación cuando entra. Y, sin duda, ha iluminado mi vida.


  Dio otro sorbo de agua y se revolvió nervioso.


  —Como ya habréis notado, no me siento excesivamente cómodo hablando ante tanta gente, pero sí que he conseguido tocar el piano ante enormes audiencias sin que eso me suponga un problema. Es una sensación muy diferente; con la música me pierdo y me evado. Es la forma en que mejor me expreso, así que para ahorraros a todos el trago de ver lo poco gracioso o emotivo que resulto en lo que me queda de discurso, he preferido expresar todo lo que siento por Rebecca haciendo lo que mejor se me da.


  Me dio un beso en los labios y fue hacia un lado de la sala. Se encendió una luz y apareció un imponente piano en un rincón.


  —Antes de empezar quiero agradeceros a todos que hayáis venido a compartir este día tan especial con nosotros. Esta pieza la escribí durante los primeros meses que pasé con Rebecca. Ni siquiera estábamos oficialmente juntos cuando la escribí, pero solo con entrar en mi vida la cambió por completo. Espero que la música les transmita el propósito que le dio a mi vida, lo importante que es ella para mí y cuán profundamente la amo.


  Se ruborizó al hablar de esas emociones tan a flor de piel, se sentó al piano y cerró los ojos.


  Contuve la respiración a la espera de que empezara a tocar y, a juzgar por el absoluto silencio de la sala, creo que la mayoría de los invitados estaban haciendo lo mismo que yo. Se habría oído el ruido de un alfiler al caer al suelo. Cuando sus dedos comenzaron a tocar grácilmente las teclas, una serie de notas suaves inundaron el aire. Meciéndose mientras tocaba, Nicholas parecía absorto en la música y entonces el ritmo se hizo más ágil. Era maravilloso; obviamente a la música no le acompañaba ninguna letra, pero con la melodía era suficiente. Era hermosa y emotiva e iba subiendo en un crescendo que pareció llenar la sala con todo lo que sentía por mí.


  Cuando terminó de tocar, yo estaba llorando de felicidad. Con los ojos llenos de lágrimas, vi que Nicholas se levantaba y venía hacia mí. Cogió la copa de champán con una mano y, con la otra, tiró de mí para que me pusiera a su lado mientras hacía un brindis.


  —Por Rebecca, mi maravillosa esposa.


  Su voz sonaba grave y nerviosa y, aunque solo le había visto llorar una vez, sospeché que en ese momento estaba a punto de hacerlo. Cuando todo el mundo rompió en aplausos, Nicholas me acercó a su cuerpo y me abrazó fuerte mientras yo me aferraba a él, a mi fabuloso marido.


  32


  Nicholas


  No me costó encontrar a Rebecca entre los muchísimos invitados de nuestra boda. Por supuesto, llevaba un precioso vestido blanco que destacaba entre los demás, pero era algo más que eso lo que hacía que mis ojos se vieran atraídos por ella: era la mujer más hermosa de la sala y parecía irradiar una felicidad pura y absoluta. Le brillaban los ojos, soltó una carcajada por algo que Louise dijo y se movía con naturalidad y despreocupación. Yo no soy un hombre demasiado expresivo, pero quiero pensar que esa noche incluso a mí también se me notaba, aunque fuera solo en parte, esa felicidad. Sin duda, la estaba sintiendo.


  Cuando miré a mi alrededor me di cuenta de que los invitados estaban empezando a retirarse tras una larga noche de celebración. Veía caras sonrientes mirara donde mirase. Había que agradecerle eso a Rebecca; había organizado algo fabuloso.


  Mi primer impulso había sido mantener a la prensa alejada de todo. Desde que el compromiso con Rebecca se había hecho público, reporteros, periódicos y revistas habían estado indagando para encontrar el lugar de la boda y poder colarse. Pero Rebecca era demasiado especial para mí como para hacerla pasar por algo así, por eso lo habíamos llevado todo con mucha discreción. Para mi asombro, tanto secretismo había servido para algo: no había paparazzi haciendo guardia en el hotel esa mañana, pero aun así había tomado la precaución de contratar personal de seguridad para controlar el acceso durante todo el fin de semana.


  No quería que nuestra boda estuviera llena de reporteros, pero sí que el mundo supiera que Rebecca era oficialmente mía, así que le había dado la exclusiva a una de las revistas más importantes de la prensa rosa. Habíamos acordado que el periodista y el fotógrafo podrían pasar diez minutos con nosotros después de la sesión de fotos oficiales de la boda, pero ni uno más. Y eso también lo había cumplido a rajatabla: controlé el tiempo personalmente y me levanté en cuanto se cumplió lo establecido. El periodista estaba a media pregunta cuando di por zanjada la entrevista y pareció un poco perplejo por mi repentina salida, pero a mí me daba igual; era el día de mi boda e iba hacer lo que me diera la gana. Le había dado la exclusiva, así que no podía quejarse.


  Miré el reloj y decidí que ya era hora de pasarle el testigo a Nathan para yo poder llevarme a mi flamante esposa a la cama. No pude evitar una sonrisita y un gesto de incredulidad cuando vi a Nathan y a Stella en un rincón. Nathan tenía el hombro derecho apoyado en la pared, para que el cabestrillo le quedara colgando por delante, y la mano buena sobre el vientre de Stella. Se inclinaba para hablar con ella y la tenía prácticamente acorralada en un rincón. Todavía no se le notaba el embarazo, o al menos no bajo mi punto de vista inexperto, pero sí se apreciaba en el lenguaje corporal de mi hermano lo emocionado que estaba por lo del bebé. Stella sonreía con una mano apoyada suavemente en su cintura y parecía encantada de ser el centro de toda su atención.


  Al ver que me acercaba, Nathan me sonrió, pero me di cuenta, divertido, de que no apartó la mano del vientre de Stella. Yo me pasaba a veces con Rebecca, pero mi hermano era el vivo ejemplo de lo que significa ser «posesivo».


  —Para ser tú, has organizado una fiesta fabulosa, Nicholas —comentó Nathan con sarcasmo.


  —Gracias. Parece que ha ido muy bien, sí —contesté ignorando su broma—. Estaba pensando que es hora de retirarnos ya. ¿Te puedes ocupar tú de cualquier tema de última hora que pueda surgir? Supongo que solo será cosa de asegurarse de que todo el mundo vuelve a su habitación o consigue un taxi.


  —Claro, hermano.


  Esperaba un comentario soez o alguna referencia sexual a la noche de bodas, pero para mi sorpresa no dijo nada de eso, solo asintió. Tal vez estaba siendo comedido delante de Stella.


  —Genial, gracias. Os veremos mañana en el desayuno. Recordad que los familiares se van a reunir en la sala de música para desayunar, para que pueda venir también Joanne —recordé.


  Cuando me giré para irme, Nathan me agarró y me dio un suave puñetazo en el hombro.


  —Que disfrutes de la noche. No hagas nada que yo no haría…


  Ahí estaba el comentario que había estado esperando. ¿«No hagas nada que yo no haría»? Teniendo en cuenta que mi hermano lo había probado prácticamente todo, eso no suponía un límite muy restringido… Hice un gesto de incredulidad y estuve a punto de decir algo referente a su amplia experiencia, pero como Stella estaba allí con él me contuve.


  Cuando me alejaba de ellos no pude evitar sacudir la cabeza, incrédulo; yo, ya marido, y Nathan, pronto padre. ¿Quién lo habría dicho tras ese comienzo tan terrible que habíamos tenido en la vida? Yo no, sin duda, pero allí estaba, acercándome a mi preciosa y flamante esposa y sintiéndome más a gusto y feliz que nunca.


  Era tarde y, tras un día tan largo, estaba bastante cansado, pero tenía la intención de seguir demostrándole mi amor a Rebecca y consumar nuestro matrimonio. Me coloqué detrás de ella sin tocarla para que no sintiera ninguna parte de mi cuerpo, solo el cosquilleo de mi aliento en su oído.


  —Esta gente ha acaparado tu atención durante demasiado tiempo. ¿Estás preparada para que nos retiremos ya, esposa mía? —No pude evitar una sonrisa mientras hablaba. No me iba a cansar nunca de llamarla «esposa».


  Un instante después ella se giró, me rodeó el cuello con los brazos y me cubrió la mandíbula de tiernos besitos.


  —¡Oh, aquí estás! Me preguntaba dónde te habías metido. Un último baile y nos vamos —dijo, y empezó a moverse entre mis brazos frotando las caderas contra las mías.


  Bailamos muy pegados, lo que provocó aplausos y silbidos igual que durante nuestro primer baile, pero esta vez la gente estaba ya bastante borracha, yo incluido, y dejando a un lado mis inhibiciones la agarré de las caderas y empecé a seguir el ritmo de la música, lo que provocó más gritos y carcajadas.


  Cuando la música se fue apagando y empezó la siguiente canción, Rebecca me miró ruborizada.


  —Bien, esposo mío, llévame a la cama.


  Se sonrojó aún más, casi como si se avergonzara al darse cuenta de lo obvio: que íbamos a tener sexo esa noche. A mí no me daba ninguna vergüenza; de hecho, tras ese baile con las pelvis tan pegadas, ya estaba preparado, dispuesto y no podía esperar más.


  Por desgracia, ser el protagonista de una boda tiene una desventaja: que todo el mundo quiere hablar contigo. Y eso significó que necesitamos más de treinta minutos para escaparnos y salir al fresco aire de la noche, bajar los escalones de entrada del hotel y encaminarnos a la Casa del Lago.


  Cuando llegamos a la puerta, metí la llave en la cerradura, la giré y me volví para coger a Rebecca en brazos, que soltó un gritito y se aferró a mi cuello mientras reía y se retorcía.


  —¡Chist! ¡Vas a despertar a tu hermana! —susurré mientras cruzaba el umbral con ella en brazos y subía las escaleras hasta la suite que habíamos reservado. Como habíamos planificado, sus padres y su hermana estaban en las habitaciones de abajo, y yo había tenido la precaución de pedir que los alojaran en las de la derecha, lo más lejos posible de la nuestra. Las que había debajo de nuestra suite estaban vacías. Tenía intención de hacerla suplicar y gritar esa noche…


  La puerta de nuestra habitación estaba entreabierta y sentí que crecía la excitación en mi interior al pensar en lo que nos encontraríamos. Había hecho falta cierta persuasión, pero Stella y Louise habían conseguido convencerme para que les diera permiso para decorarla. No tenía ni idea de lo que habían hecho, pero solo esperaba que a Rebecca le gustara. Con ella todavía en brazos, entré y me detuve al instante, sonriendo como un niño. Rebecca soltó una exclamación al ver la sorpresa.


  —¡Oh, Dios mío, Nicholas!


  La bajé al suelo y la hice girar para que contemplara la habitación entre mis brazos, con la espalda pegada a mi pecho. Para mi gusto era demasiado femenino, pero reconocía que había quedado muy romántica. La cama de cuatro postes estaba rodeada de diminutas velitas que cubrían todas las superficies de la habitación y, por lo que pude deducir, estaban perfumadas con esencia de azahar. Había una botella de champán en una cubitera junto a la cama y sobre la colcha varias docenas de rosas formando un corazón.


  —Me encanta —dijo Rebecca casi sin aliento, mirándome con los ojos muy abiertos—. ¿Lo has hecho tú?


  Por mucho que me hubiera gustado atribuirme el mérito de esa cara de pura felicidad, no podía mentirle, así que negué con la cabeza despacio.


  —Eso tienes que agradecérselo a tus damas de honor.


  Cerré la puerta con llave y me volví hacia Rebecca.


  La lujuria, el deseo y la necesidad casi animal de poseerla y convertirla en mi mujer en todos los aspectos se estaban apoderando de mí por momentos, pero había sido un día muy largo, así que por mucho que quisiera lanzarme sobre ella y hacerle todo lo que tenía en mente, quería estar seguro de que a ella también le apetecía.


  —¿Qué tal estás? ¿Cansada por el largo día? —pregunté acercándome y colocando las manos en su cintura, cubierta con esa tela sedosa.


  —Muy bien. Todo ha sido maravilloso, Nicholas. No podría ser más feliz. Te quiero.


  Sus pequeñas manos subieron por la parte delantera de mi traje y se enterraron en mi pelo. Tras esto, me empujó la cabeza para que le diera un beso. Estaba empezando ella, ¿no? Perfecto. A mí eso me parecía genial.


  —Yo también te quiero, Rebecca.


  Durante un momento nos contentamos con perdernos en el beso, explorando la boca del otro como si fuera un territorio nuevo y desconocido.


  Cuando paramos de besarnos, Rebecca suspiró con fuerza y me sonrió tímidamente.


  —¿Me liberas de este vestido? Me encanta, pero el corpiño es tan ceñido que apenas puedo respirar.


  Esas cintas tan bien atadas me habían estado llamando la atención todo el día, hasta el punto de sentir un hormigueo en la yema de los dedos por las ganas locas que tenía de desatarlas, así que no tardé ni un segundo en colocarme detrás de ella.


  —Será un placer —murmuré mientras buscaba los extremos y empezaba a soltarlas.


  Con cada vuelta que liberaba, Rebecca dejaba escapar un suspiro de felicidad que yo no podía evitar repetir como un eco. Pronto me quedó claro que no llevaba sujetador y eso, además de acelerar la velocidad a la que le estaba desatando el corpiño, hizo que la polla se me endureciera al pensar que sus pechos quedarían libres en cualquier momento.


  Cuando solté el último bucle, el vestido (que pesaba bastante) se deslizó por el cuerpo de Rebecca hasta sus pies, como un montón de nieve que hubiera caído de un tejado. De repente la vi ante mí con unas braguitas de encaje blanco. Me tomé un momento para disfrutar de la visión de su espalda y su piel, tremendamente suave y sin una imperfección. Después fui acariciándole la nuca y toda la columna, y cuando le rozaba los puntos donde tenía cosquillas le daba un escalofrío.


  Con el brazo barrí las rosas que había sobre la cama y volví a cogerla en brazos, pasé al lado del vestido, la tumbé sobre la colcha y me quedé de pie mirando a mi preciosa esposa. Rebecca cerró las piernas rápidamente, pero a mí me había dado tiempo de ver un destello rosado y fruncí el ceño; una imagen casi imposible apareció en mi mente.


  —Rebecca, abre las piernas otra vez —ordené, con curiosidad por saber qué era eso. No podía ser lo que estaba pensando, ¿verdad?


  Con cierta vergüenza, Rebecca se retorció sobre la cama, levantó una rodilla y separó un poco los muslos.


  —Feliz día de nuestra boda —murmuró bajito.


  La respiración se me aceleró y parpadeé muy rápido mirando fijamente su entrepierna. Seguro que hasta dejé de respirar. Joder, era exactamente lo que había pensado. Rebecca, mi dulce, modesta e inocente esposa, llevaba unas bragas con abertura. Cierto que eran muy elegantes, pero tenían una abertura en la parte del sexo. No sé si retrocedí durante unos segundos, pero lo siguiente que recuerdo fue que me tiré sobre la cama como un loco, le mantuve los muslos separados y le pasé la lengua por la entrepierna.


  —¡Oooh! ¡Nicholas! —gimió retorciéndose, aparentemente sorprendida por mi repentino arrebato.


  Verla tan sexy llevando solo esas braguitas de encaje tan refinadas, pero con un orificio, me hizo sacar todo lo que llevaba dentro y ya no pude parar. Durante los siguientes minutos mi lengua se dedicó a explorar con calma la carne desnuda de su sexo. Le lamí, mordisqueé y succioné el clítoris hasta que de repente alzó la pelvis y se corrió, con la suave entrepierna latiendo bajo mi lengua durante el orgasmo y tirándome del pelo.


  —¿Las has llevado todo el día? —pregunté entre jadeos. Solo pensarlo me volvía loco de deseo.


  —No. Me las puse después de la cena —confesó con las mejillas sonrojadas y las pupilas dilatadas tras el orgasmo.


  Apoyé el peso en las rodillas, seguí lamiendo para relajarla tras el clímax y metí las dos manos bajo la delicada cintura de encaje.


  —Levanta las caderas, Rebecca, o si no voy a tener que arrancarte las bragas —anuncié.


  Y no era una amenaza vana; esa bragas solo estaban intactas porque era nuestra noche de bodas, y puede que hasta les tuviera cariño porque eran algo especial. Por eso y porque quería que volviera a ponérselas en algún momento.


  Obediente, levantó las caderas y yo deslicé esa delicada prenda por sus largas piernas y la tiré al suelo.


  —¿Estás bien, cariño? —pregunté sentado entre sus muslos y recorriendo con los dedos la piel suave de su vagina.


  Becky asintió y me sonrió.


  —Ajá. Estoy mejor que bien, excepto porque yo estoy desnuda y mi flamante marido está vestido, demasiado.


  Se levantó, metió las manos bajo la chaqueta, recorrió todo mi pecho hasta llegar a los hombros y empezó a quitármela. Luego le tocó el turno a la corbata, que me había costado tanto ponerme, y seguidamente con dedos hábiles empezó a desabrocharme los botones del chaleco y la camisa.


  Cuando por fin terminó con la camisa, que acabó en el suelo con el resto de la ropa, extendí las manos y cubrí con ellas sus pechos, pero para mi sorpresa Rebecca dio un respingo y me cogió de las muñecas para apartármelas.


  —¡Oh! Los tengo supersensibles después de estar atrapados en ese vestido todo el día. Dame un minuto para que pueda recuperarme.


  Ni hablar. Yo la iba a hacer sentir mejor; esa era mi misión como marido, después de todo. Giré las muñecas para liberarme y a continuación hice un movimiento de autodefensa simple, pero muy efectivo, que consistía en girar mis manos sobre las suyas y, en vez de sujetarme ella, de repente el que la sujetaba era yo. Después la empujé hacia atrás con el cuerpo, de forma que no le quedó otra que volver a tumbarse en la cama debajo de mí. Sin dejar de sujetarle las manos, bajé la cabeza y le lamí un pezón, pasando la lengua lo más suavemente que pude sobre la punta enrojecida.


  —¿Bien? ¿O es demasiado? —pregunté mientras pasaba a dedicarle mis atenciones al otro pecho.


  —¡Oh! —jadeó—. Bien, Nicholas, demasiado bien…


  Sonreí orgulloso y seguí con mis suaves atenciones en ambos pechos hasta que estuvieron duros y ella arqueó la espalda, buscando que la estimulara de forma más intensa.


  Me aparté y casi salté de la cama en mi desesperación por quitarme los pantalones. Me quité los zapatos con los pies y me bajé los pantalones y los calzoncillos de un tirón. Tras deshacerme de los calcetines volví a la cama y le di a Becky un millón de besos apasionados en todas las partes de su cuerpo que tenía a mi alcance.


  Las manos de Rebecca me recorrían la espalda, rozándome con las uñas y dejando a su paso una estela que me hormigueaba. Con una mano me rodeó la cadera, y cuando me tocó la polla no pude evitar dar un respingo y proyectar las caderas hacia su palma caliente. Dios, estaba a punto de perder el control. La mezcla de deseo y lujuria que sentía se fundía peligrosamente con todas las emociones del día y en mi cabeza seguía viendo la imagen del reciente descubrimiento de sus bragas abiertas, y eso me estaba llevando tan cerca del orgasmo que apenas podía soportar el contacto de sus dedos.


  Le cogí las dos muñecas para apartarle las manos y me eché un poco para arriba para poder sujetárselas por encima de la cabeza. Ella pareció algo confundida cuando hice esto, así que la miré con una sonrisa tímida y le expliqué:


  —Estoy a punto, nena. Si me sigues apretando, no podré aguantar.


  Me devolvió la sonrisa y vi un brillo en sus preciosos ojos verdes. Relajó las muñecas bajo mi mano y subió la cabeza para atrapar mis labios en un beso largo y apasionado.


  Uno momento después me separé de su boca y, sintiendo que recuperaba un poco el control, le metí lentamente el glande en el cálido sexo. Le solté las muñecas y apoyó inmediatamente las manos en mis hombros. Después, asegurándome de que no dejaba de mirarme a los ojos, la fui penetrando hasta que llegué hasta el fondo. Su cuerpo me quedaba como un guante de terciopelo caliente en la polla y tuve que parar para esperar a que mi excitación cediera un poco. Unidos de esa forma tan íntima, y mirándonos a los ojos, me pareció el momento perfecto para decirle cuánto significaba para mí.


  —Te quiero, Rebecca —murmuré—. Señora Jackson —añadí con una sonrisa.


  —Yo también te quiero, Nicholas. Soy muy feliz.


  —Eres preciosa. Te voy a adorar todos los días del resto de nuestra vida —prometí mientras la sacaba casi toda y volvía a empujar.


  Ya habíamos hablado suficiente. Había llegado la hora de expresarle mi amor de una forma totalmente diferente. Por mucho que intenté prolongarlo, estaba demasiado excitado, demasiado enamorado como para aguantar más, y las embestidas lentas y rítmicas pronto se convirtieron en movimientos más bruscos y exigentes. Becky me clavó las uñas en la espalda y empezó a responder a mis embestidas elevando su cuerpo.


  La habitación pronto se llenó del olor a sudor y a sexo y en el aire reverberaban los sonidos de nuestras respiraciones trabajosas y de nuestros cuerpos desnudos chocando repetidamente.


  —Nicholas… Ya estoy cerca… juntos, por favor… —me pidió entre jadeos, y yo no dudé ni un segundo en obedecer a mi mujer y empecé a penetrarla con más fuerza. Tres embestidas más la hicieron llegar al clímax, y a mí con ella, y ambos gemimos y repetimos el nombre del otro en medio de la noche.


  Rodé hacia un lado y abracé el cuerpo satisfecho de Rebecca contra mi costado. La oí respirar contenta en mi pecho.


  —Hoy me has hecho el hombre más feliz del mundo. Te quiero, Becky —susurré de nuevo antes de que se durmiera.


  —No tanto como yo a ti —contestó ella, usando nuestra contestación habitual.


  Sabía que me quería y sabía que siempre me diría que ella me quería a mí más que yo a ella, pero mi corazón estaba tan lleno de amor por esa mujer que me parecía que iba a estallar en cualquier momento y no veía posible que me pudiera querer más a mí que yo a ella.


  Lo era todo para mí. Y lo sería siempre.


  Mientras la abrazaba, sentí cómo se iba quedando dormida sobre mi cuerpo y no pude evitar sonreír. Creo que sabía que iba en serio lo que le había dicho de adorarla siempre, pero tenía intención de cumplir esa promesa todos los días, empezando por ese. Pero qué día más maravilloso. No podía esperar a que llegara la mañana para empezar el resto de nuestra vida juntos.


  Epílogo


  Stella


  Un empujón más y ya está! —dijo la comadrona desde el pie de la cama. Otro empujón y estaba segura de que me partiría en dos—. Vamos, Stella, ¡puedes hacerlo! ¡Una vez más! —dijo de una forma ridículamente alegre.


  Me había pasado las últimas siete horas con esa mujer apareciendo intermitentemente entre mis piernas y la verdad era que a esas alturas ya la odiaba a ella y a su alegría. Sabía que era una respuesta emocional a la incomodidad y al dolor que sentía en ese momento, pero, aun así, estaba claro que ella no había dado a luz nunca si calificaba todo lo que sentía de cintura para abajo como «un empujón más».


  Cuando me preparaba para el parto leí un artículo que decía que la mayoría de los recién nacidos están en un estado de «alerta tranquila» durante las primeras horas tras el parto y que ese es el mejor momento para empezar el proceso de vinculación emocional. Pensando en eso, habíamos optado por un parto prácticamente natural, una decisión de la que estaba empezando a arrepentirme, y que había tomado para estar lúcida durante las primeras interacciones con mi bebé. Apreté los dientes y me dispuse a seguir: obedecí la orden que me habían dado, aferré la mano sudorosa de Nathan, grité de un modo que debió de oírme medio hospital y di el empujón más fuerte que pude.


  Dos chillidos agudos se oyeron en la sala, Nathan soltó un taco entre dientes a mi lado y unos segundos después vi a la comadrona con un bulto en las manos de un color entre rojo y azul, cubierto de sangre y algo que parecía queso de untar. Puaj. No era tan glamuroso como en las películas de Hollywood, la verdad.


  —Señor y señora Jackson, acaban de tener un precioso niño —dijo la comadrona muy solemne—. Vamos a comprobar que todo esté bien y se lo traeremos ahora mismo —añadió al ver que yo estiraba el cuello para ver a mi hijo. «Mi hijo.»


  Miré a Nathan y le vi tan perplejo como yo, mirando fijamente a nuestro hijo. «Nuestro hijo.» Ahora éramos padres. Dios. Íbamos a tener que acostumbrarnos.


  Después fuimos testigos de una gran actividad mientras le miraban y le limpiaban un poco, pero en un abrir y cerrar de ojos me colocaron en los brazos cansados un bebé envuelto en una mantita.


  —Un niño muy sano. Les dejaremos unos minutos a solas y después volveremos para acabar de lavarlo y para hacerle unas pruebas —dijo la comadrona con una sonrisa, y los médicos salieron de la sala y nos dejaron solos.


  Al bajar la vista vi unos enormes ojos azules que me miraban e inmediatamente sentí un nudo de emoción en la garganta. Sí, todavía estaba un poco cubierto de sangre y de esa cosa blanca, pero, oh, Dios, era precioso.


  —¿Quieres coger a tu hijo? —susurré meciéndolo un poco en mis brazos.


  Como Nathan no respondió, levanté la vista y le vi mirándonos a los dos con las sienes cubiertas de sudor y los ojos muy abiertos y algo desorbitados.


  Dio un paso para alejarse de la cama y vi que su pecho subía y bajaba como loco con una respiración irregular. Entonces empezó a dirigirse hacia la puerta, se volvió y agarró el picaporte.


  —Necesito… Yo… Eh… Dame un segundo… Es que necesito… salir…


  Abrió la puerta de un tirón y sentí que me invadía el pánico al pensar que me iba a abandonar allí. Nos iba a abandonar a los dos.


  —Nathan, no te pareces en nada a tu padre. No te atrevas a dejarnos solos —solté, adivinando la causa de su ansiedad.


  Teniendo en cuenta que acababa de dar a luz y estaba en medio de un ataque de pánico, mi voz sonó sorprendentemente firme y controlada, pero hice una mueca cuando cerró la puerta de un portazo y las persianas que cubrían la parte interior se estrellaron contra ella por la fuerza del golpe. Luego me quedé allí sentada, meciendo a mi hijo que estaba medio dormido.


  Permanecí en silencio unos segundos, intentando que mis pensamientos se ralentizaran y recuperaran una velocidad similar a la normal. Estaba pensando que Nathan no se había ido. Parecía estar a punto de estallar, pero al oír mis palabras había cerrado la puerta y se había quedado con la espalda apoyada contra la pared, mirándome y jadeando demasiado rápido.


  —No os iba a dejar… Nunca os dejaría… pero, joder, creo que estoy sufriendo un ataque de pánico… —dijo con un hilo de voz, y vi que abría las manos, que hasta entonces había tenido cerradas con fuerza, para apoyarlas contra la pared—. Tengo que hacer mis respiraciones…


  El amor y el alivio que me inundaron fueron tan inmensos que estuve a punto de soltar una carcajada cuando escuché lo que había dicho, pero en vez de eso inspiré hondo para calmar la ansiedad que sentía yo también y le miré fijamente a los ojos.


  —Haz tus respiraciones aquí, Nathan. No pasa nada, cariño, lo entiendo. Yo también estoy bastante asustada.


  Nathan asintió, cerró los ojos, echó hacia atrás la cabeza y empezó a inspirar lentamente por la nariz y a soltar el aire por la boca. Lo más seguro es que también estuviera contando mentalmente, pero no lo hizo en voz alta. Debió de hacer una versión ampliada de su técnica de relajación, porque estuvo respirando así durante más de los cinco segundos habituales. Después por fin abrió los ojos.


  Se pasó las manos temblorosas por la cara, se apartó el pelo alborotado, volvió al lado de la cama y se inclinó para darme un beso largo y fuerte en los labios antes de poner la mano suavemente sobre el bulto que tenía en brazos.


  —Tengo que asimilar muchas cosas. Nunca pensé que podría sentir un amor como el que siento por ti, Stella, y ahora… —Miró a nuestro hijo y tragó con dificultad—. Ahora siento el doble. No le conozco todavía, pero ya le quiero muchísimo. —Le acarició con la mano temblorosa el pelo y me miró con una sonrisa vacilante—. Dios, no me puedo creer que pueda tener tanta suerte.


  Unas lágrimas de felicidad me cayeron por las mejillas mientras asentía.


  —Yo le quiero tanto que me duele el pecho —confesé hipando—. Y también te quiero a ti. Es una locura, ¿no? —murmuré sintiéndome tan feliz que estaba segura de que nada podría superar eso.


  Le sonreí tímidamente y me miró con los ojos muy abiertos mientras se humedecía los labios.


  —¿Puedo cogerlo? —preguntó con una vocecita tan suave que me di cuenta de que de verdad creía que yo podría decirle que no.


  Sin decir nada entregué el niño a su padre e inmediatamente tuve que retirar mi anterior pensamiento: ver a Nathan con nuestro hijo en brazos y tan emocionado multiplicó mi felicidad hasta extremos sobrehumanos.


  —¿Has pensado en algún nombre? —preguntó mientras lo mecía despacio.


  Habíamos hablado de eso, claro, pero como no sabíamos el sexo solo tratamos el tema en general y decidimos esperar a ver si la inspiración nos llegaba cuando naciera.


  —La verdad es que no, ¿y tú? —pregunté.


  Nathan levantó la vista para mirarme a los ojos y se encogió un poco de hombros.


  —Yo había pensado que podía ser William. ¿Qué te parece?


  William Jackson. Sonreí y asentí.


  —Me gusta.


  Nathan mostró una amplia sonrisa.


  —Así puede ser Will cuando sea pequeño o después usar algo más formal como William, si quiere. ¿Qué te parece eso, Will? —preguntó Nathan inclinándose para darle un beso suave a William en la frente. Ojalá hubiera tenido una cámara, porque verle así era una imagen para recordar—. Huele bien —comentó mientras seguía observando a su hijo.


  Lo que había dicho era muy simple, pero hizo que el corazón se me llenara de puro amor. Si nuestro hijo acababa siendo un cuarto de lo guapo y lo encantador que era su padre, íbamos a pasar con él una adolescencia interesante, seguro.


  Unos minutos después se oyó un golpe suave en la puerta y Nicholas asomó la cabeza.


  —¿Estáis preparados para una visita rápida?


  Asentí y les hice un gesto para que entraran. Me encantó ver a Kenny, a Nicholas y a Rebecca y no pude evitar llorar de felicidad cuando Nathan les presentó con orgullo a William.


  —Han llamado tu madre y tu padre, Stella, vienen para acá. Tu madre dice que os dé a ti y al bebé un abrazo grande —dijo Becky, cuando la emoción inicial se le fue pasando un poco—. ¿Puede la tía Rebecca coger al bebé, aunque solo sea un poquito?


  —¡Claro! —respondí.


  Nathan frunció un poco el ceño, obviamente reticente a soltar a William tan pronto. Sonreí al verlo (su parte posesiva ya estaba saliendo a la luz), pero sí dejó a Will en los brazos de Rebecca.


  Sonreí cuando vi a Nicholas mirando embobado a Rebecca unos segundos antes de que Kenny, Nathan y él se enfrascaran en una conversación sobre el parto en la que Nathan les contó todos los detalles escabrosos sin omitir nada. Al menos parecía que había dejado atrás el pánico… Rebecca se acercó a la cama para que no pudieran oírla los hermanos y se agachó un poco, agarrando bien la cabeza de William.


  —Es precioso, Stella —dijo meciéndole un poco.


  —¿A que sí? —respondí, aunque estaba claro que yo no era objetiva—. Espero que no pierda el azul de los ojos. Son del mismo color que los de Nathan. —La miré con expresión embelesada y sonreí—. Algo me dice que vas a querer uno pronto —comenté juguetona.


  Rebecca levantó la cabeza bruscamente y, después de lanzar una mirada a los chicos para asegurarse de que no nos estaban escuchando, se humedeció los labios y se acercó un poco más.


  —Tras la boda decidimos empezar a intentarlo —confesó, y yo di un respingo, encantada—. Y la verdad, entre tú y yo, me he sentido un poco rara este mes. Y tengo un retraso de seis días. No se lo he dicho a Nicholas todavía, pero creo que le voy a dar el susto de su vida diciéndole que pare en una farmacia de camino a casa y que compre un test de embarazo. ¡Puede que tengamos una sorpresa pronto!


  ¡Y menuda sorpresa! Nathan, Kenny y Nicholas dejaron de hablar y vinieron con nosotras. La forma en que Nicholas rodeó con un brazo a Rebecca y se inclinó para acariciar con cariño a William me dejó claro que iba a ser muy feliz si Rebecca resultaba estar embarazada. Entonces le tocó a Kenny coger al bebé y comprobamos que se le daba muy bien calmar a William, que de repente se puso a chillar.


  Tras acariciarle la cabeza a Will hasta que se calmó del todo, Nathan vino a mi lado, me cogió la mano, me la apretó y ambos nos quedamos mirando cautivados a nuestro hijo recién nacido. Esa habitación estaba llena de gente bastante peculiar, pero a la vez todos hechos los unos para los otros. Si me ponía a pensar en tres años atrás, cuando conocí a Nathan en el Club Twist, nunca habría creído que este iba a ser el resultado de nuestra relación con contrato de por medio. Con todo lo que habían vivido en su infancia, parecía imposible que ni Nathan ni Nicholas estuvieran superando su pasado de maltrato y manteniendo relaciones normales. Pero ahí estábamos, los cuatro, y ahora William también. Sin olvidar a Kenny, claro; él siempre sería parte de mi vida.


  El viaje que habían hecho Nathan y Nicholas hasta ese momento había tenido baches, saltos y altibajos, pero habían sobrevivido a todo eso y nos habían arrastrado a Rebecca y a mí con ellos. Estaba muy agradecida de que lo hubieran hecho, porque allí sentada, mirando a las personas que más quería en el mundo, me di cuenta, para mi sorpresa, de que no cambiaría nada. Todos estábamos a punto de empezar nuevos capítulos de nuestras vidas (Nicholas y Rebecca como matrimonio y Nathan y yo como padres), pero cuando mi mano buscó inconscientemente el collar que llevaba al cuello y lo acaricié, sonreí sabiendo que el capítulo anterior aún no se había acabado del todo.


  Nota de la autora


  Gracias por leerme y acompañarme en este interesante viaje con los hermanos Jackson. Si quieres ponerte en contacto conmigo o saber más de los próximos libros, puedes visitar mi página web: <www.aliceraineauthor.com>


  


  [image: ]
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